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Sinopsis

	Supe en el momento en que vi a Aiden que era el tipo de hombre que rompería el corazón de una mujer. Con su aspecto, podía adornar la portada de cualquier libro o revista.

	Incluso cuando lo conocí, su actitud dura era seductora. Era tan cautivador como intenso, y tener su atención era tan intoxicante como abrumador. Mi pulso se aceleraba y mi estómago se revolvía cuando estaba cerca de él.

	Sí, Aiden le rompería el corazón a una mujer. Si ella lo dejara.

	Tal vez, incluso si no lo hiciera.

	No quise que rompiera el mío. No quise que se metiera tanto en mi piel hasta alcanzar mi corazón.

	Un momento de pasión... eso fue todo. Fui imprudente. Fui una estúpida.

	No lo sabía.

	Me arrancó el corazón sin esfuerzo.

	Dijo que podía explicarlo. No quiero oír sus mentiras.

	Fui una estúpida esa noche, pero no puedo volver a serlo. No puedo dejar que se acerque lo suficiente para cometer el mismo error dos veces.

	 


A veces, los errores que se cometen

	en el calor de un momento robado

	se convierten en las mayores recompensas de la vida.

	EVE L. MITCHELL

	 


Capítulo Uno

	Esperé pacientemente en la fila mientras avanzaba. Levanté la vista y me di cuenta de que estaba a unos cuatro del principio de la cola, antes de volver rápidamente a mi libro en el iPhone. Había dejado el lector electrónico en casa, con la batería agotada porque había olvidado cargarlo. Después de hacer mi pedido, ocupé mi lugar junto a los otros clientes que esperaban miserablemente. Seguramente deseaban de todo corazón —como yo— que el lunes no hubiera llegado de nuevo y que no hubiera llegado lluvioso, con viento y helado.

	Cuando alguien me adelantó para llegar al puesto de condimentos, me desvié automáticamente hacia un lado, evitando por poco su paraguas goteante. En mi intento de evitar el objeto ofensivo, me tropecé con el cuerpo que estaba detrás de mí y me giré rápidamente para murmurar una disculpa.

	Llevaba ropa impermeable de alta visibilidad, y el hecho de que no lo viera es una prueba de la miseria del tiempo, de la multitud de la cafetería y del malestar general de los lunes. Su gruñido fue un reconocimiento de mis disculpas o de la vida en general. Sin levantar la vista, me di la vuelta, dispuesta a volver a mi libro. Otro cuerpo que pasaba a toda prisa para llegar al puesto de condimentos me hizo retroceder de nuevo. El Sr. Alta Visibilidad se movió y yo me coloqué en el pequeño espacio que había dejado. Levanté la vista cuando oí que el barista anunciaba una bebida y bajé la cabeza cuando vi que la reclamaban rápidamente. Otro cuerpo pasó por delante de mí y me empujó con su paraguas mojado. Miré fijamente su espalda en retirada, y esta vez capté el perfil lateral del señor Alta Visibilidad. Estaba apoyado en un pilar mientras esperaba, como el resto de nosotros, su bebida escogida.

	Oh, Dios mío.

	Sentí que mi cerebro tartamudeaba mientras lo miraba fijamente. Por suerte, no se dio cuenta de nada. Volví a mirar mi teléfono y hojeé la portada de mi libro y me quedé mirando la cubierta. Volví a echarle una mirada furtiva y volví a mirar la portada. El mismo cabello castaño, cortado a los lados y atrás, pero largo en la parte superior. Fruncí el ceño. El suyo estaría peinado como el del libro si no llevara pelo del casco —casco que tenía ahora en la mano mientras esperaba—. Volví a mirar la portada del libro. Los mismos pómulos esculpidos, la misma mandíbula y la misma nariz recta. La misma sombra de barba. Seguro que sus ojos también eran marrones, como el chocolate derretido. Suspiré y volví a mirarlo. Se frotó la mano sobre la mandíbula mientras bostezaba y se estiraba, y capté el indicio de la tinta de un tatuaje en su brazo, mientras la manga de su abrigo impermeable caía un poco hacia atrás. Recorrí su cuerpo con la mirada; era alto y ancho. Volví a mirar al hombre en topless que aparecía en la portada de mi libro, cuyos hombros anchos y abdominales firmes con un intrincado tatuaje lateral me miraban fijamente.

	¿Era él?

	No, eres una idiota, el modelo de la portada del libro que estás leyendo no está en una cafetería con ropa impermeable de alta visibilidad. En diciembre. En Denver. Trabajando en una obra. No, no seas estúpida, Jemma.

	Volví a levantar la vista. Me estaba devolviendo la mirada. Mierda. Sentí que me sonrojaba.

	Desplazó sus pies hasta estar más cerca de mí. 

	—¿Ves algo que te gusta, o te preguntas dónde compro? —Su tono era ligero, su sonrisa juguetona, pero sus ojos eran duros.

	No obstante, mi cara se sonrojó de color escarlata. 

	—Um, tú, um... te pareces a alguien que conozco —murmuré.

	—Claro que sí —resopló una carcajada mientras reprimía otro bostezo, recostándose contra la columna; su conversación conmigo obviamente había terminado.

	—De acuerdo, tal vez no lo conozco —solté. Di un paso hacia él. Creo que yo estaba más sorprendida que él. Levanté mi teléfono y le mostré la portada del libro—. Eres la viva imagen del modelo de la portada.

	Me miró a mí y luego a mi teléfono. Luego, frunciendo el ceño, miró más de cerca el teléfono. Extendió la mano y me lo quitó. Fui a protestar, pero él miró la tapa.

	—Eso es una completa mierda. Soy mucho más guapo que este tipo, y tengo mejores tatuajes. —Me devolvió el teléfono.

	Claramente, fui despedida una vez más. 

	—Bueno, no he visto todos tus tatuajes para comparar.

	¿Sabes cuando oyes a la gente decir que desearía que la tierra se abriera y se la tragara? Siempre pongo los ojos en blanco, pensando que nada puede ser tan malo como para justificar una respuesta tan dramática. Sin embargo, en ese momento, en esa cafetería, con el Señor-Alta-Visibilidad-Ojos-Marrón-Chocolate mirándome sorprendido, deseé que la tierra se abriera y me tragara de un solo trago.

	Su estallido de risa sorprendida me hizo tensar extrañamente en lugar de relajarme. Al cabo de un momento, le sonreí en respuesta y luego volví a caer a un lado cuando alguien pasó por delante de mí en su búsqueda de crema. Él me sostuvo mientras yo miraba a la espalda del infractor.

	—Eres demasiado pequeña para estar en la línea de fuego. Aquí, ponte ahí. —Me colocó en su sitio y se puso delante de mí para protegerme.

	—No soy pequeña —refunfuñé, defendiendo mi metro sesenta de estatura.

	—Sí, eres un gigante de la vida real. —Se volvió hacia mí de nuevo y me quitó el teléfono, mirando de nuevo la carátula—. Este tipo es ridículo. Esos abdominales están obviamente retocados. —Me miraba, esperando que reconociera su comentario.

	—Seguramente estás celoso. —En serio, ¿quién era esta descarada señorita?

	Su sonrisa era contagiosa. 

	—No, se puede saber por la iluminación. Las sombras caen de izquierda a derecha, como se ve en esta portada, por la forma en que la luz de la luna incide en los árboles, ¿ves? —Esperó hasta que asentí—. Entonces, ¿por qué los abdominales de este tipo están sombreados de derecha a izquierda?

	—Bueno, ¿no serían convexos o algo así? —Estaba mirando demasiado a mi pantalla, tratando de ver lo que estaba diciendo.

	—¿Qué?

	—Ya sabes, ¿no sobresalen hacia afuera cuando están así de musculosos o...? —Miré hacia arriba. Me estaba mirando fijamente—. ¿Qué? —le pregunté.

	—¿Hablas en serio? —Me miraba como si fuera un extraterrestre.

	¿Acabo de decir convexo? ¿Con respecto a los abdominales de alguien?

	—¿Jemma? Té Chai con leche.

	Me volví hacia el camarero que acababa de gritar mi pedido. Casi podía ver la brillante armadura de mi salvador. Me volví hacia el señor Alta Visibilidad. 

	—Esa soy yo. —Todavía me miraba confundido—. Sí, así que... adiós —murmuré. Me di la vuelta, agarré mi bebida y prácticamente salí corriendo de la tienda.

	No es recomendable caminar bajo la lluvia con una bebida caliente ardiendo. Mi trabajo estaba en la esquina de la calle Diecisiete con Glenarm Place, un edificio de ladrillo marrón de diez plantas y múltiples inquilinos. Mi oficina estaba en la sexta planta. Llegué a ella, empapada, sin media bebida y todavía ardiendo de humillación. Nadine, mi compañera de trabajo, me miró mientras colocaba mi té chai con leche sobre mi escritorio y luego se quitó el abrigo.

	—Jesús, Jemma, el lunes ya te está pateando el culo, ¿eh? —bromeó mientras me veía instalarme en mi puesto de trabajo.

	—Ni se te ocurra. —Sus cejas se alzaron. Me quejé—. Acabo de hacer el ridículo en la cafetería. —Encendí el portátil y la miré. Ella me devolvió la sonrisa. Su cabello negro, naturalmente rizado, era brillante y colgaba en rizos perfectos alrededor de su cara en forma de corazón. Nadine se echó hacia atrás en su asiento, con la camisa apretada sobre su amplio pecho.

	—¿Qué hiciste? ¿Dime que te echaste un polvo rápido con el guapo camarero por el que llevas suspirando una eternidad?

	El trago de té chai con leche que acababa de tomar salpicó mi monitor. La risa estridente de Nadine atrajo la atención de todos en la oficina y, por supuesto, su hilaridad llamó la atención del señor Adams. Se acercó a nosotros mientras Nadine se recostaba en su silla y lo miraba fijamente mientras yo limpiaba mi mesa.

	—Chicas —saludó. Su barbilla se tambaleó mientras nos miraba por encima de sus gafas de media luna—. Jemma, luces… —hizo una pausa, ya que el último curso de Igualdad y Diversidad al que le habían enviado lo había dejado más confuso que nunca—, ¿húmeda?

	Nadine resopló y yo la miré con disgusto mientras me pasaba la mano por la cola de caballo, cuyas puntas golpeaban húmedamente mi camisa. 

	—Buenos días, señor Adams. Está mojado ahí fuera —ofrecí a modo de explicación. Nadine puso los ojos en blanco a sus espaldas.

	—Sí, bueno, es diciembre en Denver. No hagan ruido; los hombres están trabajando. —Hizo una mueca de dolor y se apresuró a marcharse antes de que Nadine lanzara una diatriba o, más probablemente, que Recursos Humanos lo oyera.

	—Es un imbécil —murmuró mientras lo veía correr de vuelta a su oficina. Se volvió hacia mí—. Entonces, ¿qué hiciste?

	Le conté mi encuentro matutino. Nadine estaba encantada.

	—Déjame ver la portada —exigió, inclinándose sobre mi escritorio. Se la mostré—. Mierda, Jemma, ¿qué tipo de libros lees?

	—Uf, no es lo que piensas —protesté—. Los hombres semidesnudos en las portadas venden libros. No es lo que tú crees —reiteré mientras ella seguía mirándome con duda.

	—¿Y se veía así? —Nadine me miró—. ¿El tipo de la cafetería? ¿Se parecía a este bombón de aquí?

	—Juro que era su viva imagen. No podía creerlo. —Volví a mirar la portada y me perdí en los preciosos ojos marrones del modelo... y bueno, quizá en su impresionante cuerpo.

	—¿Y se lo dijiste? ¿Tú? ¿La señorita “no diría nada” le dijo que no había visto todos sus tatuajes para comparar? —preguntó Nadine.

	Hice una mueca de dolor cuando Nadine me devolvió mis palabras. 

	—Sí, lo hice. Luego dije que los abdominales eran convexos, así que las sombras serían diferentes, pero por suerte, me llamaron por mi orden de bebida y salí corriendo de allí.

	Nadine volvió a reírse. 

	—Bueno, sabe tu nombre, así que espero que lo veas mañana. —Volvió a su propio escritorio.

	—¿Por qué iba a verlo mañana? Voy a la misma cafetería todos los días. Créeme, lo sabría si él lo hiciera —suspiré mientras miraba el modelo de portada una vez más.

	Nadine se encogió de hombros. 

	—Sí, pero le has dado algo por lo que volver.

	Suspiré una vez más mientras ella se concentraba en su monitor. A Nadine le iba bien. No tenía problemas para atraer a los hombres; con su cabello rizado natural, su precioso tono de piel rojizo y su figura curvilínea, los hombres la perseguían a diario. Si no llamaba su atención con su aspecto, su confianza natural captaba su interés. Yo, en cambio, era todo lo contrario a Nadine. Era pequeña de estatura, de complexión delgada, y mi tono de piel era del color de la leche. Mi cabello era castaño, largo y liso como un póquer; sacrificar a una cabra por un dios demonio no conseguiría rizarlo. Cuando era más joven, había estado muy tentada de intentar medidas tan extremas. Mientras que Nadine tenía curvas y rizos, yo era lisa y estrecha. Todo en mí era recto y estrecho. La brújula moral incluida, pensé con ironía.

	—El chico increíblemente guapo no va a volver a la cafetería por la posibilidad de que la probable loca de los gatos esté allí para compararlo con hombres imaginarios, Nadine. Sé realista. —Tragué más té chai con leche, haciendo una mueca.

	—¿Cuánto tiempo vas a beberlo? —preguntó Nadine mientras me observaba.

	—Hasta que me convenza de que es realmente bueno para mí y de que me gusta —murmuré como respuesta, tragando otro bocado.

	—¿Sabes qué más te conviene? —Nadine me sonrió.

	Empecé a negar con la cabeza mientras su sonrisa se volvía más perversa. 

	—No... —Advertí, luchando contra la sonrisa—. No digas sexo en cafeterías con desconocidos.

	—Iba a decir que un café, pero si quieres ir allí... me encanta esa idea. —Se inclinó hacia adelante en su asiento, apoyando la barbilla en sus manos con entusiasmo.

	—¡No! Trabaja. Vamos a trabajar. —Me volví hacia mi pantalla y fingí ignorarla.

	—Solías ser más divertida —murmuró Nadine, y luego se congeló—. Jemma, no quise decir... —se interrumpió.

	—No te preocupes, sé lo que quieres decir. —Le mostré una rápida sonrisa—. Nadine, está bien, sé que no te referías a Tim.

	Ella asintió una vez y bajó la cabeza. Bueno, esa era una forma de hacer que se concentrara en su trabajo, contemplé.

	Nadine mantuvo la cabeza baja durante unos quince minutos, lo que creo que fue un récord. Luego nos preparó a las dos una taza de té, y su charla se aceleró al mismo ritmo que un auto de Fórmula 1 al salir de la parrilla. Continué con mi trabajo mientras ella llenaba la mañana con su conversación, que iba desde los chismes de los famosos hasta los realities, los dramas de la vida real y las guerras de Twitter. Asentí cuando hizo una pausa para respirar, pero en realidad se trataba de una mañana de participación limitada del público, por lo que estaba agradecida.

	A pesar de mis garantías, su comentario me había dolido un poco. Tim, mi ex-prometido era un ex-prometido muy reciente. Dos meses de ex para ser exactos. Dos meses desde que había terminado la relación para mí, pero para Tim, la relación había terminado hace mucho más tiempo, ya que su nueva relación llevaba unos cuatro o cinco meses. Todavía no había conseguido determinar con exactitud cuándo había empezado la aventura. ¿Era una aventura si ya había decidido que no me quería? Todavía pasaba demasiado tiempo preguntándome eso. ¿Cuenta? Si una persona había dejado de importarle y ya había pasado a otra cosa, ¿seguía siendo un engaño? Estaba bastante segura de que sí, porque él seguía durmiendo en nuestra cama, seguía viviendo en nuestro apartamento.

	Yo había estado poniendo la mesa para cenar cuando él llegó del trabajo, puso el maletín de su portátil en la silla, se quitó la corbata y se bebió rápidamente una copa de vino. Lo había reprendido por no esperar a cenar. Tim me había dicho que no se iba a quedar a cenar, que tenía un amigo esperando fuera. Luego procedió a decirme que estaba enamorado de otra persona. Que había estado saliendo con ella durante un tiempo y que me dejaba por ella, y que quería recuperar su anillo.

	Recuerdo que me quedé allí con la ensalada pre-envasada, sintiéndome entumecida, luchando por procesar lo que estaba diciendo. Tim me tendió la mano y recuerdo que me quedé mirándolo. Me había vuelto a pedir su anillo. Entonces me había reído de él, diciéndole que no. Lo invité a marcharse. No había levantado la voz. No había llorado. No me había quebrado.

	Luego.

	No delante de él. Nunca, nunca delante de él.

	—Oye, Jemma, ¿estás escuchando? —Nadine interrumpió mis cavilaciones.

	—Sí, por supuesto. —Le sonreí. No tenía ni idea de lo que me estaba diciendo.

	—Si reservo a Adams en el regreso de las tres y cinco de Nueva York, ¿crees que le parecerá bien o debo retrasarlo? —Me miró expectante.

	Pensando desesperadamente en cuándo y por qué el Sr. Adams iba a ir a Nueva York, me levanté y me acerqué a su mesa. Hablamos de sus opciones mientras ella organizaba su viaje para su reunión de la semana siguiente. Nadine y yo éramos asistentes personales de los dos socios principales del bufete Adams & Roberts, Abogados en Derecho. Eran exactamente lo que ponía en la placa: un bufete de abogados especializado en derecho de familia. Nadine trabajaba únicamente para el Sr. Adams. Era de la “vieja escuela” en una época moderna, de ahí que lo siguieran enviando a seminarios sobre igualdad y diversidad. Seguía creyendo que podía llegar a acuerdos en el campo de golf y que las chicas eran buenas para hacer los refrescos y poner bonita la oficina. Para ser justos, era obvio que no lo decía de forma sexista; no intentaba ser denigrante o condescendiente. No era su intención ser calumnioso o un desviado. Sólo era un hombre anticuado en un mundo políticamente correcto, que fracasaba estrepitosamente.

	Era asistente personal de Richard Roberts, un abogado mucho más joven, que era todo lo contrario al Sr. Adams y, extrañamente, lo complementaba a la perfección. Era una de las mejores personas que había conocido. Amaba su trabajo, su personal y su familia. Su sonrisa fácil y su buen carácter hacían de nuestra oficina uno de los entornos laborales más felices en los que había trabajado. Tim solía murmurar que, a los veintinueve años, yo no era más que una secretaria glorificada, y lo había dejado pasar. Era feliz, me gustaba mi trabajo, me gustaban mis compañeros, mi semana laboral era de lunes a viernes, y mis fines de semana eran míos. Me pagaban muy bien por el trabajo que hacía. ¿Qué es lo que no me gusta?

	Richard me llamó a su oficina sobre las diez para una teleconferencia con uno de sus principales clientes. La teleconferencia duró más de una hora y fue profunda y bastante desgarradora.

	—Serías una abogada terrible, Jemma. —Se rió Richard mientras se ponía de pie.

	—Lo sé. —Mi corazón aún estaba en carne viva por lo que acababa de escuchar.

	—¿Cómo están las cosas por lo demás? —Tomó un trago de agua mientras fingía no mirarme. Richard era de estatura media, aún más alto que yo, por supuesto, pero ¿quién no lo era? Tenía el cabello oscuro, que ya estaba raleando en la parte superior. Su traje de rayas azul marino siempre aparecía arrugado, aunque yo sabía que su mujer, Karen, mandaba limpiar sus trajes en seco.

	—Estoy bien, Richard. Igual que estaba bien cuando me lo preguntaste el viernes, y el miércoles y el lunes pasado.

	—¿Sólo te lo pregunto los lunes, miércoles y viernes? —me preguntó sorprendido.

	Se me escapó una pequeña risa mientras salíamos de la sala de reuniones. 

	—Sí, creo que compruebas cómo fue mi fin de semana, luego compruebas a mitad de semana, y luego compruebas si voy a superar el fin de semana.

	Se rascó la oreja. 

	—Bueno, eso es un patrón. —Me dio un codazo mientras volvíamos a su despacho—. Preguntaré mañana y el jueves de esta semana. Para variar.

	—Pero ahora sé que me lo vas a preguntar, y tendré tiempo para prepararme. —Me acomodé el cabello detrás de la oreja mientras caminaba, todavía sonriendo.

	—Por supuesto, un abogado siempre da a su cliente tiempo para prepararse.

	—Ah, pensé que me lo preguntabas como amigo —murmuré.

	—Eso es lo que hago los lunes, miércoles y viernes. De verdad, Jemma, deberías prestar atención. —Se rió mientras entraba en su despacho, y yo volví a mi mesa sonriendo.

	Diez minutos después, Karen Roberts me llamó por teléfono. 

	—¿Jemma? Richard me mandó un mensaje y me dijo que está fallando miserablemente en ser un amigo y que necesitas una mujer con la que hablar. No sé por qué no puede serlo, con la cantidad de MTV que ven él y Lily, pero tú y yo vamos a almorzar en, oh, en veinte minutos.

	—Hola, Karen. —Sacudía la cabeza mientras seguía a su marido por la oficina hasta el despacho de Adams. Recibí un saludo a medias y un guiño—. No estoy segura de poder salir en veinte minutos.

	—Psht. Mi marido me acaba de decir que puedes. Sé que es temprano, Jemma, pero Harry tiene una cita temprano esta tarde, chop chop. Te veo en quince minutos. Nos vemos en Lou's. Dile al vago de mi marido que es un perdedor.

	Me reí mientras colgaba. Era su despedida habitual. Nadine me miraba mientras colgaba el teléfono.

	—¿Vas a salir a comer temprano? —me preguntó distraídamente mientras miraba el reloj detrás de mi cabeza.

	—Parece que sí. —Me encogí de hombros mientras luchaba contra una sonrisa, pensando en la total transparencia de mi jefe—. Richard sólo intenta ayudar. —Volví a encogerme de hombros.

	—Lo sé. —Nadine sonrió—. Ojalá mi jefe tuviera corazón, aunque no estoy segura de poder soportar que me pregunte cuántas veces he echado un polvo el sábado. —Me guiñó un ojo mientras yo me reía de su pícara sonrisa—. Pero tú, mi querida amiga, puedes preguntarme todo eso cuando vuelvas de comer.

	—¿Tengo que hacerlo? —Estaba rellenando las citas del calendario mientras lo preguntaba, pero sabía que ella ponía los ojos en blanco.

	—¡Sí, tienes que hacerlo! —Esquivé el sacapuntas—. Tienes que pedirme detalles de cuántas veces, cuántas posiciones y lo más importante, Jemma... cuántos.

	La miré bruscamente. 

	—¿Cuántos? ¿Cuántos... compañeros?

	—Oh, sí, nena.

	—No. —Me levanté de un salto y agarré mi abrigo—. Nunca voy a tener esta conversación. Me voy a comer. —Recogí mi bolso y me alejé corriendo de ella mientras Nadine reía a carcajadas detrás de mí.

	 


Capítulo Dos

	Me dirigí bajo la lluvia a Lou's. Era un restaurante semi chic que iba bien a la hora de comer, situado no muy lejos de la oficina. La lluvia seguía cayendo a cántaros, y noté con desesperación que se estaba volviendo más fría. Me aparté del camino de un paraguas que se dirigía hacia mí con la intención de su dueño y conseguí evitar por poco un charco y las salpicaduras de un todoterreno que pasaba. Jesús, el almuerzo de un lunes era peligroso, refunfuñé internamente mientras me apartaba de otro paraguas que se acercaba. Tengo cinco años, no soy invisible, grité en mi cabeza. El tercer paso rápido de mi viaje me hizo chocar con la ropa naranja de alta visibilidad, y reboté hacia atrás contra un pecho sólido. Unas grandes manos enguantadas me agarraron y estabilizaron y luego me desplazaron rápidamente a un lado de la concurrida acera.

	—Siento que necesitas esta ropa más que yo.

	Su cálida voz hizo que se me encresparan los dedos de los pies.

	 —Hola —ofrecí sin entusiasmo mientras miraba al chico de esta mañana.

	Me dedicó una rápida sonrisa y luego miró a nuestro alrededor. 

	—¿A dónde quieres llegar? —Miró rápidamente su reloj.

	—A la vuelta de la esquina, al Lou's —respondí—. Parece que soy invisible esta mañana.

	—Eres demasiado rápida para moverte por entre los demás. Golpea a unos cuantos cabrones y pronto se moverán por ti. —Me agarró del brazo mientras yo hacía una mueca de disgusto por la crudeza de su lenguaje—. Vamos. No tengo tiempo para esto.

	Sus palabras me irritaron. No estaba indefensa, y definitivamente no estaba pidiendo su ayuda. 

	—Puedo arreglármelas sola, gracias. —Intenté zafarme de su agarre.

	—Sí, lo has demostrado bien. Vamos. —Me tiró hacia delante y luego me hizo marchar por la calle, sus largas piernas se comían la distancia con facilidad, mientras mis piernas más cortas se apresuraban a alcanzarlo.

	—Amigo, en serio, mi brazo tiene que quedarse en la cavidad si quiero volver a usarlo —protesté. Lo oí murmurar algo ininteligible, pero no se frenó. Unos minutos después, estaba fuera de Lou's.

	—¿Estás bien? —Me miró, echando un vistazo a su reloj una vez más.

	¿En serio? ¿Hablaba en serio? Lo fulminé con la mirada. Él frunció el ceño. 

	—Eres completamente insufrible, ¿verdad? —le espeté. Sus cejas se alzaron sorprendidas—. No puedes arrastrar a la gente como un cavernícola. No necesitaba tu ayuda. No quería tu ayuda, y sinceramente desearía que no me hubieras dado tu ayuda.

	—De nada. —Me soltó el brazo y, sacudiendo la cabeza, regresó por donde habíamos venido.

	Me quedé mirando tras él con incredulidad durante un momento antes de que me apartaran mientras alguien entraba en Lou's sin ni siquiera disculparse. Al entrar en Lou's, vi inmediatamente a Karen. Cuando me acerqué, se levantó para saludarme mientras me quitaba el abrigo mojado.

	—¿Quién es el alto, moreno y soñador? —me preguntó Karen mientras volvía a sentarse. Automáticamente balanceó el cochecito que en ese momento sostenía a Harry, el hijo menor de los Roberts.

	—Oh, un amigo. Iba por el mismo camino que yo. —Era mejor mentir. Karen era como un perro con un hueso a veces. Si le contaba el encuentro de esta mañana y luego que lo había vuelto a ver, vería algo que no existía y se pondría como una lapa.

	Intercambiamos saludos y pregunté por los pequeños. Karen y Richard tenían tres niños, el mayor tenía siete años y era la niña de los ojos de su madre. El siguiente tenía cuatro, y luego estaba el pequeño Harry, de diez meses y adorable. Richard tenía una hija de su primer matrimonio -Lily tenía quince años y vivía con ellos-, era la princesa de su padre y adoraba a sus hermanos. Después de pedir nuestra comida, estaba casi relajada y pensaba que simplemente iba a tener un almuerzo agradable con una amiga cuando la ex abogada me atravesó con su mirada de tribunal y dejó su taza de café.

	—¿Ha estado en contacto? —Karen recogió pelusas imaginarias de su jersey.

	Miré por la ventana la lluvia que seguía cayendo con fuerza sobre las concurridas calles de Denver. La gente seguía corriendo a toda prisa por los charcos y esquivando los autos que pasaban mientras salpicaban la acera. Me sentí ligeramente reivindicada al ver que más de una persona era empujada con fuerza para quitarse de en medio.

	—¿Jemma? —El tono agudo de Karen trajo mi atención de nuevo a ella—. ¿Ha vuelto a ponerse en contacto la escoria del siglo?

	—Unas cuantas veces —le dije—. Sólo quiere el anillo y algunas otras cosas del apartamento. —Tomé un trago de mi té.

	—¿Pero no le vas a dar nada? Richard te ha dicho que no le des nada, ¿verdad? —Karen se inclinó hacia delante, atenta a mi respuesta.

	—Sí, estoy siguiendo las órdenes al pie de la letra. —Sonreí—. Aunque, cuando me lo pidió, no quise dárselo. Fue el susto, creo. —Volví a mirar la lluvia—. Pero ahora, en realidad, ¿por qué me aferro a ello? No quiero esa estupidez. No quiero nada de eso. —Volví a mirar a Karen.

	—Lo sé, las dos lo sabemos. —Se inclinó hacia delante y me estrechó la mano—. Pero si él lo quiere, entonces tiene que pagarlo. Él quiere el condominio, lo sabes. ¿Y si quiere venderlo? Puede comprarlo. ¿Quiere las cosas que hay dentro? Puede pagar los honorarios legales para tener acceso. —Apretó mi mano—. Haz que el bastardo pague, Jemma. Se merece pagar mucho más, después de lo que hizo.

	Asentí y tomé otro sorbo de té. Llegó nuestro almuerzo y la conversación volvió a girar en torno a cosas más agradables: los chicos, sobre todo. Karen había sido una feroz abogada de divorcios antes de su primer embarazo y había vuelto a ejercer brevemente una vez que Arthur había empezado el preescolar, para quedarse embarazada poco después. Ahora sus días estaban llenos de citas para jugar, torneos de fútbol, reuniones de la Asociación de Padres de Alumnos y proyectos escolares. Creo que nunca había sido tan feliz. Era obvio que echaba de menos la sala del tribunal, pero sé que a veces se colaba en los casos de Richard por la noche y tomaba algunas notas para su marido.

	Terminamos de almorzar, y me recordaron de nuevo que no debía ser blanda con ella y que debía mantener a Richard al tanto de todos los acontecimientos. Karen tenía un auto esperándola. Se detuvo frente a Lou's cuando ella estaba lista para irse, y se ofreció a llevarme de vuelta a la oficina. Me negué, todavía estaba húmeda y quería maniobrar por las calles de Denver para demostrarme a mí misma que no era una mujer desventurada.

	Logré avanzar tres metros antes de que un todoterreno que pasaba por allí me empapara de pies a cabeza. Volví a la oficina a duras penas, empapada, congelada y abatida.

	—Mierda, ¿qué pasó? —me preguntó Nadine mientras me veía volver a mi escritorio.

	—Los todoterrenos y los charcos —murmuré entre dientes. Se estaba formando un charco a mis pies.

	—No creo que tenga nada que te sirva. —Nadine estaba de pie mirándome—. ¿Puedo ir al siguiente piso y preguntar si alguien tiene ropa de gimnasia o algo? —No esperó una respuesta, sino que giró sobre sus talones y se fue.

	—Jesús, ¿qué te hizo mi mujer? —Richard me miró mientras salía de su oficina.

	—Eres gracioso, jefe. —Prácticamente estaba vibrando.

	—No, en serio, ¿qué pasó? —Miró a su alrededor mientras se quitaba el abrigo del traje—. Por favor, dime que esto no fue Karen.

	—No seas tonto. —Me envolví con su abrigo. No hizo mucho, pero fue algo—. Gran auto estúpido que mata el medio ambiente.

	—Creo que tienes que irte a casa; pero no quiero mandarte a casa así —admitió Richard.

	—Sólo necesito secarme. —Ahora estaba temblando más visiblemente.

	—¿Por qué demonios estás empapada?

	Mis ojos se cerraron con incredulidad. ¿Quizás estaba alucinando? Abrí un ojo cuando sentí que se alzaba sobre mí.

	—He dicho que por qué estás empapada. —El Señor Alta Visibilidad me miraba fijamente.

	—Un todoterreno me empapó —respondí.

	Puso los ojos en blanco.

	 —Por supuesto que sí. Vamos arriba. — Extendió la mano.

	—¿Por qué estás en mi piso? —pregunté. Tampoco me moví.

	No era tímido en esperar. 

	—Obra en construcción. —Me puso de pie de un tirón—. ¿Quién es tu jefe? —Sus ojos se posaron en Richard—. La secaré. Estará de vuelta en poco tiempo. Hablaré contigo cuando esté de vuelta.

	Por segunda vez ese día, me hicieron marchar a gran velocidad junto a él. Nadie dijo una palabra. Entramos en el ascensor y él llegó al piso de arriba. 

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté cuando las puertas se abrieron un minuto después.

	—Te estás congelando, tenemos que quitarte esa ropa, Jemma. —No me miró mientras las puertas se cerraban detrás de nosotros. Gritó una lista rápida de nombres, y varios tipos aparecieron de las habitaciones. Los examinó a todos—. Necesito jerséis, camisetas... ¿Dónde está Danny? Es el más pequeño que tenemos. Encuéntralo, necesito sus pantalones.

	Al cabo de unos instantes, tenía un montón de ropa delante de mí. Alta Visibilidad se dirigió a mí y me entregó el montón. Un hombre más pequeño se dirigió hacia mí y me entregó un par de vaqueros. Eran más bien cortos de pierna, pero muy, muy anchos. Alta Visibilidad los miró y me miró a mí, y su boca se crispó. Gritó una orden. Con un empujón entre mis omóplatos, me dirigió a una habitación y cerró la puerta tras nosotros.

	—Desnúdate —ordenó.

	Me quedé helada a pesar de haberme quitado ya las botas. 

	—Absolutamente no.

	—No seas un bebé. No estoy mirando. Estoy ordenando esta pila de ropa. —Efectivamente, estaba ordenando la pila de ropa y separando las prendas. También estaba realizando lo que parecía una prueba de olfato. Me di la vuelta; si no lo supiera, no lo pensaría—. ¿Te acordaste de mi nombre? —dije mientras desenvolvía la chaqueta de Richard. Tenía los dedos entumecidos y trataba de averiguar con curiosidad si eran azules.

	—No todos los días te dicen que pareces un modelo de portada. —Su voz parecía más cercana.

	Giré la cabeza y él estaba detrás de mí. Me congelé de nuevo.

	—¿Los dedos te dan problemas? —Como parecía ser su hábito más molesto, no esperó una respuesta. Me apartó las manos y me desenvolvió del abrigo de Richard.

	—Um, me las estaba arreglando —tartamudeé con mis dientes castañeando.

	—Sí, lo único que conseguías era llegar hasta la hipotermia. —Comenzó a desabrochar mi camisa con destreza.

	—No estoy cómoda —objeté débilmente.

	—Por eso te voy a quitar la ropa —respondió con desparpajo.

	Sacudí la cabeza. Dada la situación, era perfectamente razonable. Sin embargo, eso no quitaba el hecho de que estaba en una habitación, con un desconocido, que me estaba desnudando.

	—No, quiero decir que no quiero que me quites la ropa —protesté.

	—Bien. Tomo nota de tu protesta. —Me desprendió la camisa de la falda, pero sus ojos no abandonaron los míos. Me bajó hábilmente la cremallera de la falda. La empujó ligeramente hacia abajo y luego dio un tirón, y la falda cayó húmeda por mis muslos hasta llegar a mis pies. Mis medias de punto grueso también estaban empapadas. Enganchó los pulgares en la parte superior de mis mallas de invierno y tiró, y se me cortó la respiración cuando bajó su cuerpo para quitármelas de las piernas entumecidas y frías, sin apartar sus ojos de los míos. Mi respiración se volvía errática. La camisa me cubría y, aunque estaba desabrochada, seguía cerrada sobre mi cuerpo. Se levantó rápidamente y se giró para darme una camiseta que parecía varias tallas más grande. Me quité la camisa a toda prisa y me puse la camiseta. Hacía frío, yo tenía frío, pero estaba benditamente seca. Gracias a Dios, estaba seca.

	—Toma. —Su voz era ruda mientras me entregaba un jersey. Me lo puse y me cayó hasta las rodillas. Me eché a reír. Se giró y me miró, y su boca se torció en una sonrisa. Me entregó los vaqueros y volvió a girarse mientras me los ponía. Los enrollé en las piernas y me puse de pie, e inmediatamente se cayeron.

	—Los pantalones pueden ser un problema —admití. Se giró de nuevo, me evaluó y luego se levantó su propia chaqueta, sudadera con capucha, jersey y camiseta. No aparté la mirada mientras se desabrochaba el cinturón.

	—Al menos no me he quedado mirando —se burló de mí mientras avanzaba y me entregaba su cinturón. Mi cara se sonrojó mientras intentaba pasar el cinturón por las trabillas, pero mis dedos seguían sin cooperar.

	Suspiró y se hizo cargo. Sus cálidas manos contra mi piel helada me quemaban. Me apresuré a apartar la mirada cuando sentí un cosquilleo antinatural en el lugar donde me tocaba. Por Dios, ¿era esto normal?

	—Mi cinturón puede rodear tu cintura casi dos veces. Siento que no debería haber comido ese segundo donut en la pausa del café —murmuró mientras se alejaba.

	—Es que estoy muy plana y sin forma —ofrecí débilmente.

	Sus ojos marrón chocolate se dirigieron a los míos. 

	—Yo no diría eso en absoluto.

	Mi cara se sonrojó de nuevo mientras buscaba mis botas. 

	—¿Tienes un nombre? —pregunté mientras me ponía las botas.

	—Lo tengo. —Recogió la ropa desechada.

	—En la sociedad occidental, es una cortesía común intercambiar nombres, como parte de los saludos y presentaciones. —Al parecer, mi descaro había vuelto. Parecía sacarlo de mí.

	—¿Cómo me has estado llamando hasta ahora? —Esos ojos me evaluaron con conocimiento de causa.

	—Nada. Sólo él.

	—Eres una terrible mentirosa. —Su sonrisa era perezosa—. ¿Entonces definitivamente no eres uno de los abogados? —Se dirigió a la puerta.

	—Señor Alta Visibilidad —solté.

	Soltó una carcajada mientras salía de la habitación. 

	—Aiden, me llamo Aiden. —Tiró la ropa sobrante en un mostrador y se volvió hacia mí—. Intenta mantenerte seca, Jemma. —Aiden asintió una vez y luego desapareció en una de las habitaciones, ya vociferando órdenes.

	Cuando volví a bajar, Nadine había regresado con un par de pantalones de yoga de otra planta, explicando que la propietaria siempre llevaba un par de repuesto, al que me cambié con gratitud. Richard me preguntó si quería ir a casa, pero estaba lo suficientemente contenta con la ropa prestada como para trabajar el resto del día en pantalones de yoga y jerséis de gran tamaño. La mirada de simpatía de Nadine no pasó desapercibida; Richard fue más disimulado con su mirada de simpatía. Fingí que no me había dado cuenta de ninguno de los dos. No quería volver a salir a la calle y empaparme de nuevo, y de acuerdo, tal vez no quería volver a casa y sentarme en el apartamento que solía compartir con mi prometido. No creo que puedan culparme. ¿Quién querría sentarse en el hogar que había hecho con otra persona? Estaba mejor aquí en la oficina, haciendo mi trabajo, que sentada en casa, reflexionando sobre los días pasados y tratando de señalar dónde fueron las cosas mal. Eso no conducía a nada más que a la miseria. Ya había tenido suficiente miseria.

	—¿He oído que hay obreros arriba? —Nadine se inclinó sobre su escritorio y me susurró.

	Me miré con pesar. 

	—Sí, ¿qué lo delató?

	—He oído que el jefe está caliente con mayúsculas. —Su sonrisa era perversa.

	—¿Caliente con mayúsculas? ¿Eso es sólo caliente, escrito con mayúsculas? —Tomé un sorbo de agua. Sin embargo, no pude evitar la sonrisa cuando Nadine asintió vigorosamente con la cabeza.

	—Oh sí, cariño, eso es exactamente de lo que estoy hablando. —Ella miró por encima de sus hombros nerviosamente—. ¿Lo está?

	—¿Está qué? —Era una amiga terrible, pensé interiormente.

	—¿Está caliente? —Nadine me observaba como un halcón.

	—Es guapo, supongo, si te gusta ese aspecto. —Horrible. Eres una persona terriblemente horrible.

	—No todo el mundo puede parecerse a las portadas de tus libros, Jemma. —Nadine se volvió a su monitor mientras yo luchaba por contener una carcajada.

	Oh Dios, le había mostrado la portada del libro. Me iban a pillar. Tenía que sincerarme y decírselo, pero había una pequeña parte de mi cerebro que se resistía y quería aferrarse al Señor Alta Visibilidad un poco más. Aiden. Su nombre era Aiden. Le venía bien, parecía un Aiden. Me reí internamente; ¿qué clase de estupidez era esa? Miré por la ventana hacia el lluvioso Denver mientras mi mente repasaba mis encuentros con él esta mañana y antes en el piso de arriba. Cómo se habían sentido sus fuertes manos contra mi piel. Un escalofrío me recorrió al recordar esos ojos de color chocolate intenso que me miraban mientras me quitaba las medias mojadas. Sus ojos no se habían desviado, había sido el perfecto caballero. Bueno, para él. Tenía la impresión de que no siempre era un caballero; parecía demasiado impaciente para ser amable, pensé.

	Suspiré. Esto era una tontería. Por su aspecto, estoy segura de que había una señora Aiden, o una casi señora Aiden. Probablemente tenía trece hijos y un puñado de intereses amorosos. Yo sólo era una solitaria mujer de casi treinta años, que probablemente iba a tener un gato pronto. Me estremecí, gatos. Tal vez empezaría con un pez. Se cuidaban bastante solos, ¿no? Volviendo a mi monitor, aparté de mi cabeza todos los pensamientos inapropiados sobre los obreros y seguí con mi trabajo.

	Al final de la jornada laboral, salí del edificio con Nadine y los demás. Tomé el autobús para volver a casa y, con cierta reticencia, subí el camino hasta el apartamento. Me puse la ropa prestada para lavarla y me deleité con una gran copa de Chardonnay y me di un baño de burbujas muy caliente. Si no podía quitarme el lunes de encima, al menos podía intentar ahogarlo con vino.

	 

	 


Capítulo Tres

	La mañana siguiente seguía siendo húmeda, pero había un atisbo de azul en el cielo de Colorado, y mi ánimo estaba de mejor humor porque había sobrevivido al lunes. A menudo había contemplado la posibilidad de trabajar cuatro días a la semana y saltarme los lunes por completo. Tim había supuesto que eso sólo significaba que el martes se convertía en lunes y que, por tanto, el ciclo continuaría. En momentos como éste no echaba de menos a Tim.

	En realidad, hubo muchos momentos en los que no eché de menos a Tim. Muchos momentos. Quizás tuve más momentos en los que no echaba de menos a Tim que momentos en los que echaba de menos a Tim. No era especialmente divertido, ni guapo, y en el mejor de los casos era mediocre en la cama. Ni siquiera estaba siendo rencorosa. Me había dicho todas estas cosas cuando habíamos estado juntos. Mientras caminaba hacia el autobús, me juzgué por haber permanecido con él durante tanto tiempo. ¿Había sido porque estábamos cómodos? ¿Seguros? Sacudí la cabeza. No, eso no era justo. Lo había amado. No estaba con él porque fuera conveniente. Era amable y se apasionaba por las cosas que le importaban. De acuerdo, eso resultó no ser yo, pero oye, ¿quién dijo que tenía que ser perfecto?

	Estaba luchando contra la sonrisa por mi humor auto despectivo mientras subía al autobús y sacaba mi lector electrónico. Mi doble de Aiden me miró fijamente y suspiré. ¿Qué iba a hacer con éste? Nada, me susurró mi mente, no es tuyo.

	Me quedé mirando la portada más tiempo del necesario. Era realmente sorprendente el parecido que tenía con él. ¿Podrían ser al menos hermanos? Sus palabras de ayer rebotaban en mi cabeza mientras consideraba los abdominales del modelo de la portada. ¿Tal vez estaban retocados? Ahora sólo estás babeando por una foto, Jemma. Esta vez la risita se soltó y abrí el libro en el lugar en el que estaba ayer antes de decidir iniciar una conversación con un desconocido en una cafetería.

	Me dirigí a mi cafetería habitual después de echar un rápido vistazo para asegurarme de que estaba libre de chaquetas de alta visibilidad. Lo estaba, y me enfadé conmigo misma por la sensación de decepción que sentí. Casi había pedido un chai tea latte cuando cedí y pedí un Americano. Llevaba tres semanas dejando de tomar café. Había decidido dejar la cafeína, pero en ese momento no recordaba por qué.

	El increíblemente guapo camarero llamado Nick me sonrió. 

	—Duraste más de lo que pensaba.

	—No sé en qué estaba pensando —admití mientras pagaba.

	—Sin embargo, fue un buen esfuerzo. —Me dio el cambio y lo dejé en el tarro de las propinas como siempre hacía. Fui a ocupar mi lugar habitual y agaché la cabeza hacia mi libro, la sonrisa que había estado conteniendo desde mi interacción con Nick finalmente se liberó.

	—¿Sonríes a mi libro?

	Mi sonrisa se ensanchó, pero ejercí cierto control antes de mirar a Aiden. 

	—No es tu libro —le recordé.

	—¿Pensabas que yo era tu modelo de portada? —Se apoyó en la pared mientras me observaba, con una pequeña sonrisa en la boca.

	—¿Pensé que habías dicho que los abdominales estaban retocados? —¿Realmente fuiste directamente a sus abdominales?

	Inclinó la cabeza hacia atrás mientras reía. No le importaba llamar la atención: su risa era fuerte.

	—Eres graciosa. Mis abdominales están perfectamente formados, al igual que mis tatuajes. —Me sonrió mientras cogía un agitador de madera y mordía el extremo. Señaló la bolsa que llevaba—. ¿Tienes mi cinturón?

	—Sí, lo tengo. —La saqué rápidamente y, una vez más, no me dio vergüenza ver cómo se ponía el cinturón alrededor de sus vaqueros de trabajo.

	—Tienes un problema de voyerismo. —Su sonrisa era traviesa—. Honestamente, es algo invasivo.

	—Jemma, tu café está listo —dijo Nick desde el mostrador.

	Me volví hacia Nick y sonreí. 

	—Esa soy yo —le dije a Aiden mientras me daba la vuelta e iba a tomar mi café, pero su mano se enganchó a mi brazo.

	—Puedes esperar; podemos caminar juntos —dijo Aiden mientras miraba el mostrador y juzgaba en qué lugar de la fila se encontraba.

	—¿Puedo esperar? —Reiteré—. ¿O puedes pedirme que espere? —Lo miré expectante.

	Aiden me miró. 

	—¿Qué?

	Parecía confundido. 

	—¿Cómo que qué? — Se acercó y cogió una taza de café y le dio las gracias a Nick.

	—Vamos, esto es mío. —Comenzó a caminar hacia la puerta, dejándome atrás. Aiden miró hacia atrás por encima de su hombro—. ¿Jemma? ¿Tienes algo más que recoger?

	Sacudí la cabeza con exasperación. 

	—No, Aiden, no lo tengo —espeté.

	—Vamos, entonces, no tengo todo el día para esperarte. —Sostuvo la puerta abierta para una mujer que entraba en la tienda y luego salió.

	Si Aiden no tenía cuidado, iba a llevar mi rico tostado oscuro como parte de su vestimenta. Caminamos unos metros en silencio antes de que lo fulminara con la mirada.

	—Dos minutos —dijo.

	—¿Eh?

	—Sea lo que sea lo que te molesta, tardaste dos minutos en decidirte por fin a decírmelo. —Aiden tomó un trago de café—. Entonces, ¿qué es?

	—Eres insufrible —murmuré.

	—Eso me lo dijiste ayer. —Me sonrió mientras seguía caminando.

	—Acabas de dar por hecho que te acompañaré —solté.

	—Bien. ¿Entonces no querías caminar conmigo? —Aiden tomó otro trago.

	—Yo no he dicho eso.

	—¿Entonces querías caminar conmigo? —Bebió más café mientras sonreía.

	—¡Tampoco he dicho eso! —exclamé mientras marchaba a su lado. ¿Por qué tenía las piernas tan largas?

	—Jemma, ¿qué estás diciendo? —Me miró, el humor en sus ojos era inconfundible.

	—Que deberías haberme preguntado si quería caminar al trabajo contigo —murmuré. Bueno, eso sólo me hace parecer tonta.

	Aiden se detuvo en medio de la acera. 

	—¿Jemma? ¿Te gustaría caminar al trabajo conmigo? —Su risa fue apenas contenida, y antes de que yo contestara, se estaba alejando de nuevo, riéndose.

	—Creo que no me agradas —le dije mientras seguía caminando.

	—Menos mal que no te he visto desnuda entonces —dijo Aiden por encima del hombro.

	Recibí algunas miradas curiosas y otras escandalizadas mientras me apresuraba a seguirle.

	—¿En serio? —Le siseé cuando llegamos a mi edificio.

	—Eres demasiado fácil de molestar. —Aiden se reía mientras me quitaba la bolsa de ropa. Me devolvió los pantalones de yoga, luego se inclinó y sonrió—. Voy a disfrutar de ti, Jemma.
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	Estaba en mi mesa a media mañana cuando uno de los chicos de ayer bajó buscando un “jefe”. Era joven, alto y rellenito. Nadine se levantó de su asiento como un cohete y se dispuso a arrastrarlo hasta el despacho del señor Adams. Sin embargo, cuando me vio, pasó por alto a Nadine y se dirigió hacia mí.

	—Hola, ¿te sientes mejor hoy? —Se apoyó en mi escritorio mientras me sonreía.

	—Sí, gracias, has sido muy amable al ofrecerme tu ropa —reconocí. Sentí que mi cara se sonrojaba; no todos los días le agradecías a un tipo que te diera literalmente la camisa de su espalda.

	—Sí, no, está bien. La última vez que una chica se paseó con mi jersey en el trabajo, a Aiden no le hizo mucha gracia, ¿me entiendes? —Su guiño fue descarado mientras se ponía más cómodo en mi escritorio.

	A pesar de ello, me reí de su insinuación lasciva. 

	—Estoy segura de que has infringido algunas normas de seguridad e higiene —murmuré.

	Se rió conmigo. 

	—Eso es exactamente lo que dijo. No me extraña que le gustes. Me llamo Ben, busco a uno de tus jefes. Aiden lo necesita arriba.

	—Vamos, te llevaré con mi jefe. —Me levanté y evité la mirada de Nadine mientras nos dirigíamos al despacho de Richard. No le iba a gustar que acaparara a los chicos. La tontería de la situación me hizo sonreír.

	Llamé a la puerta abierta de Richard y entré. Su puerta siempre estaba abierta cuando tenía una cita libre. Después de hacer unas breves presentaciones, salí de la oficina y me dirigí a mi escritorio.

	—¿Así que sólo estás recogiendo trabajadores de la construcción? —Nadine me preguntó suavemente mientras pasaba junto a ella para llegar a mi silla.

	—No seas tonta, me ayudó ayer cuando era el cubo de hielo humano. —Volví a sentarme y retomé lo que había estado haciendo antes de que Ben entrara en el despacho.

	—Pero yo iba a llevarlo —se quejó Nadine.

	—Bueno, estoy segura de que lo volverás a ver. Hay muchos arriba; puedes elegir. —Le mostré una sonrisa forzada.

	Su rostro se iluminó considerablemente. 

	—¿Se parecen todos a él? —preguntó mientras miraba por encima del hombro hacia el despacho de Richard.

	Mi mente se dirigió inmediatamente a Aiden, a su afilada mandíbula, sus altos pómulos, sus cálidos ojos risueños, su piel bronceada cuando se levantó la camisa para ponerse el cinturón. No, desde luego no todos se parecían a Ben... Algunos estaban mucho... mucho más buenos.

	—No estaba prestando atención —mentí suavemente.

	El cálido aliento en mi nuca me dejó helada, y mis ojos se cerraron brevemente, en parte por resignación y en parte porque él hizo que me recorrieran escalofríos por su cercanía.

	—Mentirosa, estabas prestando mucha atención, si no recuerdo mal, sobre todo cuando me quité el cinturón.

	¿Por qué tenía que sonar como sexo en un palo?

	Miré rápidamente a Nadine, que tenía la boca abierta, y me mordí la lengua para hacer un comentario sarcástico sobre su baba en el escritorio. Me giré para mirarle. Santo cielo, sonaba exactamente igual que su aspecto... delicioso.

	—Aiden —saludé, encantada de que mi voz fuera firme.

	Su sonrisa era positivamente pecaminosa. Estaba gritando atractivo sexual. Si hubiera podido embotellar eso y venderlo, habría hecho una pequeña fortuna. Lo cual, para ser justos con él, era un gran logro, teniendo en cuenta que, una vez más, llevaba ropa impermeable de color naranja brillante.

	—Envié a Ben aquí hace diez minutos a buscar a un trajeado. Esperaba encontrarlo aquí contigo. ¿Qué le hiciste? —Los ojos de Aiden recorrieron nuestra oficina abierta.

	—Tenía ganas de comer, lo encadené en la cocina y está hilvanando mientras hablamos —respondí con un chasquido.

	Aiden me miró y sonrió divertido. 

	—No te tenía en cuenta para el bondage. Es como siempre decía mamá, hay que vigilar a los callados. —Se marchó por la oficina sin mirar atrás y entró directamente en el despacho de Richard.

	Observé con los ojos entrecerrados cómo salía unos instantes después con Ben y Richard siguiéndole. No entiendo cómo el abogado de quinientos dólares por hora podía parecer arrepentido mientras lo seguía. El trío desapareció por las escaleras de servicio hacia el piso superior. Me giré frustrada y me encontré con una mirada gélida de Nadine.

	—El tipo de la portada del libro —afirmó rotundamente—. ¿El maldito tipo de la portada del libro es el tipo de la construcción de arriba?

	—Por favor, no chilles, estás llamando la atención —murmuré.

	—¿Chillar? No estoy chillando, Jemma, pero estaré gritando en un minuto si no me cuentas cada detalle, ahora mismo.

	Suspiré y me froté las sienes. 

	—¿Puede esperar hasta el almuerzo? —pregunté, sin entusiasmo.

	—Te daré una idea de cuál será mi respuesta a eso —espetó Nadine mientras rodaba su asiento hacia mi escritorio—. Ah, y ya que estás, puedes decirme también de dónde viene la señorita Sarcasmo, cuando esté cerca. —Me evaluó mientras se ponía cómoda—. No digo que no me guste, pero no creas que puedes usarla conmigo.

	Tuve que reírme de eso. Le conté rápidamente las últimas veinticuatro horas, comprobando continuamente por encima de mi hombro que no había reaparecido como un ninja. Cuando terminé, Nadine se sentó y me miró con astucia. Tras unos minutos de silencio, lo que ya era inusual, empecé a inquietarme.

	—Me estás poniendo nerviosa —refunfuñé mientras volvía a mirar por encima del hombro.

	Los ojos de Nadine se dirigieron a la escalera trasera y luego volvieron a mirarme.

	—¿Crees que le gustas?

	—¿Qué? —Podía sentir que mi cara se ponía roja—. ¡No! Sólo está jugando. —Revolví el archivo en mi escritorio.

	—Ajá. —Nadine siguió observándome—. ¿Te gusta?

	—¡No! —Me moví en mi silla de oficina—. ¿Lo has visto? —La miré. De acuerdo, esa era una pregunta estúpida y una defensa deficiente—. Ya sabes lo que quiero decir —murmuré sin ganas.

	—Está bueno. —Me sonrió—. Quiero decir que está buenísimo. —Su mirada se volvió seria mientras me miraba—. Sólo ten cuidado, aún eres frágil, y él parece haber roto más de un corazón en su tiempo. —Me apretó la mano mientras giraba su silla hacia su escritorio.

	Fruncí el ceño al ver que se retiraba antes de volver a mirar por encima del hombro. Me giré para defenderme y recordarle que estaba haciendo una tontería cuando vi a Richard salir del ascensor con Aiden a su lado. Mi barriga dio un pequeño giro cuando Aiden levantó la vista y me sorprendió observando. Su sonrisa era perezosa y confiada mientras entraba en el despacho de Richard. Nadine me observó todo el tiempo. Vale, tal vez mi defensa era una mierda y era mejor que empezara a trabajar en un ataque.

	 


Capítulo Cuatro

	—Bueno, al menos ha dejado de llover —me gruñó Nadine al llegar el viernes por la mañana. El cielo estaba cargado de nieve: había estado cayendo con fuerza desde el miércoles.

	—Pareces un ángel de Navidad —le dije. Realmente lo parecía; su pelo brillante tenía copos de nieve esparcidos por él, y con su boina roja brillante, el abrigo de lana a juego y la bufanda verde esmeralda que realzaban perfectamente su hermosa tez, parecía sacada de una tarjeta navideña.

	—Necesito algo caliente y picante —refunfuñó mientras se despojaba de su ropa de exterior. Su repentina sonrisa debería haberme advertido—. Hablando de picante... Buenos días, Alto, Oscuro y Escandaloso.

	Oí la cálida risa de Aiden al saludar a Nadine, y eso hizo que mi pulso se agitara erráticamente. Contrólate, Jemma, me reprendí a mí misma.

	—Luces como si te hubieran sacado de una bola de nieve —dijo mientras se apoyaba en el respaldo de mi silla—. ¿O simplemente te divertiste en la nieve? —Levanté la vista justo cuando le guiñaba el ojo a Nadine. Irracionalmente, sentí una punzada de celos cuando ella se rió de su insinuación.

	—¡Ni lo uno ni lo otro! Sólo Denver en diciembre pateando mi trasero ya. —Nadine se esponjó el pelo y luego le guiñó un ojo a Ben, a quien no había visto detrás de Aiden—. No es que me importe un poco de diversión en la nieve.

	Ben recogió inmediatamente el guante, y sus bromas coquetas se volvieron ridículas cuando ella se alejó por un café, con Ben siguiendo con los ojos el movimiento de sus caderas, exactamente como ella había planeado. Observé con asombro la facilidad con la que Nadine navegaba por la piscina de las citas. Analicé sus últimos minutos. En primer lugar, yo habría llegado con el aspecto de haber sido capturada en una avalancha, no recién salida de una postal de invierno. Luego, probablemente habría conseguido medio estrangularme con mi propia bufanda mientras me la quitaba, en lugar de coquetear con dos obreros de la construcción que estaban buenísimos. Si no me hubiera atragantado con los flecos de la bufanda, en lugar de salir con unas caderas sexys, me habría tropezado con mis propios pies al intentar salir con atractivo sexual, o me habrían preguntado cuándo tenía que reemplazarme la cadera. Nadine rezumaba atractivo sexual; lo único que yo rezumaba era torpeza. Suspiré derrotada.

	—¿Por qué ese gran suspiro? —me preguntó Aiden suavemente mientras me pasaba el pulgar por la nuca. Me sobresalté tanto por su voz como por su tacto. ¿De verdad había olvidado que estaba aquí? Se agachó a mi lado, de modo que quedó a mi altura.

	—No me había dado cuenta de que había suspirado —mentí. Me encontré con su mirada y luego aparté la vista—. ¿Has estado fuera? —¿En serio? ¿Muy acosador?

	Se enderezó, pero no antes de que captara su sonrisa. 

	—¿Me extrañas?

	—Estaba haciendo una conversación. Si vas a ser tú al respecto... —Recogí un archivo de la pila.

	Su gran mano se posó sobre la carpeta. 

	—Eres gruñona cuando me extrañas, me gusta.

	Lo fulminé con la mirada. 

	—Eres tan insufrible.

	—Lo sé, me lo dijiste. Muchas veces. —Aiden me sonrió de nuevo—. Trae tu abrigo.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	—Abrigo, Jemma. Póntelo —me ordenó de nuevo.

	—¡No puedes darme órdenes! No trabajo para ti —le espeté mientras me levantaba de la silla. La violencia no era la respuesta cuando se trataba de situaciones difíciles; la mejor manera de afrontar un conflicto era hablarlo de forma dinámica. Yo creía firmemente en esto. La violencia no resolvía nada.

	Aiden se inclinó hacia mí y enunció sus palabras muy lentamente: 

	—Trae... tu... abrigo.

	Le di una patada. Con fuerza. Me congelé. Él no se inmutó. Mi pie se quedó a medio camino entre el suelo y su espinilla, en equilibrio. Como si tampoco estuviera seguro de haberle dado una patada. ¿Iba a patearlo de nuevo? Rápidamente volví a poner el pie en el suelo. Miré a Aiden. Se limitaba a observarme. Esperando. Le devolví la mirada. Entonces me giré, dispuesta a salir corriendo, y eso es lo que él estaba esperando. Me agarró del brazo antes de que me diera media vuelta y me metió en su brazo.

	—Sabía que huirías. —Su sonrisa era tensa mientras me acompañaba rápidamente por el piso, como un hombre de Neanderthal. Nos encontramos con Nadine y Ben en el camino de vuelta, y los ojos de Nadine se abrieron fraccionadamente al verme pasar; debió ver el intercambio—. ¿Qué abrigo es el de Karate Kid? —preguntó Aiden al pasar.

	Nadine balbuceó: 

	—El malva. —Todavía demasiado aturdida por mis acciones como para pronunciar una palabra, mi voz interior resopló divertida ante la idea de que el cavernícola tratara de identificar el malva. Por supuesto, Aiden no se dejó engañar y cogió sin esfuerzo mi abrigo morado pálido del perchero.

	Bastardo.

	En el ascensor, empezó a meterme en el abrigo antes de que me encogiera de hombros y me pusiera el abrigo con rabia. Fue entonces cuando me di cuenta de que estábamos subiendo, no bajando. 

	—¿Qué está pasando? —pregunté.

	—¿Me diste una patada? —Estaba tranquilo, sereno... al instante me puse de los nervios.

	—Estás siendo insufrible —me defendí.

	—Trabajas para un abogado, ¿no conoces otras palabras? —Comentó Aiden sarcásticamente mientras me miraba fijamente.

	Me abalancé sobre él con indignada exasperación. 

	—¿Acabas de llamarme estúpida?

	—Lo siento, ¿prefieres que utilice mis pies para transmitir mi frustración por tu comportamiento infantil? —Se quitó el gorro y se pasó la mano por el pelo. No me fijé en lo espeso y abundante que era su pelo, no sentí celos de sus dedos al recorrerlo, ni me decepcioné cuando se volvió a poner el gorro—. ¿Qué? —espetó.

	—Eres un macho intolerable, prepotente, imposible, insoportable, inaceptable, abrumador y completamente opresivo. ¿Lo sabes? —pregunté mientras llegábamos al último piso.

	Me miró en silencio. 

	—Me lo han dicho.

	Me sentí culpable al instante. Las puertas del ascensor se abrieron, y me detuve antes de seguirle hasta las puertas de salida de incendios a la azotea. 

	—Aiden...

	—¿Qué? —Se dio media vuelta.

	—Yo... um, lo siento. —Me encogí de hombros mientras estudiaba la pared.

	—Jemma. —Levanté la vista hacia él, su sonrisa había vuelto—. ¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres insufrible?

	Mis ojos se clavaron en su espalda mientras salía, pero mi mordaz respuesta murió en mis labios cuando me di cuenta de que no estábamos solos. Richard, el Sr. Adams y algunos otros ocupantes del edificio estaban en el tejado.

	Richard me sonrió mientras nos acercábamos. 

	—Oh, bien, pensé que nos ibas a dejar aquí arriba para que nos congeláramos. ¿No trajiste tu cuaderno? —Miró mis manos vacías con confusión.

	Lancé una rápida mirada a Aiden, que me ignoraba de forma evidente, y volví a prestar atención a Richard. 

	—Lo siento, no sabía por qué tenía que subir aquí —murmuré en voz baja.

	—¿Seguiste al contratista hasta el tejado sin saber por qué? —El señor Adams se burló a mi lado. Me erizó la insinuación mientras me sonrojaba al darme cuenta de lo mal que sonaba.

	—No le di la oportunidad a Jemma; tenía prisa —dijo Aiden enérgicamente mientras pasaba por delante de nosotros y llamaba a los demás para formar un apiñamiento—. Bien, gracias por congelarse el culo aquí arriba, siento que haya tardado más de lo que esperaba —empezó a decir Aiden, y sentí que me sonrojaba, pero no me miró. Sacó un iPad del bolsillo de su chaqueta—. Como saben, las obras de acondicionamiento de los pisos superiores para Litton Enterprises llevarán un tiempo estimado de tres a cuatro meses. Hasta ahora nos hemos limitado a despejar los espacios muertos. La razón por la que los tengo en el tejado es porque quiero mostrarles por qué tenemos que empezar las reparaciones del tejado, y si empezamos por aquí —empezó y luego condujo al grupo hacia la esquina y dio una patada a la cubierta plana del tejado, en la que incluso mi ojo inexperto podía ver los signos de desgaste y deterioro—. También podemos reparar todo el tejado —continuó Aiden mientras seguía la zona de la cubierta defectuosa a lo largo del borde del tejado plano.

	Hubo refunfuños y protestas instantáneas ante la idea de tener que cubrir el coste de los trabajos de techado compartidos. Miré a Richard, que fruncía el ceño mientras seguía a Aiden con la mirada, pero sin unirse a las protestas.

	—Eso será costoso —dije en voz baja.

	—Sí, y por eso nos lo está enseñando ahora —contestó Richard, observándolo todavía.

	—¿Por qué? —Mis ojos también siguieron a Aiden, que estaba completamente tranquilo frente al grupo de hombres que protestaban por las reparaciones del techo. Desviaba con calma sus objeciones y tenía respuestas para sus preguntas.

	—Porque tiene un as en la manga y aún no lo ha jugado —reflexionó Richard más para sí mismo que para mí. En ese momento, los ojos de Aiden se dirigieron a nosotros dos y me pareció ver un atisbo de sonrisa cuando nos indicó que nos acercáramos.

	—Hay diez pisos en este edificio, los pisos siete a diez serán ocupados por Litton Enterprises una vez que la remodelación esté completa. El resto de ustedes ocupan los pisos restantes. Malcolm Litton es un hombre de negocios razonable. —La voz de Aiden era clara y ligeramente fría. No reconocí el tono que utilizó. Sí noté la burla de alguien cuando Aiden dijo razonable y cómo Aiden la ignoró y continuó. Sentí que fruncía el ceño—. Está dispuesto a prorratear los costes de las reparaciones del tejado en función de la ocupación.

	—¿Qué significa? —Miré al hombre que hablaba. Tenía un vago recuerdo de que estaba en el tercer piso y hacía algo con servicios financieros.

	—Pagas una parte de los costes, en función del espacio que ocupes. —Aiden se encogió de hombros como si fuera obvio.

	—Eso quiere decir que el banco paga el doble que los demás —espetó el director del banco.

	—Y Litton Enterprises paga cuatro veces más que los demás —le recordó Aiden.

	—El techo lo cubre y quiere las malditas reparaciones —espetó el director del banco.

	—Seguro que el techo nos cubre a todos, Bob —dijo Richard—. No sé mucho sobre trabajos de construcción, pero incluso como abogado, sé que el agua siempre corre hacia abajo. —Sonreí ante su intento de aliviar la tensión, y funcionó, ya que se oyeron algunas risitas de disgusto.

	—Entonces, ¿estás de acuerdo con esto? —preguntó alguien más en el grupo.

	—No estoy de acuerdo con estar afuera todavía. ¿Necesitamos estar aquí fuera o podemos entrar? —Richard se volvió hacia Aiden mientras hacía ademán de frotarse los brazos.

	—Guíen el camino. —Aiden extendió el brazo en un gesto de “guíen” y el grupo se dio la vuelta y entró en el edificio.

	Miré una vez por encima del hombro y me encontré con la mirada inescrutable de Aiden. Le lancé una mirada interrogativa, y él esbozó una sonrisa, pero no me dio nada más. Una vez que se dirigieron por las escaleras de servicio al décimo piso, nos reunimos en la planta vacía. Miré a mi alrededor con asombro; era precioso. El edificio era antiguo, sí, pero esta planta tenía unas bonitas molduras de corona que las plantas inferiores habían perdido a lo largo de muchos años de reformas.

	—¿Y si no queremos las reparaciones? ¿Tenemos que estar todos de acuerdo? —preguntó alguien más, sacándome de mi tranquilo examen del suelo.

	—Bueno, eso sería lamentable —dijo Aiden en voz baja.

	—Pero ¿qué pasaría? —insistió el interlocutor.

	—Bueno, tendría que presentar el informe que tengo que dice que el edificio no es apto para ser ocupado e iniciar los trámites para que se condene el edificio, a menos que se desaloje por completo para reformarlo, incluyendo una renovación completa y obras de reparación. —Tal vez fue la forma en que su tono se mantuvo uniforme, su semblante agradable, lo que hizo que la entrega fuera más impactante.

	Hubo un tiempo de silencio y luego el estallido fue mucho más pronunciado y exuberante que el de antes. Mis ojos se abrieron de par en par mientras miraba a Richard. Una pequeña sonrisa adornó sus labios mientras lo observaba, lo había visto muchas veces.

	—Y ahí está, el as. —Richard me sonrió. Se inclinó hacia delante y sujetó el codo del Sr. Adams, que había permanecido callado durante todo el tiempo. Se giró y nos saludó a ambos con la cabeza y luego se dirigió a la salida.

	—¿Richard? —preguntó Aiden, que no se había perdido nada del intercambio.

	—¿Supongo que tienes estimaciones de costes de todas las obras? —preguntó Richard.

	—Sí, todo está detallado y disponible para todos ustedes. Tengo todos los presupuestos del trabajo y están disponibles para su consideración. No tenemos nada que ocultar; esta es realmente la opción más rentable —respondió Aiden.

	—Excelente. Bueno, propongo que se lo des todo a Jemma. Ella puede revisarlo todo contigo. Será nuestro enlace para el proyecto. Caballeros. —Richard se despidió con una inclinación de cabeza y me dejó con la boca abierta, mirando tras él mientras seguía al Sr. Adams fuera del piso.

	Me volví hacia un Aiden sonriente, los hombres restantes aparentemente olvidados.

	—Bueno, esto es un bono inesperado. —Me sonrió mientras sus ojos me recorrían. Sacudí la cabeza una vez y me di la vuelta y seguí a mi jefe. Necesitaba tener una conversación con Richard; esto no iba a ser una buena idea.

	—¡Richard, espera! —grité mientras me apresuraba a entrar en su despacho. Acababa de sentarse y me miró sorprendido cuando llegué sin aliento después de bajar las escaleras.

	—¿Estás bien?

	—¡No! ¿Qué fue eso? —Señalé el techo. Richard miró al techo antes de fruncir el ceño hacia mí.

	—¿Jemma?

	—Arriba, quieres que sea el enlace. ¿Con Aiden? ¿Por qué? —Me quedé allí, esperando, tratando de no parecer desesperada.

	—¿Porque eres mi asistente personal? ¿Porque no tengo tiempo para un proyecto de contratista, porque sé que tu padre y tu hermano son constructores y sabrás si nos está engañando? ¿Porque este es el tipo de cosas que puedes hacer mientras duermes? —Richard se recostó en su asiento mientras me evaluaba—. ¿Hay algún problema aquí?

	—No. —Sí—. No, sólo me pilló desprevenida, eso es todo. —Forcé una sonrisa.

	—¿Pensé que tú y Aiden parecían llevarse bien?

	Esos malditos abogados... siempre tratando de sacarle más a la gente. Forcé otra sonrisa. —Sí, no hay problemas.

	—Nunca he insinuado que hubiera problemas. —Richard se inclinó hacia delante.

	Sabueso. Me eché atrás. 

	—¿Quieres un café? Me parece que tenemos que entrar en calor. Hace mucho frío ahí fuera, ¿verdad? Y arriba en el techo, vaya, qué frío. Te traeré un café. —Me di la vuelta y huí.

	Aiden estaba en mi mesa esperando. Lo vi cuando salí de la oficina de Richard e inmediatamente me desvié hacia la cocina. Hoy huyendo de todo el mundo, Jemma, bien hecho. Qué sutil. Saqué dos tazas del armario y empecé a preparar el café. El suave chasquido de la puerta al cerrarse me alertó de que Aiden me había seguido. Giré ligeramente la cabeza mientras él se apoyaba en la puerta y me observaba.

	—¿Qué está pasando?

	—Nada, preparando café —respondí—. ¿Quieres uno?

	—No. —Se acercó a mí y maldije para mis adentros el hecho de estar arrinconado—. ¿Por qué estás siendo más rara de lo normal?

	—¿Soy rara?

	Su risa no tenía sentido del humor. Ahora estaba delante de mí. Observé cómo el agua goteaba en la olla.

	—Jemma, ¿qué te pasa, no quieres trabajar conmigo? —Su tono era ligeramente duro—. ¿Esto es por lo de arriba? Bien. —Exhaló con dureza—. Te enviaré las hojas de cálculo y los presupuestos. Enviaré a Ben si lo prefieres; él puede responder a cualquier pregunta que tengas con respecto al trabajo.

	—¿Ben? —Levanté la vista hacia él. Su máscara estaba de vuelta—. ¿Puedo hacer esto con Ben?

	—¿Prefieres a Ben?

	—No sabía que Ben era una opción —respondí con sinceridad.

	—No me di cuenta de que estabas considerando opciones —dijo Aiden—. Claro que sí, Ben. —Su sonrisa era salvaje.

	—¿Por qué creo que estamos teniendo conversaciones diferentes? —le pregunté en voz baja. Me observaba como un gato observa a un ratón. No me gustaba ser el ratón; no estaba segura de estar preparado si él se abalanzaba.

	—Creo que sabes exactamente lo que estás haciendo —dijo suavemente mientras seguía estudiándome. Le miré confundida. De repente volvió su sonrisa burlona—. Te enviaré la opción B.

	Dejó la puerta abierta al salir. Me quedé mirando durante mucho tiempo después de que se fuera. Nadine pasó y se detuvo en seco al verme mirando un espacio abierto como un zombi. Ella también cerró la puerta.

	—De acuerdo, el Sr. Adams me habló del proyecto del tejado y que tú lo diriges. Pero lo que quiero saber es, ¿qué pasa entre tú y el guapote?

	—¿Qué? —Todavía estaba confundida por la reacción de Aiden.

	—No me vengas con “qués”. No te desvíes, no cambies de tema y no me mientas. Dilo ahora. Acaba de salir enfadado como si le hubieran dicho que no puede arrancar cuatro pisos y reconstruir, y tú te ves como si alguien te alguien te hubiese dicho que no hay más libros nuevos. —Respiró profundamente—. Ahora, ¿qué está pasando?

	A pesar de ello, solté una carcajada. 

	—¿No hay más libros nuevos? Eso es muy grave.

	—Fue lo más severo que pude hacer sin amenazarte físicamente. —Nadine se encogió de hombros.

	—Es un pensamiento horrible —murmuré de acuerdo.

	—Claro que sí, no hago las cosas a medias. —Se sacudió el pelo por encima del hombro—. Bien, así que desviando la atención de nuevo, no creas que no me he dado cuenta. —Me miró fijamente, y no pude ocultar mi sonrisa—. ¿Cuál es el problema? —Ella sacudió la cabeza por encima de su hombro, señalando donde Aiden se había ido. El gesto era innecesario, sabía a quién se refería.

	—Parece que no nos compenetramos —mentí.

	—Eso es una mierda. Te he visto. Inténtalo de nuevo. —Sus brazos se cruzaron.

	—Es prepotente.

	—Has lidiado con cosas peores.

	—No debería tener que hacerlo —contesté.

	—No, pero no creo que lo sea una vez que lo abordes. —Su cabeza se inclinó hacia un lado—. Esto no es así.

	—No me gusta cómo me habla. —La miré directamente a los ojos—. Me recuerda a Tim.

	Mentirosa.

	Su rostro se suavizó al instante.

	—Oh. Lo siento. No pensé. Es un poco brusco y condescendiente.

	Realmente no lo es.

	—Sí, lo es. —Asentí—. Así que voy a trabajar con Ben. —La suavidad de Nadine desapareció—. Enfría tus nervios, puedes quedarte con Ben como juguete. —Serví café para Richard y para mí, luego añadí leche a ambos, más un azúcar al de Richard.

	—Es lindo —murmuró Nadine.

	—Estoy segura de que estará encantado de escuchar eso. Vamos, tenemos trabajo que hacer. —Volvimos a la oficina principal. Le llevé a Richard su café y luego volví a mi escritorio, rezando para que una vez más pudiera conseguir apartar a Aiden del fondo de mi mente.

	 


Capítulo Cinco

	No había visto a Aiden desde el episodio de la cocina. Eso fue hace dos semanas y media. Ben y yo estábamos trabajando bien juntos. Había bajado esa misma mañana, pidiendo mi dirección de correo electrónico, y luego me habían enviado las propuestas, los presupuestos y el calendario. Me lo llevé todo a casa y el sábado llamé a mi padre. Me habló de las piezas y la mano de obra, y luego se lo envié por correo electrónico a mi hermano Jeremy. El domingo me llamó y me explicó todo. Básicamente, era como yo había pensado: un trabajo legítimo de techado. Tanto papá como Jeremy habían dicho que había pequeños márgenes en los precios; donde ellos hubieran cobrado menos en uno, Aiden pedía menos en otro. La principal preocupación de papá eran los retrasos por el tiempo en cuanto a material y mano de obra. Jeremy quería saber las contingencias. Yo tenía muchas notas, y ambos estaban muy contentos de que tuviera la mayoría de las preguntas ya enumeradas antes de que ellos las abordaran. Era una Leighton hasta la médula.

	El lunes siguiente por la mañana, le entregué a Ben todas mis preguntas y comentarios. Había respondido a la mayor parte de ellas enseguida y, a media mañana, las que no había respondido. Antes del mediodía, Richard recibió un informe completo. Él les había dicho que siguieran adelante y que yo seguiría siendo el enlace con quien me sintiera más cómoda trabajando. Ben había arrastrado los pies, pero había asentido. Las reparaciones internas habían comenzado, y el equipo de construcción había levantado andamios y cubiertas casi de la noche a la mañana, al parecer. Las reparaciones del tejado no empezarían hasta que hubiera pasado lo peor del invierno. Tenían que remodelar y reformar cuatro pisos; el proyecto era grande.

	—¿Vas a ir a casa, a Boulder, por Navidad? —me preguntó Nadine. Estaba en la ventana, mirando la nieve que caía.

	—Sí, Jeremy vendrá por mí el martes. —Levanté la vista del monitor mientras preparaba el papeleo para un próximo caso de Richard.

	—Hmmm, el que se escapó. —Nadine me guiñó un ojo. Me reí. Mi hermano era dos años mayor que yo. Nadine había conocido a mi hermano una vez. Jeremy era bajito, fornido y macizo. También estaba felizmente casado con su novia de la infancia, pero, según Nadine, mi hermano tenía vibraciones “alfa” y “manos de hombre”. Nadine se había flechado con él. Jeremy se había aterrorizado. Su mujer, Rachel, se había alegrado mucho cuando se lo había contado, y Nadine había conseguido que le hornearan un pastel de melocotón. A mí me había parecido divertidísimo todo el asunto y aún lo hacía, sobre todo cuando Jeremy me había preguntado si tenía que ir a buscarme a la oficina o estaba bien que me recogiera en el apartamento, por si tenía que ver a “esa ninfómana compañera de trabajo”. Treinta y un años y escondiéndose de un resbalón de una chica. Sí, era un macho alfa.

	—Sabes que te tiene miedo, ¿no? —Le pregunté.

	—Pero sólo muerdo si me lo piden. —Nadine me miró con las pestañas mientras volvía a su escritorio. Me reí cuando se detuvo en su escritorio sin sentarse.

	—¿Te gustaría rogar, me pregunto?  —preguntó Nadine en voz baja.

	—Depende de las opciones. —Fue la respuesta ronca.

	Mis latidos se aceleraron cuando levanté la vista rápidamente para ver a Aiden. Me devolvía la mirada. Estaba vestido normalmente. Vaqueros, jersey, sudadera con capucha y una chaqueta de cuero. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, como en la portada del libro, observé distraída. Tenía un aspecto increíble.

	—Aiden —saludé.

	—Jemma.

	—¿Estás buscando a Richard? Está con un cliente. —Me froté las manos en los pantalones. ¿Hacía calor aquí?

	—No, estaba buscando a Ben. Pensé que podría estar aquí.

	—No lo he visto —respondí. Aiden me miró un momento más y luego se dio la vuelta—. ¿Te fuiste? —solté. Me mordí el labio.

	Se dio la vuelta. 

	—Otros trabajos que hacer. —Su tono era frío.

	—Oh, ya veo. —Mis ojos lo recorrieron de nuevo, con hambre. Dios mío, no sabía que alguien con una sudadera con capucha pudiera estar tan bueno.

	Nadine miraba entre los dos, observando.

	—Si ves a Ben, dile que estoy en el diez —le dijo Aiden a Nadine.

	—¿Sin equipo de seguridad? —En serio, ¿quieres parar? ¿Por favor?

	—Tengo ropa de trabajo ahí arriba. —Volvió a sonreír, sus ojos se iluminaron con... ¿humor? —Puedo estar vestido y calzado sin violar el código antes de que hayas terminado la llamada con papá.

	Mis ojos se entrecerraron cuando se dio la vuelta y se fue. Me regocijé internamente cuando desapareció por las escaleras traseras.

	—¿Qué demonios fue eso? —Nadine me susurró.

	—¿Qué? —Todavía estaba mirando las escaleras de atrás.

	—¿Qué quieres decir? Ustedes dos prácticamente tuvieron sexo ocular.

	Mi atención se centró en ella. 

	—Ni siquiera sé qué es eso. —Volví a mirar las escaleras. No lo hagas, Jemma—. Tardaré dos minutos —dije mientras me dirigía al ascensor, y cuando llegó, me dirigí al interior y pulsé el diez.

	Las puertas del ascensor se abrieron y salí a una obra en construcción. Agarré un chaleco de alta visibilidad del estante que había junto al ascensor y cogí un casco desechado. Me moví rápidamente por la planta, ya que no había nadie. Sabía que estaría aquí en alguna parte o que se dirigía hacia aquí, eso fue lo que dijo... ¿no es así? Por instinto, me dirigí a la gran sala a la que nos había llevado el día de la reunión en el tejado. Efectivamente, estaba allí, mirando los planos, sin ropa de seguridad. De acuerdo, no habían empezado a trabajar en esta sala, pero eso no viene al caso. Levantó la vista cuando entré.

	—¿Cuál es tu problema? —me quejé.

	—Jesús, ¿en serio? —Aiden me dio la espalda—. Bonito equipo de seguridad, supongo que es el de mis chicos. —Volvió a mirarme—. ¿Qué? ¿No hay botas?

	Me quité el casco ya que no lo necesitaba aquí y lo puse sobre la mesa. 

	—Lo encontré al lado del ascensor.

	—¿Robo? Tienes muchos talentos.

	—Deja de ser tan horrible. ¿Por qué te comportas así? ¿Y cuál era la indirecta a mi padre?

	Aiden se giró y me prestó toda su atención. Casi deseé que no lo hiciera. 

	—Ahora sé por qué tu jefe estaba tan interesado en que revisaras todo.

	—¿Porque soy buena en mi trabajo? —respondí.

	—Porque tu padre trabaja para la Administración de Seguridad y Salud Ocupacional.

	—Eso no tiene nada que ver con que yo sea buena en mi trabajo —espeté—. Mi padre y mi hermano han trabajado en la construcción durante años. Así que papá trabaja para la OSHA, ¿y qué?

	—No tengo tiempo para esto. ¿Qué quieres? —Me miró con frialdad.

	No estaba preparada para su frialdad. No sé qué había esperado, pero no había sido esto. 

	—No quiero nada, Aiden. No me gustó el tono que usaste abajo ni la indirecta, así que subí. Lo he abordado y has dejado claro que no te importa. —Forcé una sonrisa y recogí el casco de la mesa—. No voy a hacer un comentario de que subiste cuatro pisos sin equipo, ni a llamar por teléfono a mi padre. —El sarcasmo goteaba; si hubiera podido mandarlo a la mierda sin ser infantil, lo habría hecho.

	Me giré y empecé a salir. Su fuerte mano me agarró por el codo y tiró de mi espalda hacia su duro cuerpo. Su cabeza se acercó a mi oído mientras su brazo me sujetaba con fuerza. Mis manos se agarraron a su brazo, pero él me tenía sujeta como un tornillo de banco.

	—Estabas muy tímida en la cafetería aquella mañana. —Su otra mano me apartó la coleta del lado del cuello—. Pude ver que estabas fuera de tu zona de confort cuando me hablaste. Te sorprendiste más que yo cuando me hablaste de ese libro. —Sentí su aliento haciendo cosquillas en mi cuello—. Entonces me diste un poco de caña y captaste mi interés. —Una caricia suave como una pluma.

	Dios mío, ¿acaba de besarme?

	—Luego, al día siguiente, un poco más atrevida, un poco más peleona. Me gustó. Supe entonces que no eras tímida —continuó, con otra suave caricia, y me quedé de pie mientras su mano derecha subía y recorría mi pecho, su mano rodeando suavemente mi garganta, inclinando mi cabeza hacia él. Jadeé. Me abrazó con fuerza, con su brazo izquierdo como una sólida banda alrededor de mi medio, su mano derecha en mi garganta, sus labios en mi cuello—. Entonces me dijiste que querías a Ben. —Un pellizco en mi cuello—. Pero no quieres a Ben, ¿verdad? —Otro beso suave—. No, no vendrías aquí, con fuego en los ojos, si quisieras a Ben. —Sentí la sonrisa contra mi piel.

	—Aiden... —Mi voz era suave pero fuerte, un milagro ya que me costaba pensar con claridad.

	—Realmente tengo que irme, tengo una reunión. —Su mano me apretó ligeramente la garganta—. Pero no hemos terminado aquí.

	—Aiden. —Estaba tan orgullosa de mi voz clara—. Realmente creo que sería mejor que me dejaras ir.

	Me apretó más. Sus dientes mordieron con más fuerza mi cuello. Me estremecí, pero su lengua salió y calmó el mordisco. El gemido que escapó de mi boca fue bajo y completamente involuntario.

	—Joder, Jemma, no gimas así —advirtió Aiden.

	Su mano abandonó mi garganta y me agarró de la coleta, tirando de mi cabeza hacia atrás mientras sus labios exploraban más mi cuello. Su mano izquierda se dirigió a mi cintura y abrió el botón. Me sacó la camisa y entonces su mano se posó en mi piel, recorriendo mi estómago hasta llegar a mi pecho. Fue el suave tacto de su pelo el que registró en mi cerebro que mis propias manos se habían movido. Le rodeé el cuello con un brazo, sujetando su cabeza mientras me besaba en el cuello y a lo largo de la mandíbula. Mi otra mano estaba enroscada en su muslo, atrayéndolo más hacia mí. Podía sentir cada centímetro de él detrás de mí.

	El aire fresco sobre mi piel me hizo darme cuenta de que mi camisa estaba ahora desabrochada. Su pulgar recorrió la curva de mi pecho cuando sentí que se separaba de mí, y sus manos se deslizaron hasta mi cintura. Giré la cabeza para mirarle por encima del hombro y se me cortó la respiración ante su cruda mirada de deseo. Su mirada se centró en mis labios y yo incliné la cabeza, preparada para su beso, cuando se abrieron las puertas del ascensor.

	—¡Aiden! ¿Estás aquí arriba? —gritó Ben.

	—¡Mierda! —Me aparté de un salto de Aiden y me abroché la camisa a toda prisa, apartándome de la puerta. Dios mío, cualquiera podría haber entrado por las escaleras de atrás y verme medio desnuda en los brazos de Aiden, en plena exhibición.

	—No creí que juraras —murmuró Aiden divertido.

	Lo miré mientras me acomodaba apresuradamente y me ponía el chaleco de alta visibilidad. Ni siquiera parecía afectado. ¿Cómo era posible?

	—Oh, hola, Jemma —me saludó Ben sorprendido al entrar.

	—Ben —murmuré, mortificada, aunque me di cuenta de que parecía culpable sin motivo.

	Me miró con el ceño fruncido. 

	—¿Estás bien? —preguntó Ben.

	—Ella está bien —dijo Aiden—. Llegas tarde, te esperaba hace diez minutos.

	Me quedé boquiabierta. ¿Hace diez minutos? Gracias a Dios que no había llegado temprano.

	—El director del banco es un idiota. —Ben hizo una mueca mientras me miraba—. Lo siento, Jemma.

	—No hay problema. —No pude mirar a Aiden—. Será mejor que me vaya. —Al no obtener respuesta, me dispuse a salir de la habitación, recogiendo el casco de la mesa mientras avanzaba.

	—Oh, Ben, Jemma ha venido a decirme que prefiere colaborar conmigo en el proyecto.

	Me detuve y me volví. Aiden estaba sonriendo.

	—Oh, claro, tiene sentido. —Ben me sonrió, todavía con aspecto inseguro.

	—Eso no fue lo que dije exactamente, Aiden —dije con cuidado.

	—Lo sé, fuiste muy cautelosa con tus palabras. Es por todo el tiempo que has pasado con los abogados. —Su sonrisa era burlona—. Sin embargo, entiendo lo que dices y estoy totalmente de acuerdo.

	—¿Lo haces?

	—Por supuesto. Hablaremos más tarde, pero tengo una reunión.

	Cinco minutos después estaba de vuelta en mi mesa y no estaba del todo segura de lo que acababa de pasar. Por suerte, Nadine se había ido a comer, porque no creo que hubiera sobrevivido al interrogatorio. Richard salió de su despacho y dejó unos expedientes sobre mi mesa. Me miró y luego se sentó en el borde del escritorio.

	—¿Estás bien? —me preguntó.

	—Sí, ¿por qué? —Podía sentir que mi cara se sonrojaba.

	—¿Porque tu camisa está mal abotonada y parece que tienes un chupón?

	—¿Qué? —Croé. Como una maldita rana.

	—Tus botones están torcidos y tienes lo que parece ser un mordisco de amor en el cuello. —Los ojos de Richard bailaban de risa.

	—Dime que no es cierto.

	—Ni siquiera voy a preguntar; me pareció ver a Ben antes. —Se alejó riendo.

	Dios mío, me voy a morir de vergüenza. Ni siquiera me molesté en corregirle; la situación ya era bastante mala. Me miré la camisa: la había abotonado completamente mal. Aiden la había desabrochado con destreza, sin que yo me diera cuenta de que había sucedido, y yo ni siquiera podía poner los botones correctos en los agujeros adecuados... ¿A los veintinueve años? ¿Cuando ni siquiera me había besado? ¿Había perdido la maldita cabeza por un beso en el cuello? ¡Me había hecho un chupón!

	Salté de mi asiento y medio corrí al baño. ¿Me había mordido? Era débil, pero lo sabía por lo que era. Richard había visto la camiseta, había visto la marca y, siendo un hombre educado, había hecho la conexión.

	Me mordió.

	Me quedé mirando la marca. Me marcó. Como un animal. Reclamándome. ¿Marcándome como suya?

	Maldita sea, Aiden.

	 

	 


Capítulo Seis

	A pesar de mi resolución de dejar las cosas claras con Aiden, no volví a verlo. Encontré un cárdigan en el fondo de mi bolso y una bufanda suelta y me puse ambas cosas, quejándome con Nadine de que me parecía que había refrescado cuando volvió de comer. Aiden no volvió ese día ni esa semana. Si lo hizo, no lo vi. Para ser justos, no fui a buscarlo. Quería hacerlo, pero me contuve. Apenas.

	Pasé el fin de semana sin verlo y no estaba del todo segura de cómo me sentía al respecto. Me tenía completamente desconcertada, lo cual era extraño, ya que no sabía nada de él y habíamos tenido tan pocas interacciones; era tan poco habitual que actuara como lo hacía con él. Había tenido cuatro citas con Tim antes de dejar que me besara. Había hablado con Aiden, ¿cuántas, tres veces y ya estaba medio desnuda en un lugar semipúblico, jadeando por él? Mi cara se sonrojó al pensar en ello.

	Me senté en el sofá de mi apartamento con mi comida para uno y una copa de vino. Después de dos bocados muy desinteresados de pasta para microondas, decidí que el vino era la respuesta. Encendí Netflix mientras dejaba la cena a un lado, pues necesitaba ver algo para dejar de pensar en Aiden. No era saludable; él había consumido mis pensamientos desde el miércoles, y ahora, un viernes por la noche, estaba sentada pensando en él... de nuevo.

	Alguien llamó a mi puerta. Me quedé quieta durante un minuto. Era extraño. Quizá fuera en casa de algún vecino. Los golpes volvieron a sonar, esta vez más fuertes. Definitivamente era mi puerta. Me invadió una sensación de temor. Por favor, no sea Tim.

	—Jemma, abre la puerta. Sé que estás ahí.

	Suspiré; era Tim. 

	—¿Qué quieres? —Abrí la puerta un poco con la cadena aún puesta. Me sentí estúpida, teniendo en cuenta que una vez me iba a casar con este hombre, pero Richard me había dicho que no le dejara entrar. Tim era delgado y larguirucho, pero podía apartarme si quería, y quería entrar en este apartamento. Algo que no había permitido desde que me dejó.

	—¿Puedo entrar? —Se quedó con su cara de paciente falso. Lo llamé así porque eso es lo que era.

	—No. —Sonreí. Mi genuina, no me gusta tu sonrisa. Me fijé en su pelo corto y rubio, en su rostro anguloso, agradablemente atractivo si te gustaban las comadrejas con ojos pequeños y brillantes y narices largas y puntiagudas. ¡Jemma! me reprendí a mí misma, pero me reí internamente.

	—Me gustaría hablar contigo, pero me gustaría hacerlo sin que nuestros vecinos nos escuchen —gritó Tim entre dientes apretados.

	Oh, bien, ahora tenía una voz de paciente falsa que coincidía con la cara de paciente falsa. 

	—Mis vecinos.

	—¿Qué?

	—Son mis vecinos. Ya no vives aquí —le recordé, sonriéndole de nuevo.

	—Jemma, estás siendo infantil.

	Ah, Tim el Superior, no lo he extrañado en absoluto. 

	—Bien. ¿Hemos terminado? —Hice para cerrar la puerta.

	Se adelantó y puso la mano en la puerta para evitar que se cerrara. 

	—¿Podemos hablar, por favor?

	¿Tim el Casi Genuino? Interesante. 

	—Pasa por la oficina el lunes. —Cerré la puerta. Volví a mi asiento y a mi vino. Miré la televisión, miré mi vino. Apagué el televisor y, recogiendo mi vino, me fui a la cama con un libro. Había terminado con esta semana.

	El resto del fin de semana fue mejor. Hice algunas compras navideñas de última hora y preparé las maletas para mi viaje a Boulder. La Navidad era mi época favorita del año, y me encantaba. Las tiendas rebosaban de diversión festiva, y el domingo por la noche ya tenía todos mis regalos envueltos y había bailado en mi apartamento al ritmo de la música navideña.

	Jeremy iba a recogerme el martes después del trabajo y me llevaría de vuelta antes de Año Nuevo. Había prometido a Richard y a Karen que no me sentiría mal y que asistiría con ellos a una gala benéfica de Nochevieja. Karen me había asegurado que sería divertido. Era una barra libre y era Año Nuevo, y se negaba a que me quedara sentada en Boulder con mi madre y mi padre, abatida.

	Yo era una gran amante de la Navidad, pero no me preocupaba demasiado por el Año Nuevo, ya que me gustaba enterrarme y evitarlo todo. Tim había sido lo mismo, bueno, creía que había sido lo mismo. Sin embargo, cuando me senté frente a él el lunes por la mañana en el despacho de Richard, me quedé con la boca abierta. Era consciente de que Richard me estaba mirando.

	—Jemma —dijo Tim.

	—¿Qué? —Creo que ya lo había dicho al menos tres veces. ¿Estaba sonrojado? Se veía sonrojado. Debería estar sonrojado.

	—¿Necesitas que te lo repita? —Tim miró a Richard.

	—No. —Me reí. Sonaba raro. Puede que necesite aire—. No, creo que te he oído.

	—Jemma, mira, sé que esto puede parecer mucho... —comenzó a decir Tim.

	—Creo que deberías dejar de hablar —lo corté. Necesitaba estar de pie. Sí, ponerme de pie, eso es lo que necesitaba. Me puse de pie. Las rodillas. Me temblaban las rodillas. Era la adrenalina. Dicen eso, ¿no? ¿Que cuando recibes un shock, tienes una descarga de adrenalina? Creo que estaba en shock. Dos veces en casi tres meses, Tim me había dejado sin palabras, lo cual es increíble, porque nunca jamás había logrado eso en todo el tiempo que estuvimos juntos. Cinco años y nunca me había hecho flaquear las rodillas.

	Aiden hizo que mis rodillas se debilitaran. Vaya, eso no es apropiado ahora, ¿verdad?

	—¿Estás bien?

	La suave voz de Richard me tranquilizó. Miré a mi jefe -mi amigo- y sonreí. Sus ojos cálidos y su voz suave me tranquilizaron. 

	—Sí. —Asentí y me volví hacia Tim—. Así que… —respiré profundamente— te vas a casar y quieres mi anillo de compromiso para proponérselo en Nochevieja.

	Tim asintió.

	Si lo agredo en el despacho de mi abogado, ¿tiene mi abogado un conflicto de intereses si es testigo de la agresión? me preguntaba.

	—Fuera —dije, con una voz peligrosamente suave.

	—Jemma...

	—Vete antes de que haga algo de lo que Richard no pueda defenderme. —Sonreí, había muchos dientes en mi sonrisa—. Vete más rápido. —Tim se levantó de un salto y salió corriendo del despacho. Me quedé de pie durante un minuto antes de dirigirme a Richard—. Lo siento.

	—¿Sabes que no soy ese tipo de abogado?

	—Lo sé.

	—¿Sabes que podrías haberlo golpeado y yo no habría visto nada?

	—Todos los días.

	—Mientras lo sepas. —Me envolvió en un abrazo y me hundí en él.

	—¿Se lo darías? No quiero volver a mirarlo —pregunté contra su abrigo—. No quiero su estúpido anillo.

	—Tampoco se lo voy a dar —murmuró mientras me apretaba—. El bastardo barato puede comprar uno nuevo.

	Empecé a reírme, luego nos reímos los dos hasta que lloré, y él me abrazó durante todo el proceso.
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	—Entonces... ¿dónde está el anillo? —me preguntó Jeremy mientras estaba en mi dormitorio. Señalé mi armario. Acababa de contarle toda la historia mientras cargaba su camión con todas mis cosas. Se había quejado de todos los regalos, diciendo que me había excedido, como siempre, pero yo le había ignorado. Todos los años hacíamos el mismo baile.

	Jeremy se acercó al armario y dudó. 

	—Si abro esto, no voy a encontrar... cosas femeninas, ¿verdad?

	Me quedé boquiabierta mirando a mi hermano. 

	—¿Como ropa de mujer? —Le vi ponerse muy rojo.

	—Ya sabes, como cosas personales.

	—Jer... ¿me estás preguntando si tengo un vibrador en mi armario?

	—Oh Dios, por favor sólo dime si puedo abrir el armario. —Arrastró los pies.

	Empecé a reírme, me caí en la cama de lo mucho que me reía. Se me caían las lágrimas. Le oí salir de la habitación dando un pisotón. No podía dejar de reír. Macho alfa. Si no quisiera a mi hermano mayor a muerte, se lo diría a Nadine en un santiamén. Cuando me recompuse, lo encontré sentado en el salón, la personificación de la vergüenza. Le puse la caja del anillo en la mano mientras me inclinaba y le besaba la mejilla.

	—Lo siento, Jer, tu cara era demasiado graciosa.

	—Bueno, ya sabes, eres joven y es natural. —Se encogió de hombros.

	—¿Para qué querías esto? —pregunté mientras me apartaba.

	—Oh, me encargaré de ello por ti. —Se lo metió en el bolsillo—. ¿Estás lista?

	Fruncí el ceño un momento y, encogiéndome de hombros, asentí. 

	—Sí, vamos a casa.

	La Navidad pasó rápidamente, como siempre. Nuestra casa se llenó de familia, comida y risas. Mis sobrinos se llevaron toda mi atención; Jeremy y Rachel tenían cuatro hijos, dos de cada uno, y cada uno era un mini monstruo. Mamá, papá y yo estábamos agotados corriendo detrás de ellos; no sé cómo mi hermano y Rachel seguían en pie.

	—Tía Jem, ¿por qué tienes que irte? —En este momento tenía a Ollie enroscado en mi tobillo, intentando que me quedara, mientras su hermana gemela, Livvy, estaba sobre su hermano, colgada de mi brazo.

	—¡Oliver! ¡Olivia! Deja que tu tía se vaya inmediatamente. —le regañó Rachel—. Oh, Dios mío, Olivia Jane, ¿estás parada sobre tu hermano? Suéltalo, no es un escalón.

	En seis días había escuchado todas las variantes de esto: tu hermano no es un escalón, no es un trepador, no es una escalera, no es un peldaño, no es un tope de puerta. Livvy no le hizo caso; si no podía alcanzarlo, utilizaba a Ollie, y si no podía cruzar, utilizaba a Ollie. A Ollie no le importaba; si podía ayudar a su hermana, lo hacía.

	Eran adorables. También me rompían el corazón. Dos caritas redondas, enmarcadas con rizos castaños salvajes, mirándome fijamente. Suplicando.

	—Rachel... —Levanté los ojos suplicantes hacia mi cuñada. Ella se rió de mí.

	—Jacob, ven por los gemelos, tu tía tiene que irse —gritó Rachel. Unos minutos más tarde, Jacob llegó a la puerta. A los siete años, ya era un mini Jeremy. Se inclinó hacia delante, agarró a los dos hermanos por la nuca y los levantó.

	—Adiós, tía Jem —gritó mientras se llevaba a rastras al dúo que protestaba, que rápidamente se convirtió en chillidos emocionados cuando les dijo que los iba a llevar al patio trasero para jugar a las bolas de nieve. Dos minutos después, la última hermana, Jessica, pasó corriendo junto a mí para unirse a la diversión.

	—Así es como se hace —dije asombrada mientras Rachel hacía una mueca de dolor ante un gemido especialmente fuerte.

	—Es muy hábil para controlar a Livvy —admitió Rachel.

	Jeremy volvió de cargar el camión. 

	—¿A dónde fueron los niños? —Ladeó la cabeza—. Ah, ¿Jacob se hizo cargo? —Le guiñó un ojo a su esposa.

	—¿Crees que soy estúpida? —Rachel se rió mientras me daba un abrazo—. ¿Estarás bien? —La preocupación se reflejó en su cara mientras me miraba.

	—Sí, estaré bien. Estar en casa ha sido lo mejor —respondí, devolviéndole el abrazo.

	—Claro que sí —dijo mi padre al llegar a la entrada—. ¿Lo tienes? —le preguntó a Jeremy.

	—Oh, sí —dijo Jeremy, y luego buscó en su bolsillo. Sacó la caja de anillos.

	—Creía que se lo habías devuelto. —pregunté, frunciendo el ceño.

	—No voy a devolvérselo a ese cretino. —Jeremy gruñó mientras arrojaba mi anillo de compromiso de diamantes al suelo, y entonces mi padre le dio con un mazo directamente y lo hizo añicos.

	—Oh, mierda —susurré.

	—Que tengas un feliz año nuevo cuando llegue, ángel, y disfruta de tu gala esta noche con tus amigos. —Papá me besó la mejilla y entró en la casa silbando.

	Me quedé mirando el polvo de diamantes en el camino y la banda dorada deformada. Miré a Jeremy.

	—¿Qué? —dijo.

	—Um... no me lo esperaba —admití.

	—Feliz Año Nuevo, hermana, vamos. —Le dio un beso a Rachel y se dirigió a la camioneta.

	Me giré para mirar a Rachel. Me sonrió y me abrazó de nuevo. 

	—¿Creíste que tu hermano lo dejaría salirse con la suya? —me susurró al oído.

	—No pensé que lo destruiría —le susurré.

	—Has dejado que Denver te ablande demasiado. —Me apretó.

	Oí que mi madre se acercaba y me sonrió mientras me daba otra tarta.

	—Mamá, no necesito otra tarta —protesté.

	—Por supuesto que sí. Has perdido demasiado peso. —Sus ojos se dirigieron al anillo destruido y sonrió—. Año nuevo, tú nueva. Y una nueva tú significa un peso más saludable, por favor, Jemma. Los hombres quieren carne en los huesos; nadie quiere costillas sin carne.

	—Mamá... —Me rendí, no tenía sentido—. Te quiero. Gracias. —Me besó la mejilla y subí a la camioneta. Jeremy miró el pastel.

	—Nunca será feliz hasta que seas del tamaño de un granero. —Se echó a reír.

	—No creo que pueda comer otro pastel —gemí—. En serio, ¿la mataría poner ensalada en un plato?

	—No uses palabras malsonantes en mi camión, mujer. —Mi hermano seguía riendo—. ¿Quién come ensalada en Navidad? Congela el pastel, créeme, lo querrás en febrero.

	—Lo sé. —Miré la tarta con pesar—. La verdad es que voy a querer esto para mañana.

	Los dos nos reímos mientras me llevaba de vuelta a Denver.

	 


Capítulo Siete

	Me miré en el espejo mientras evaluaba mi atuendo. Estaba nerviosa. Hacía tanto tiempo que no iba a nada elegante que creo que lo había olvidado. Mi vestido era largo hasta el suelo, una simple línea A. El corpiño se ajustaba a mi delgada cintura recta, dándome una curva que en realidad no poseía. No tenía mucho busto, por lo que el escote corazón acentuaba más de lo que tenía, y el vestido tenía una diminuta manga con capuchón que me cubría los hombros de forma favorecedora. La falda tenía una profunda abertura que, debido a la falda ligeramente más llena, no se notaba hasta que caminaba. Era... sexy. Era un negro intenso sin ningún tipo de decoración. De hecho, podría considerarse sencillo. Excepto que... no lo era. Llevaba el pelo recogido en un moño con algunos alfileres decorativos esparcidos por todo el cuerpo, y mis tachuelas y un colgante de diamantes completaban mi look.

	Mi maquillaje era mínimo. Había optado por un maquillaje neutro, un delineador de ojos con alas, mucha máscara de pestañas negra y un lápiz de labios rosa ligeramente más intenso que el natural. Llevaba una pashmina negra gruesa, lo que probablemente era un error de moda, pero no me importaba: hacía mucho frío. No iba a ser una paleta de helado humana para una gala. Richard y Karen venían en auto a recogerme, lo que me puso extrañamente nerviosa. Esto era tan extraño y tan ajeno a mí. Me gustaban los días de Jammie. No me gustaba ir disfrazada.

	Mi teléfono sonó diciéndome que el auto estaba fuera. Respiré hondo, agarré mi bolso y salí de mi apartamento. El conductor estaba en la entrada con un paraguas. Me miró los pies y luego a mí. Mis zapatos eran de tacón de aguja, con tiras, sin puntera y poco adecuados para el invierno.

	—¿Puedo llevarla cargada? —se ofreció.

	—Puedo arreglármelas —solté—. Pero vaya, gracias. —Él sonrió. Levantando mi vestido en alto, me lancé hacia el auto. Me subí con muy poca gracia, pero el pelo no se me movió, el vestido estaba bien y los dedos de los pies sólo tenían un poco de frío. Me dio una toalla caliente.

	—Para tus pies.

	—Vaya.

	—No es mi primer rodeo, señorita. —Otra sonrisa y me encerró.

	—Jesús, si así es como vive la otra mitad, me mudo —murmuré. No me di cuenta de que el altavoz estaba encendido hasta que lo oí reír.

	—Recogeremos al resto de su grupo antes del destino —me informó mientras nos alejábamos de mi edificio.

	—Sí, de acuerdo.

	—No debería tardar mucho, el tráfico es ligero —añadió el conductor.

	Richard estaba muy guapo con un esmoquin negro, y Karen estaba impresionante con un vestido de noche color burdeos.

	—Estás preciosa, Jemma —dijo Karen al saludarme.

	—Gracias. —Me sonrojé, e intercambiamos cumplidos e historias navideñas de camino a la gala.

	Una vez que estuvimos allí, nuestro conductor, una vez más, se portó de maravilla; condujo primero a Richard y a Karen y luego volvió a por mí. Por suerte, salí con más gracia de la que entré.

	—Que conste que está sencillamente impresionante —comentó mientras me dejaba en la puerta.

	Le miré mientras se quitaba el sombrero y volvía al auto.

	—¿Estás bien? —me preguntó Richard.

	—Sí. —Sonreí con una sonrisa bobalicona—. Estoy bien, gracias.

	Le había contado a Richard lo que mi hermano y mi padre habían hecho con el anillo. Se había reído y había dicho que le estaba bien empleado. Le pregunté si podía tener problemas y me dijo que no, que no era una reliquia familiar. Tim estaba siendo un cabrón tacaño y no quería comprar uno nuevo.

	La gala se celebró en el Museo de Arte de Denver, un edificio precioso, y me contenté con dejar que mi vista recorriera las piezas más que los asistentes, mientras los camareros se filtraban entre la multitud con bandejas de canapés y champán. Me mezclé con Karen y Richard, sin alejarme demasiado, y la velada pasó rápidamente. Eran alrededor de las diez y media, y la parte benéfica de la noche había comenzado. Se trataba de una subasta, y me escabullí a la parte de atrás mientras la gente pujaba por cosas lujosas a precios exorbitantes. Una mano fría en mi codo me hizo levantar la vista. Aiden me devolvió la mirada.

	—Aiden. —Miré a mi alrededor mientras una cálida sensación de excitación empezaba a acumularse en mi centro.

	—Jemma, estás preciosa. —Bebió un trago de su champán mientras contemplaba la gala.

	—Me sorprende verte —murmuré. Todavía me estaba tocando. ¿Sabía él que su pulgar estaba frotando círculos en mi brazo?

	—¿No crees que es mi escena? —Su tono era ligeramente amargo.

	—No —respondí con sinceridad—. Pero entonces, tampoco es la mía. —Intenté apartar el brazo. Me sujetó con más fuerza.

	—¿Qué te trae por aquí? —Todavía no me miraba.

	—Richard y su esposa me pidieron que me uniera a ellos. —Aparté la mirada de él y me alejé sutilmente. Un suave tirón y me atrajo de nuevo.

	—¿Estás huyendo? —Me miró.

	—Me estás agarrando muy fuerte —le contesté suavemente. Me soltó. Me alejé. Un camarero que pasaba se detuvo mientras Aiden sustituía su flauta vacía por otra llena—. ¿Te va bien? —comenté.

	—No es lo suficientemente rápido, ni lo suficientemente fuerte, para lo que necesito.

	Mis ojos lo recorrieron. Dios mío, ¿por qué pusiste a un hombre que se parecía a Aiden en un esmoquin y luego lo pusiste delante de mí? Hablando de tentación. El esmoquin le quedaba como si estuviera hecho para él, y probablemente lo estaba. Me lo bebí con avidez. Su sombra de las cinco de la tarde había desaparecido: el Aiden bien afeitado era aún más atractivo que el Aiden con cara de pocos amigos. Olía absolutamente divino.

	—¿Ves algo que te gusta, o me parezco a alguien que conoces? —Su tono era bajo pero burlón, un recuerdo del primer día que nos conocimos.

	—Veo algo que me gusta. —Maldita sea, Jemma.

	Los ojos de Aiden se encendieron y luego se apagaron.

	—Ve a mezclarte, Jemma, no es buena idea estar cerca de mí esta noche. —Se dio la vuelta y se alejó.

	Me mordí el interior del labio. Estuve tentada de seguirle, pero era evidente que no tenía ganas de compañía, o tal vez no estaba de humor para mí. Frunciendo el ceño, volví a la barra. Acepté otro champán, mi tercera copa. El peligro eran las burbujas. Quizá necesitaba agua. Mi teléfono zumbó en mi bolso. Lo saqué y tenía un mensaje de Nadine. Decía que lo sentía y mostraba una captura de pantalla. Dejé escapar una risa incrédula. La captura de pantalla era de la página de Facebook de Tim; era evidente que Nadine lo estaba acosando. El mensaje decía que no podía esperar hasta el año que viene —así de cursi era Tim— para pedirle a Cheryl que fuera su esposa... Observé que ella había dicho que sí.

	Cheryl. No sabía que ese era su nombre. Miré a mi sustituta. Se veía bien. Delgada, rubia, tetona. La miré más de cerca, tal vez no era naturalmente tetona. De acuerdo, no hace falta ser una zorra. Miré el anillo. Otra risa, era el mismo. Increíble. Realmente increíble, Tim.

	—¿Qué es lo gracioso? —Miré a Aiden y le entregué mi teléfono—. ¿Quién es este? ¿Otro modelo de portada de libro?

	—Mi ex-prometido. Se acaba de comprometer. —Tomé un trago de champán. La copa fue retirada por Aiden, que tomó mi mano entre las suyas.

	—Vamos. —Me llevó lejos del bar.

	—¿A dónde vamos?

	—Aquí no.

	Me sacó de la sala principal y me llevó por un pasillo, a través de un recodo, y de repente estábamos en otra habitación. Más tranquila, privada.

	—¿Cuánto tiempo hace que rompieron? —Aiden se quitó la pajarita. Ni siquiera era de pinza, era de las que se anudan de verdad. Estaba más impresionada que nunca.

	—Dos meses y medio... no, ¿tal vez tres meses? —Me apoyé en el escritorio mientras le observaba.

	—Siguió adelante rápidamente. —Aiden todavía tenía una bebida, sólo que ahora estaba en un vaso, no era champán, parecía whisky.

	—Oh no, creo que llevan casi medio año juntos, quizás más. —No pude ocultar el desprecio.

	—Ouch.

	—Sí. Hay que amar a los tramposos. —Suspiré mientras me encogía de hombros—. De todos modos, no necesitaba que me rescataran. No me iba a derrumbar. —Sonreí—. Este delineador tardó años en quedar bien.

	—¿Quién dice que te estaba rescatando? —Me observó mientras daba un sorbo a su bebida.

	Mi barriga se revolvió. Miré a mi alrededor: estábamos en una habitación medio iluminada por el pasillo de fuera. 

	—Deberíamos volver.

	Aiden se acercó a mí. Su mano recorrió mi brazo. 

	—¿Debemos?

	—Aiden... —Su boca capturó la mía, deteniendo cualquier otra palabra. Su lengua buscó la entrada, y se la di. Sabía a whisky y a especias. Sus manos me agarraron por el culo y me levantaron sobre el escritorio, luego me separó las rodillas, una mano encontró la hendidura de mi vestido, y murmuró en agradecimiento mientras pasaba su mano por mi pierna.

	Las dos manos se deslizaron bajo la falda del vestido y me separó las piernas para poder acercarse a mí. Me acercó más a él y mis piernas rodearon su cintura mientras le ayudaba a quitarse la chaqueta del esmoquin. Sentí que me apretaba donde lo necesitaba y me apreté contra él una vez.

	Se apartó ligeramente y me miró, con los ojos encapuchados. 

	—Ten cuidado, o te voy a follar en este escritorio.

	—Entonces será mejor que me folles en el escritorio, porque no pienso tener cuidado. —Apreté mis piernas a su alrededor, tirando de él con más fuerza.

	Aiden hizo un ruido primario que sonó como un gruñido, y mi núcleo se derritió. Oí un rasgón y supe que me había roto las medias. Me apartó las bragas y, de repente, me llenó cuando me metió dos dedos.

	—¡Oh Dios! —gemí.

	Aiden me besó, con su lengua al ritmo de sus dedos, mientras yo arañaba su camisa y jadeaba cuando su pulgar empezó a rodear mi nódulo. Aparté mi boca y sus labios se dirigieron a mi cuello. 

	—No me hagas otro chupetón —susurré. Sentí su sonrisa mientras me mordía la clavícula.

	—No era mi intención esa vez. —Volvió a picarme—. Puede que lo sea ahora. —Sus dedos se movieron más rápido.

	—Aiden. —Mi cabeza se echó hacia atrás cuando encontró la cremallera lateral del vestido, y el aire fresco rozó mi piel.

	—¿Estás cerca? —Sus palabras fueron un susurro en mi oído, y asentí frenéticamente, luego gemí en señal de protesta cuando retiró sus dedos.

	Se rió suavemente mientras me ayudaba a levantarme. El vestido se acumuló a mis pies y le observé sin aliento mientras se quitaba la camisa y se aflojaba los pantalones. Realmente estaba haciendo esto. Iba a tener sexo con él en una oficina, en un museo, en una gala benéfica. El pensamiento fue fugaz, porque mi atención estaba puesta en otra cosa, y disfruté de su suave gemido cuando lo tomé entre mis manos y comencé a acariciarlo.

	—De vuelta al escritorio. —Su voz era densa y cargada de deseo mientras oía el crujido revelador de un paquete de papel de aluminio.

	Aiden me besó de nuevo cuando lo sentí en mi entrada, luego se deslizó dentro de un movimiento, su boca cubriendo la mía para detener mi grito. Oh, Dios mío. Esperó. Mis piernas se enroscaron alrededor de su cintura y lo atrajeron con más fuerza, y giré mis caderas, instándolo a moverse. Sentí su sonrisa en mi hombro y luego se movió. Dios mío, se movía y yo me movía con él. Nos estábamos moviendo juntos, y se sentía increíble. Se sentía mejor que increíble.

	—¡Aiden! —Jadeé su nombre.

	Sus manos se flexionaron en mis caderas mientras dejaba caer un beso en mi hombro, y luego se retiró. Y de nuevo. Gemí de frustración mientras me besaba, me bajaba del escritorio y me ponía de pie antes de girarme e inclinarme sobre el escritorio. Registré en algún lugar de mi cerebro empañado por el sexo que aún llevaba puestos mis tacones de aguja. La mano de Aiden me acarició el culo antes de volver a deslizarse dentro de mí. Mis manos se enroscaron en el escritorio mientras él me penetraba con fuerza. Aiden tiró de mí, con una mano acariciando mi pecho y con la otra sujetando mi cadera mientras se abalanzaba sobre mí. Me besó la mandíbula mientras su mano dejaba de tocarme el pecho y me acariciaba al mismo ritmo. Exploté a su alrededor, y su mano me cubrió la boca para silenciar mis gritos mientras me mordía el hombro para sofocar su propio gemido.

	Se tumbó encima de mí un momento antes de retirarse y, con manos más suaves que las suyas, me giró y me subió al escritorio. Aparté la mirada mientras se deshacía del preservativo y luego se subió los pantalones. Cubriéndome con el vestido, se acomodó a mi lado en el escritorio, atrayéndome hacia su lado. Cerré los ojos mientras mi brazo serpenteaba sobre sus perfectos abdominales.

	—¿Qué hora es? —pregunté con sueño un rato después.

	—No lo sé —murmuró Aiden.

	Todavía estábamos medio tumbados en el escritorio. El buen sexo y el champán te sacan de quicio, reflexioné irónicamente. 

	—Probablemente deberíamos averiguar y vestirnos.

	—Mm-hmm. —Aiden me arropó más a su lado.

	—Esto ni siquiera es cómodo. —Me reí.

	—De acuerdo, te llevaré a casa. —Se puso de pie y lo vi vestirse. Me senté y lo detuve. Me miró confundido, y luego sonrió mientras trazaba su tatuaje en el costado—. Te dije que mi tatuaje era mejor.

	—Lo hiciste. —Mis dedos volvieron a recorrer sus abdominales, trazando las curvas y las depresiones. No sabía que un hombre pudiera tener este aspecto.

	—Jemma, ¿realmente quieres empezar el segundo asalto ahora? —Su voz era baja y ronca mientras atrapaba mis dedos.

	—Podría hacer dos rondas. —Tiré juguetonamente de su mano. Se rió y me besó, y me perdí en él durante unos instantes.

	—Tenemos que encontrarte un baño para arreglarte el pelo —dijo Aiden con diversión.

	—Oh, mierda. —Mis manos volaron a mi pelo, y me estremecí al recordar que se suponía que era un elegante moño.

	—No es tan malo como pensamos, y ni siquiera es medianoche —Aiden sonó sorprendido.

	—Vaya, eso es bueno, tal vez no nos han echado de menos. —Dije mientras me bajaba del escritorio. Me acomodé el vestido mientras lo veía abrocharse la camisa.

	—Estoy seguro de que tus amigos te están buscando. —Su voz sonaba amarga.

	—Oye. —Me adelanté y lo agarré del brazo—. ¿Qué pasa? —No me gustó el ceño fruncido de su cara ni la tensión de sus hombros.

	—Nada. —Su sonrisa parecía forzada—. Rápido, necesitamos un baño.

	Comprobé que lo tenía todo y seguí a Aiden fuera de la habitación. Eché una rápida mirada por encima del hombro hacia el escritorio y sentí que me sonrojaba. Aiden me tomó de la mano cuando entramos en el pasillo y me condujo de nuevo por el museo.

	—Aquí. —Nos metimos en un baño para discapacitados.

	—¿Compartimos? —me burlé.

	—Sólo hay que enderezarlo. Podemos salir para dejar que el otro haga sus necesidades cuando llegue el momento.

	—¿Hacer sus necesidades? —Empecé a reírme—. ¿Somos perros?

	—Jemma, ¿estás borracha? —Aiden me miraba con atención—. Oh, por favor, no me digas que estás borracha.

	—No, no estoy borracha, sólo eres guapo cuando te pones nervioso. —Me puse de puntillas y le besé. Él dudó un segundo antes de devolver el beso—. ¿Seguro que estás bien?

	—Estoy bien, vamos a limpiarnos.

	Intentando disimular mi ceño, lo hice lo mejor que pude sin cepillo ni laca. Parecía que los cuervos habían anidado en mi pelo. Fruncí el ceño. Aiden me quitó la decisión de quitarme las horquillas y dejar que mi pelo cayera por la espalda. Incluso con el moño recogido durante unas horas, no había ni una abolladura en mi pelo liso como un hueso. Me lo colocó detrás de la oreja.

	—Me gusta. —Su sonrisa era suave y sexy.

	—Pero no es muy apropiado para el evento —protesté.

	Aiden se encogió de hombros. 

	—Me gusta, nunca llevas el pelo suelto.

	Poniendo los ojos en blanco, me pinté los labios y agradecí a Dios que mi lápiz de ojos se hubiera mantenido en su sitio. Me volví hacia él. 

	—De acuerdo, sal tú mientras yo me ocupo de mis asuntos. —Su breve risa me hizo sonreír, y seguí sonriendo incluso cuando me sonrojé y tiré las medias rotas a la basura.

	Cinco minutos más tarde, nos dirigimos de nuevo a la sala principal. 

	—¿Qué hora es ahora? —pregunté.

	—Casi medianoche.

	Tiré de su brazo. 

	—Espera. —Pude oír cómo empezaban a contar: estábamos en un pasillo oscuro, los dos solos. Mis dedos se entrelazaron con los de Aiden—. Espera —susurré.

	Aiden miró a su alrededor y luego me atrajo hacia él. Su beso fue suave al principio, pero luego se volvió más exigente e insistente. Su mano me cogió por el lado de la cara y su pulgar se deslizó por debajo de mi mandíbula, inclinando mi cabeza para darle el mejor acceso a mi boca. Su lengua bailó con la mía mientras yo rodeaba su cuello con las manos y mis dedos se enroscaban en su pelo. Su otra mano se deslizó por mi espalda, rodeando con sus dedos la mejilla de mi culo, mientras me sujetaba con más fuerza. Oí a la sala principal gritar “Feliz Año Nuevo” y sentí que mi sonrisa crecía mientras besaba a Aiden. Sentí su sonrisa como respuesta cuando se separó, con nuestras frentes apoyadas una contra la otra.

	—Feliz Año Nuevo —dije en voz baja.

	—Feliz Año Nuevo —me respondió con un suave beso.

	—Y qué beso de Año Nuevo fue.

	Salté al oír la voz de la desconocida y se me escapó una risa avergonzada.

	—Lo siento, no sabía que había alguien aquí. —Le sonreí. Era hermosa, alta, pelirroja y despampanante. Su atención se centraba en Aiden—. Feliz Año Nuevo —añadí.

	Sus ojos se dirigieron a mí, su sonrisa depredadora. 

	—Sí, ¿verdad?

	La incertidumbre me invadió y busqué la mano de Aiden, pero se había alejado. Le miré; estaba mirando a la mujer. 

	—¿Aiden?

	Se volvió hacia mí y lo vi vacilar. 

	—Jemma, escuches lo que escuches ahora, por favor haz una cosa y promete esperar hasta que pueda explicarte. ¿Por favor?

	—¿Qué? —Di un paso atrás.

	La mujer se echó a reír. 

	—Es encantadora, en serio, ¿dónde la has encontraste? —Su mirada era de desprecio—. ¿Country Bumpkins R Us?

	—Cierra la boca, Kat. —El tono de Aiden era duro y rencoroso—. ¿Por qué carajo estás aquí, de todos modos?

	—¿Quiénes son? —Miraba entre los dos, la mirada burlona de ella y el desprecio apenas disimulado de Aiden.

	—¿Yo? —Se rió de nuevo.

	—¿Eres una hiena? —Me puse a gritar.

	—Jemma —advirtió Aiden.

	Le miré fijamente. Me estaba mirando y parecía... ¿arrepentido? ¿Por qué iba a parecer arrepentido?

	—¿Una hiena? —Me sonrió, y casi vi lástima—. No, cariño, soy su esposa.

	—¿Qué? —La habitación daba vueltas—. No...

	 


Capítulo Ocho

	—¡Jemma! —Levanté la vista del expediente que tenía delante. Richard estaba cruzando el suelo, con cara de acoso.

	—¿Qué pasa? —le pregunté con curiosidad.

	—¿Cuánto tiempo tuviste ese bicho? —Me preguntó desesperadamente.

	—¿Bicho?

	—En Año Nuevo, ¿fueron dos o tres días?

	Sentí que la familiar sensación de vergüenza me invadía al pensar en la Nochevieja de hace dos semanas. 

	—Tres días —le respondí en voz baja—. ¿Por qué?

	—Lily lo tiene, y si ella lo tiene, entonces los chicos no estarán muy lejos. —Se pasó una mano con frustración por el pelo—. ¿Fue malo?

	No tenía un bicho en el estómago. Tenía un manto de vergüenza de “tuve sexo salvaje con un hombre casado”. Pero no podía decírselo a Richard, así que en lugar de eso le dediqué una sonrisa comprensiva. 

	—No fue agradable —mentí. Había sido fantástico, el mejor sexo de mi vida, y ahora me sentía como una completa zorra. Yo era Cheryl. Por Dios, yo había sido la otra maldita mujer.

	—Maldita sea —juró Richard.

	—¿Qué pasa? —Volví a preguntar.

	—Iba a sorprenderles con una semana en Aspen, saliendo el sábado. —Me sonrió con pesar—. Sin embargo, no creo que ninguno de nosotros quiera ese viaje si los niños están enfermos.

	—Bueno, sólo es martes, ¿tal vez se sientan bien de nuevo para el fin de semana? —Sugerí—. ¿Y quién dice que los chicos lo conseguirán?

	—A Lily le gusta compartir con sus hermanos. —Richard resopló—. Pero sólo cuando se trata de bichos y enfermedades. Pídele que comparta su cuenta de Netflix o sus caramelos, no va.

	—¿Tiene su propia cuenta de Netflix? —pregunté con sorpresa.

	—No me hagas hablar de eso —refunfuñó Richard—. De todos modos, ¿por qué estás aquí abajo? Creía que tenías una reunión arriba.

	—Oh, sí, ya me voy —dije mientras me ponía de pie.

	—¿Ya volvió Aiden? —me preguntó.

	—No lo he visto. —Forcé otra sonrisa. No he visto su culo mentiroso y tramposo desde que salí corriendo de la gala.

	—Es un tipo bastante agradable, supongo. Para ser un director de proyecto, uno pensaría que sería más práctico —dijo Richard mientras miraba por la ventana.

	Es muy práctico; si te dijera lo que puede hacer con sus manos, te morirías. Sacudí la cabeza para evitar que mi cerebro traidor se escabullera y pensara en Aiden... y en las manos de Aiden. 

	—Quizá esté de vacaciones —sugerí mientras cogía una carpeta. Personalmente, estaba encantada de no haber visto su tramposo culo en dos semanas.

	—Tal vez. —Richard me observaba, y sentí que me ponía nerviosa bajo su mirada—. ¿Cómo está Ben?

	—Está bien —respondí apresuradamente.

	—Bueno, si fuera bueno, ya te habría invitado a salir.

	—Oh, no es así. —Mi cara estaba ardiendo. Sabía que era así.

	—Por eso sugiero que Ben no es tan bueno como parece. —Richard movió las cejas hacia mí.

	—¿Qué quieres decir? ¿Qué has oído? —preguntó Nadine desde detrás de Richard. Podía sentir cómo se me hundía el estómago.

	Richard se volvió hacia Nadine riendo. 

	—Nada, Jemma está siendo muy hermética con su novio, Ben, ¡nunca me dicen nada!

	—¿El novio de Jemma? —Nadine me miraba fijamente.

	¿En serio? ¿Podría empeorar esta conversación? 

	—Tengo que subir —dije apresuradamente mientras huía de ambos.

	Subiendo las escaleras traseras hasta el décimo piso, traté de calmar mis nervios. No había visto a Aiden desde que salí de la gala, que fue unos cinco minutos después de salir corriendo del pasillo donde se había marchado furioso dejándome plantada con su mujer. Intenté racionalizarlo en mi cabeza de nuevo. No llevaba alianza. Si Aiden fuera tu marido, te asegurarías de que llevara ese anillo soldado. Era demasiado cautivador, hipnotizante, malditamente hermoso como para dejarlo vagar por la población femenina sin ninguna señal de advertencia o de toma. Nadie, nadie había sugerido siquiera que estuviera casado. Quiero decir, no había preguntado, oh Dios, ¿por qué no pregunté? Porque Aiden confundía tus sentidos. Era tan abrumador como intenso. Era el chico de la portada del libro... Resoplé con sorna. Me había cautivado la apariencia de la portada de un libro de una hermosa historia donde el héroe era el hombre perfecto. Sólo que, en realidad, el imitador de la portada del libro era una escoria mentirosa y tramposa.

	Suspirando, seguí subiendo las escaleras, esperando contra toda esperanza que todavía estuviera ausente. No podía enfrentarme a él. No podía hacerlo. Estaba avergonzada de mis acciones, estaba avergonzada de cómo había llorado durante dos días porque él estaba casado. Estaba tan decepcionada conmigo misma, con él, con la mierda de mano que me tocaba.

	Empujando la puerta, me puse la chaqueta de alta visibilidad y me quité las botas, poniéndome las de punta de acero que Ben había encontrado para mí. Recogiendo el casco, me maldije por llevar hoy el pelo recogido en una cola de caballo. Al estúpido casco no le gustaban las coletas. Tendría que soltarme el pelo, y refunfuñé mientras tiraba de la goma del pelo.

	—¡Hola, Jem! —Ben me sonrió mientras se acercaba.

	—Hola, Ben —saludé mientras me metía la cinta del pelo en el bolsillo y me sacudía el cabello.

	—Vaya, ¿haces una audición para un anuncio de peluquería? —Ben se burló de mí.

	—Sí, exactamente. —Me reí—. Es para las trabajadoras de la construcción de todo el mundo —dije siguiéndole el juego.

	—¿Cómo se llama? ¿Cuidado del cabello DIY?

	—¡No! —Me reía mientras nos dirigíamos a la sala de conferencias—. ¡Qué mundano! Se llama Remedios para construir raíces.

	—¡Eso es aún peor que mi sugerencia! —Ben se rió a carcajadas—. Realmente terrible.

	—¿Te unes a nosotros o merodeas por el pasillo?

	Mi risa murió y mi cuerpo se congeló cuando la suave y sedosa voz de Aiden llegó desde el interior de la sala de conferencias. Miré a Ben y él hizo una mueca mientras se adelantaba. No me moví. No podía entrar allí. Dios mío, tenía que enfrentarme a él. Contrólate, Jemma, al final tienes que enfrentarte a él.

	La cabeza de Ben volvió a asomar por la puerta. 

	—¿Jemma?

	—Sí, ya voy. —Sé fuerte, no has hecho nada malo. Respiré profundamente. Te acostaste con un hombre casado. Cállate, voz interior. ¿Dónde estabas cuando me tenía en el escritorio con sus manos en mi vestido? Sí, en ningún sitio. Entré en la habitación y fijé mi mirada en la silla situada a la izquierda de la enorme presencia en la sala.

	—Me alegro de que hayas venido —dijo Aiden.

	Mis ojos se desviaron hacia él y casi le di un puñetazo a él y a su sonrisa cómplice. No digas nada, me advertí.

	—¿A quién más esperamos, Ben? —Aiden le preguntó a Ben. Me estaba mirando. Sabía que me estaba observando, y si lo miraba, podría desafiarlo, pero no me atrevía a mirarlo.

	—Bob el banquero —gruñó Ben. Capté su mirada y sonrió. Ben había estado discutiendo con el director del banco desde que se inició el proyecto. No era un secreto para todos los implicados que los dos no se llevaban bien, y las tensiones siempre eran altas cuando ambos estaban en la misma habitación.

	—Podemos empezar sin él —dijo Aiden. Alcancé a ver su brazo moviéndose, y miré automáticamente hacia arriba mientras revisaba su teléfono—. Tengo otra reunión después de esta en el otro extremo de la ciudad. —Levantó la vista—. No tengo tiempo para esperar. —Me miró y me apresuré a bajar los ojos—. Empieza la sesión informativa —ordenó a Ben.

	Las sesiones informativas semanales eran actualizaciones sobre el progreso del proyecto. No pudieron empezar las reparaciones externas en enero, pero estaban avanzando mucho en las obras de renovación internas. Todos los lunes, Ben nos enviaba por correo electrónico un resumen de los trabajos realizados la semana anterior, junto con una hoja de cálculo de los gastos y los costes. Personalmente, pensaba que las reuniones semanales eran exageradas, pero el director del banco había insistido. Como el banco ocupaba dos plantas, sus costes duplicaban los de los demás ocupantes del edificio. Seguía pensando que se trataba de un ataque selectivo y no de simples matemáticas.

	Como la renovación era para todas las plantas que Litton Industries iba a ocupar, los costes para el resto de ocupantes del edificio habían sido hasta ahora nulos. Me quedé mirando el correo electrónico impreso y la hoja de cálculo mientras Ben repasaba las cifras, e intenté con todas las fibras de mi ser no mirar la gran presencia en la sala.

	—¡Cómo te atreves a empezar sin mí!

	Gemí internamente cuando el director del banco entró en la habitación y luego reprimí otro gemido cuando él y Ben se lanzaron de inmediato. Un fuerte golpe me hizo saltar mientras mis ojos volaban hacia la fuente. Aiden estaba mirando fijamente al director del banco. Se me cortó la respiración cuando lo miré, captando por completo su perfil cuando su atención estaba en otra parte. Sentí el consabido disgusto conmigo misma al devorar sus pómulos perfectos con su mandíbula bien afeitada. Su espeso pelo castaño parecía tan atractivo. Recordaba bien lo suave que era entre mis dedos cuando lo había recorrido mientras me inmovilizaba debajo de él en el escritorio.

	La sala quedó en silencio mientras los ocupantes miraban a Aiden. Su enfado con el director del banco era evidente en su postura, su mirada era dura.

	—¿Vienes a mi reunión tarde y te atreves a interrogarme? —Aiden se cruzó de brazos y me di cuenta de que llevaba un traje bajo la ropa de protección—. Empecé a tiempo; el hecho de que no estuvieras aquí es tu problema, no el mío. —Sus ojos recorrieron al director del banco con desdén—. Ahora, Ben, continúa.

	Sus ojos se dirigieron a los míos y se mantuvieron. Quedé atrapada en su mirada, y no pude apartar la vista. Sus ojos, normalmente cálidos y de color marrón chocolate, eran duros y no dejaban ver nada. Sus ojos me recorrieron y no pude dejar de mover los pies mientras mis nervios se disparaban bajo su mirada. Y se desplomaron de inmediato cuando volvió a centrar su atención en la reunión. Me quedé sin aliento. No me había movido más que un centímetro, y estaba reaccionando como si hubiera corrido una maratón. No tenía ni idea de lo que estaba diciendo Ben y, con la suficiente concentración, pude distinguir que seguía hablando. Mi corazón latía muy fuerte. ¿Alguien más podía oírlo? ¿Alguien más sabía que estaba hiperventilando por aquí?

	—Jemma, ven conmigo.

	Había estado tan ocupada concentrándome en mi crisis interna que no me había dado cuenta de que Aiden se había puesto a mi lado. Le miré rápidamente y dudé al sentir su mano en mi codo. Oí a Ben hacer una pausa en su informe.

	—Será un momento —le dijo a Ben—. Es con respecto a las escaleras de atrás.

	—Sí, claro. —Ben me sonrió—. Te pondré al día con el resto más tarde, Jem.

	Sentí que la mano de Aiden me apretaba el codo y luego me acompañaba fuera de la habitación. No, ¡espera! Clavé mis botas prestadas en la alfombra mientras me acompañaba a la escalera trasera. Ni siquiera le disuadió. Aiden siguió caminando con determinación.

	—No. —Finalmente encontré mi voz.

	—Espera hasta que estemos en las escaleras —me dijo con la voz baja.

	—Suéltame. —Sacudí mi brazo, tratando de soltar su agarre—. Puedo caminar sola.

	Retiró su mano y sentí que la opresión en mi pecho se aliviaba. Aiden me abrió la puerta y me dirigí a la escalera trasera.

	—¿Qué pasa con las escaleras? —pregunté enérgicamente—. ¿Por qué necesitaba que me sacaran de la reunión?

	—Porque quiero hablar contigo —respondió suavemente. Su mano tomó mi barbilla y me hizo girar la cabeza para encontrar su mirada. Su cabeza bajó y sus labios cubrieron los míos. Por un momento —un breve momento— lo saboreé antes de recobrar el sentido y apartarme.

	—¿Cómo está tu esposa?

	—¿Vas a escucharme? —Aiden me observó atentamente.

	—¿Sigues casado?

	—Sí.

	—Vaya, ni siquiera dudaste. —Me reí con incredulidad mientras me limpiaba los labios con el dorso de la mano, mi mirada volvió a seguir el camino de las escaleras.

	—Jemma, mírame —gruñó.

	Levanté la vista hacia él. 

	—¿Qué?

	—¿Puedo explicar?

	—¿Qué hay que explicar? —pregunté mientras me cruzaba de brazos—. Parece sencillo. ¿Estás casado? Sí. Se acabó la discusión.

	Me observó un momento más. 

	—De acuerdo entonces.

	—¿Eso es todo? —Volví a apartar la mirada de él. Era demasiado. Él era demasiado.

	—Eso es todo.

	Le miré con incredulidad. 

	—¿Me arrastraste hasta aquí para esto?

	—Claro.

	Lo fulminé con la mirada. 

	—Oh, Dios, ¿crees que puedes continuar donde lo dejaste? —Sentí el horror correr por mis venas—. ¿Por eso me besaste?

	Aiden se rió mientras se pasaba la mano por la mandíbula. 

	—Sí, eso es exactamente. Pensé, “oh no he follado con Jemma desde Año Nuevo. Ya sé, me la voy a clavar en la escalera, está tan dispuesta”.

	Le abofeteé. Le habría vuelto a pegar si no me hubiera mirado con tanto desprecio.

	—A la mierda, he terminado. —Aiden se dio la vuelta y salió por la puerta, dejándome de pie en la escalera de salida de incendios, sintiendo que le había molestado irremediablemente.

	Me quedé en las escaleras unos minutos más. Era tan burdo, bastardo. No te atrevas a llorar, Jemma Leighton, no te atrevas. Me sorbí los mocos. No. No podía llorar. No otra vez. No por él. Volvería a mi escritorio y haría mi trabajo. Había cometido el error, y había pagado por ese error.

	Recordé que estaba en el pasillo con su esposa. Jesús, hablando de incomodidad.

	—No sabía...

	—¿De verdad? —Sus ojos me recorrieron con interés—. Bueno, no te pareces a sus ligues habituales, así que tal vez no lo hiciste.

	—¿Habituales? —Tenía el corazón en la boca—. ¿Te hace esto a menudo? —¿Yo era una muesca en su cama? Oh, Dios mío, qué vergüenza. ¿Cómo pude ser tan estúpida?

	—Sí, tiene problemas para mantenerla en sus pantalones. —Su esposa me sonrió sin humor.

	—¿Por qué no lo dejas? —Solté. ¡No estás en posición de juzgarla ahora mismo, Jemma!

	—No le daría al bastardo la satisfacción.

	—Tengo que irme. —No puedo llorar delante de ella.

	—¿Corres detrás de él?

	—¡No! —Mi mirada horrorizada la convenció—. Dios, no. No quiero volver a verlo.

	—Deberías irte. —Sus ojos volvieron a recorrerme con asco—. Parece que te han utilizado a fondo.

	—Lo siento mucho... —Me había dado la vuelta y había huido.

	Usada. Eso es lo que me dijo. Que me habían utilizado. Así es exactamente como me había sentido. Jugada. Utilizada. Que me habían dejado en ridículo. Ahora, mientras estaba en lo alto de la escalera donde había intentado utilizarme de nuevo, sentí que mi determinación se endurecía. Nunca. Nunca me volvería a utilizar.

	Era un bastardo. Un error que nunca debería haber cometido. Era hora de endurecerse y dejar de revolcarse. La gente comete errores estúpidos todo el tiempo. La vida seguía adelante, el daño estaba hecho, y la única persona a la que hería ahora... era a mí misma.

	 


Capítulo Nueve

	Habían pasado un par de semanas desde que vi a Aiden en la oficina. No había vuelto a la oficina, que yo supiera, y por fin se me estaban deshaciendo los nudos en el estómago cada mañana al pensar en verlo. Ben tenía veintitantos años y era un poco joven para llevar la tarea de jefe de obra en mi opinión, pero ¿qué valía mi opinión al final del día? Mientras mantuviera a Aiden alejado de mi lugar de trabajo, era feliz.

	La nieve había caído con fuerza en febrero, más de lo que esperábamos, y Ben se mostraba muy convencido de que iban a empezar a producirse retrasos. Bajaba en su pausa para el café y se sentaba conmigo y con Nadine. Era una tontería, en realidad; él estaba desesperado por invitar a Nadine a salir, y ella estaba desesperada por ser invitada, pero de alguna manera no daban ese paso. Por supuesto, era incómodo porque Richard creía que había caído por mi atención, y aunque yo lo negaba cada vez, no se dejaba disuadir. ¿Quizás eso era lo que le pasaba a Nadine? ¿pensaba que yo era competencia? Imposible. Yo no estaba en la misma liga que Nadine; ella tenía muchas curvas y era muy sexy, mientras que yo no era más que un palo plano sin forma.

	Por ello, me alegré de que la semana laboral hubiera terminado. Estaba curioseando por las boutiques y tiendas de Cherry Creek North el sábado por la mañana cuando volví a oír el carraspeo. Lo había ignorado la primera vez, y cuando volvió a ocurrir, me giré con curiosidad y miré al hombre que estaba detrás de mí. Me resultaba vagamente familiar, pero no podía situarlo. Medía tal vez un metro ochenta, tal vez un poco menos, tenía el pelo rubio sucio cortado por todas partes, un poco más largo en la parte superior, con ojos color avellana que me miraban nerviosos y una sonrisa vacilante que se cernía sobre sus labios.

	—¿Hola? —le pregunté.

	—Hola. —Sonrió más ampliamente.

	Lo miré a él y luego a su alrededor antes de comprobar mi abrigo de lana: ¿había algo en él? 

	—¿Te estorbo? —pregunté insegura mientras me apartaba del escaparate que había estado mirando.

	Soltó una pequeña risa y negó con la cabeza. 

	—No, en absoluto. Creo que no te acuerdas de mí.

	Apreté los labios mientras volvía a recorrerlo con la mirada. Realmente me resultaba familiar, pero no recordaba por qué. 

	—Lo siento —admití—. Creo que no me acuerdo.

	—La víspera de Año Nuevo —me dijo.

	Sentí que mi cara se quedaba sin color. Dios mío, ¿lo sabía? ¿Sabía lo que había hecho?

	—Fui tu chofer a la gala.

	Mis rodillas se debilitaron y casi me desplomé contra la ventana por el alivio. 

	—¡Sí! ¡Tú eras el conductor! —Se me escapó una risa nerviosa de histeria y le vi fruncir el ceño—. Lo siento, no te reconocí sin la gorra del uniforme —añadí sin ganas.

	Vi cómo se alzaban sus cejas, pero por suerte fue demasiado educado para llamarme la atención sobre mi evidente mentira. 

	—Sí, la gorra marca la diferencia. —Sacó un gorro de punto de su chaqueta y se lo puso—. ¿Me reconoces ahora?

	Me reí de su intento de aligerar la incomodidad. 

	—Sí, lo siento. Estoy en una completa niebla esta mañana. —Le sonreí correctamente por primera vez—. Así que sí, lo siento. ¿En qué puedo ayudarte?

	Era su turno de parecer nervioso. 

	—Bueno. —Se aclaró la garganta—. Te vi y pensé en saludarte.

	Volví a sonreír mientras arrastraba los pies. 

	—Bueno, ha sido muy amable por tu parte. —Asumí su nerviosismo—. ¿Estás bien? ¿Es porque no hice el viaje de regreso? —Me mordí el labio mientras le observaba—. ¿Te metiste en un lío porque me gui en un taxi? —Había salido corriendo de la gala, sin dar las buenas noches a Richard ni a Karen, aterrorizada de ver a Aiden y perder el control por completo. Había corrido directamente hacia la salida y había pedido un taxi, que milagrosamente conseguí en Nochevieja. En el taxi, le envié un mensaje a Richard y le dije que me había puesto enferma.

	—¿Qué? —Soltó una carcajada sorprendida—. No, sólo quería saludar.

	—Oh. —Sabía que mi cara mostraba mi sorpresa.

	—¿Puedo ser honesto? —me preguntó.

	Dada mi reciente experiencia con los hombres y su interpretación de la palabra honesto, le miré con incertidumbre. 

	—Um...

	—Te vi y quise preguntarte si querías tomar un café.

	—¿Yo?

	—Sí, tú. — Metió las manos en los bolsillos—. Le pregunté a tus amigos la noche de la gala si estabas soltera —admitió—. Si eso estuvo fuera de lugar, lo siento, y si eso ha cambiado, también lo siento. —Su mirada era tan esperanzadora que sentí que empezaba la sonrisa.

	—¿Está permitido preguntar información personal como esa? —pregunté con ligereza.

	—No. —Se sonrojó—. Pero tu amiga estaba muy dispuesta a decírmelo. —Miró a su alrededor con incertidumbre—. ¿Metí la pata?

	—No. —Lo estudié durante un largo momento al recordar lo amable que había sido en la limusina—. Un café estaría bien.

	—¿De verdad? —Toda su cara se iluminó, y de nuevo me encontré sonriendo por lo abierto que parecía—. Por cierto, me llamo Calvin, Calvin Henderson.

	—Jemma Leighton.

	—Oh, lo sé —me dijo mientras permanecíamos allí un momento más—. ¿Vamos?

	—Claro. —Los dos caminamos hasta que llegamos a una cafetería, y Calvin me preguntó si era adecuado. El café era café, así que asentí.

	—Dime lo que quieres y lo conseguiré. —Calvin me sacó un asiento y me senté.

	—Un café con leche de caramelo, por favor —le dije mientras me quitaba los guantes y el gorro.

	—Vuelvo enseguida.

	Me senté y me desabroché el abrigo mientras pensaba en nuestro encuentro. Había sido muy agradable la noche de la gala, y sonreí para mis adentros al recordar que me había dicho que estaba impresionante esa noche. Una aguda punzada al recordar cómo había resultado la velada para mí me hizo perder la sonrisa. Fruncí el ceño al preguntarme qué habría pensado Calvin si me hubiera visto salir corriendo de la gala, desaliñada unas horas más tarde. ¿Seguiría pensando que estoy estupenda? Probablemente no, pensé.

	—Aquí tienes. —Calvin puso un humeante café con leche frente a mí, y le di las gracias—. ¿Quieres compartir una magdalena de arándanos? —Señaló la magdalena que tenía delante. Era enorme y tenía un aspecto delicioso—. Pensé que con una sería suficiente, pero puedo traerte una para ti sola si te apetece.

	Sacudiendo la cabeza en señal de protesta, me reí. 

	—No, estoy feliz de compartirla contigo. —Lo vi cortarlo hábilmente en dos y luego recoger cuidadosamente una mitad con una servilleta y colocarla en otra servilleta mientras la empujaba hacia mí—. Gracias.

	Nos sentamos en silencio durante uno o dos minutos antes de que Calvin rompiera el silencio. 

	—¿Fui demasiado atrevido?

	—¿Qué? No. —Le di un sorbo a mi café con leche—. Me preguntaba si me juzgarías si tomara esto y me lo metiera completo en la boca. —Señalé la magdalena.

	Calvin soltó una sonora carcajada y luego miró a su alrededor para asegurarse de que no había llamado la atención. 

	—Por favor, adelante, disfrútalo.

	—Está bien, pero no me lo puedes reprochar —me burlé de él mientras cogía mi mitad y le daba un buen bocado. Estaba delicioso y le sonreí con un bocado de panecillo.

	Calvin pareció relajarse e, imitando mis movimientos, dio un mordisco también. Se apresuró a dejar de nuevo la magdalena mientras masticaba, mientras que yo sostenía la mía como si temiera que alguien me la quitara.

	—Así que preguntaste por mí, y yo fui negligente —respiré profundamente— pero ¿estás soltero?

	—Sí. —Asintió mientras tomaba un trago de su café con leche—. Desde hace siete meses. —Levantó la mano y señaló la tenue línea en su dedo—. Divorciado, no es brutal, pero había que hacerlo.

	—Oh, lo siento.

	—No lo sientas, mi esposa y yo no estábamos destinados a estar juntos a largo plazo. —Se encogió de hombros.

	—Aun así, es algo difícil, una ruptura.

	—Sí, puede ser. Supongo que tuvimos suerte. Ambos reconocimos que no funcionaba, no tenemos hijos, así que acordamos vender la casa y empezar de cero. —Calvin apartó su panecillo mientras hablaba.

	Me acerqué y puse mi mano sobre la suya. 

	—Lo siento. —Señalé su panecillo—. Creo que lo tienes, está definitivamente muerto.

	Calvin apreció mi intento de aligerar el ambiente. 

	—Lo siento, probablemente fue demasiada información en la primera cita.

	—¿Cita? —solté sorprendida, con los ojos muy abiertos.

	—Oh, Dios, lo siento, te hice sentir incómoda. —Gimió en voz alta—. No he hecho esto en años. Primero, te acecho en el centro comercial, luego te hablo de mi esposa y ahora te propongo una cita. —Se frotó la frente—. Lo siento, Jemma, ¿quieres irte?

	Le observé con creciente diversión. Estaba tan obviamente nervioso que era algo entrañable. 

	—Calvin. —Llamé su atención y sonreí—. Está bien, estoy disfrutando de mi café.

	Exhaló un suspiro de alivio. 

	—De acuerdo. —Asintió.

	—Disfrutemos de nuestras bebidas y de la magdalena y no pongamos demasiada presión en el café de la mañana.

	Calvin asintió. 

	—Sí, soy pésimo para el engaño, soy el tipo irritante que suelta lo que piensa.

	—Es agradable, la honestidad es refrescante —le aseguré—. Entonces, ¿conduces todo el tiempo?

	—¿Limosinas? —preguntó—. Oh no, lo hice para un amigo en la víspera de Año Nuevo. El dinero es grande. No, soy contable.

	—¿De verdad? Bueno, ese es un trabajo que definitivamente puedes garantizar.

	—Sí, nunca hay un momento aburrido en el mundo de las cuentas —asintió Calvin con seriedad.

	Casi dejo escapar mi risa antes de captar su expresión. Oh, habla en serio. 

	—No, me imagino que es un trabajo constante —me dije.

	—Oh, realmente lo es —aceptó Calvin—. No es sólo de nueve a cinco, ya sabes.

	—Seguro —respondí mientras me apresuraba a tomar otro trago de café.

	—Pero no estamos hablando de mi trabajo, quiero saber de ti —dijo Calvin mientras se inclinaba hacia adelante con entusiasmo.

	—¿Yo? Oh, realmente no hay nada que contar.

	Calvin se inclinó sobre la pequeña mesa para inclinar mi taza y se sentó de nuevo. 

	—¿Más café?

	—Um...

	—Voy a conseguirnos unos frescos y dejar de hablar, y puedes hablarme de ti. —Debió ver mi vacilación, porque sonrió—. Sólo si quieres.

	De nuevo lo consideré, y entonces sentí que me relajaba un poco.

	—De acuerdo, otro café estaría bien, pero debería ir por él. —Fui a ponerme de pie, pero él me detuvo.

	—Puedo invitarte a otro café, Jemma.

	—De acuerdo, gracias. —Lo vi dirigirse al mostrador y me maravillé del extraño giro que había tomado mi mañana. Consideré a Calvin mientras hablaba con facilidad con el camarero y ambos compartían una risa. Miró hacia mí, que estaba sentada observándole, y sonrió. Sus mejillas se sonrojaron y se apresuró a darse la vuelta, y yo me cubrí la sonrisa ante su evidente incomodidad. Me fijé en su aspecto, unos vaqueros oscuros lisos, un jersey azul marino de punto grueso, y pude ver que llevaba una camiseta blanca debajo, ya que se le veía el escote. Era atractivo, no podía negarlo. Con su delgado cuerpo, obviamente se cuidaba. Mientras Calvin se dirigía de nuevo con nuestros cafés, no era difícil imaginar que era un contable.

	—Aquí tienes —dijo mientras colocaba mi café con leche delante de mí.

	—Gracias, Calvin.

	—Puedes llamarme Cal. —Parecía dudar al decirlo—. Mi familia me llama Cal y algunos de mis amigos.

	—¿Sólo algunos?

	—Poppy prefería que la gente me llamara Calvin. —Estudió sus manos mientras hablaba.

	—¿Tu esposa?

	—Sí. —Soltó una pequeña risa—. Y aquí estoy, hablando de ella otra vez.

	—Va a pasar, estuvieron casados durante... ¿cuánto tiempo?

	—Ocho años. —Se bajó las mangas del jersey—. Bueno, ocho años y medio.

	—Mucho tiempo —reconocí.

	—Sí. —Calvin miró por la ventana de la cafetería por un momento antes de regresar su atención a mí—. Soy muy malo en esto.

	—No seas tonto. Sólo somos dos personas tomando un café, no hay nada en lo que fallar, y no tienes que preocuparte por impresionarme —le dije.

	—Creo que es demasiado fácil hablar contigo —dijo Calvin mientras daba un trago a su café con leche.

	—Eso es algo bonito para decirle a alguien —respondí—. Bien, no suelo ir a tomar café con hombres que me lo piden un sábado por la mañana —admití—. Así que te voy a dar el curso acelerado de Jemma. —Esperé y Calvin asintió con entusiasmo—. Mi prometido me dejó en septiembre por otra mujer con la que había estado saliendo durante varios meses antes de irse. Nuestro apartamento era compartido, pero todavía vivo allí. Estoy pensando en cómo conseguir que me venda su parte sin tener que pagar el precio completo. Él y su nueva prometida se comprometieron en Nochevieja, y no he tenido contacto con él desde antes de Navidad, cuando me pidió que le devolviera mi anillo de compromiso. —Tomé un trago de mi café—. Así que mencionar a tu ex mujer está perfectamente bien; todos tenemos equipaje, Calvin, sólo que algunos más pesados que otros.

	—Siento mucho que hayas pasado por eso. —Calvin me miró con simpatía—. ¿Cuánto tiempo estuvieron juntos?

	—Cinco años, comprometido desde hace tres —le dije mientras me encogía de hombros—. Está bien. Sé que estoy mejor sin él.

	—Realmente lo estás. Poppy y yo tuvimos suerte en ese sentido, supongo. —Asintió pensativo—. Ninguno de los dos se desvió hacia otro, sólo nos distanciamos.

	—Es una pena, pero es bueno que hayan terminado amistosamente.

	—Sí, mucho más fácil. Se oyen tantas historias de terror. —Calvin hizo una mueca al darse cuenta de lo que acababa de decir.

	—No te preocupes por eso —le dije rápidamente—. En cierto modo, tengo suerte de que no haya ocurrido cuando estábamos casados.

	—Así es. —Me miró a mí y a nuestras tazas casi vacías—. Esto no es como me imaginaba que sería.

	—Lo siento. —Terminé mi café apresuradamente.

	—No lo hagas. —Sonrió mientras colocaba una cálida mano sobre la mía—. Esto fue mucho mejor.

	—¿En serio? ¿Hablando de ex? —le pregunté con incredulidad.

	—Definitivamente, ahora que tenemos todo lo difícil fuera del camino, cuando te lleve a cenar el próximo viernes, podemos tener una pequeña charla.

	Me reí de su sonrisa traviesa mientras me sentaba en mi silla. 

	—¡Y dijiste que no tenías movimientos! Eso fue muy hábil.

	—Yo mismo estoy bastante orgulloso de ello. —Calvin se rió, y yo esbocé una amplia sonrisa, ya que era bastante obvio que no estaba acostumbrado a esto, en absoluto. Estaba nervioso y tentativo, y yo apreciaba genuinamente su aparente honestidad—. Entonces... ¿cena? ¿El viernes?

	Pensé en ello mientras sopesaba mis opciones. Pensar en el hombre que me dejó y por qué me dejó. Sufrir por el hombre que no pude tener y que tan desesperadamente quería. O... la opción número tres, un hombre aparentemente amable y honesto que aireaba toda su ropa sucia tomando un café.

	—Me parece muy bien —respondí con una sonrisa.

	 


Capítulo Diez

	—¿Qué crees que te vas a poner? —me preguntó Nadine con entusiasmo cuando le conté sobre mi “cita” del sábado por la mañana con el café.

	Sentándome, me puse a pensar y me di cuenta de que no tenía nada que ponerme. 

	—No sé...

	—Bueno, ¿a dónde te lleva? Los contadores siempre están cargados.

	—No creo que eso sea cierto —reprendí a Nadine con suavidad—. Y no me lo ha dicho. Debería preguntar. ¿Debería preguntar? —La miré en busca de instrucciones. Nadine tenía mucha más soltura que yo en el juego de las citas. Había estado con Tim durante cinco años, quien me engañó, y mi único otro encuentro de la especie masculina desde entonces había sido Aiden. Y sabía muy bien cómo había resultado eso.

	—¡Claro que debes preguntar! —Nadine puso los ojos en blanco—. Pero todavía no, espera hasta el miércoles-jueves a más tardar.

	—¿Por qué?

	—No quieres parecer demasiado ansiosa —me respondió mientras se levantaba y se acercaba a mi escritorio—. ¿Podemos ir de compras juntas si quieres?

	—¿De verdad? —La miré sorprendido mientras giraba mi silla para mirarla. Nadine nunca había ido de compras conmigo.

	—Eres tan adorable —dijo mientras se inclinaba y me tiraba de la coleta. Su atención se fijó en algo cuando fue a inclinarse hacia atrás.

	Sabía quién era sin mirar. Podía sentir que se acercaba.

	—¿Dónde has estado, forastero? —preguntó Nadine tímidamente.

	—¿Me extrañas, preciosa?

	La piel de gallina recorrió mis brazos mientras Aiden hablaba.

	—Siempre extraño a mis caramelos para los ojos. —La sonrisa de Nadine era sexy y sensual. La odié por coquetear con él e inmediatamente me reprendí por ello.

	—Intentaré no alejarme demasiado la próxima vez.

	Pude oír la risa en su voz y quise abofetearlo de nuevo. ¡Cómo se atrevía a coquetear con Nadine delante de mí! ¿Cómo se atreve a coquetear con alguien estando casado?

	—Buscando a Richard, ¿está con un cliente? —preguntó Aiden a Nadine. La vi mirarme rápidamente mientras movía mi silla hacia mi escritorio.

	—Err... sí, lo está. —Pude ver que miraba entre los dos por el rabillo del ojo—. ¿Qué está pasando con ustedes dos? —Mis ojos se dirigieron a los suyos en señal de advertencia—. ¿Qué me estoy perdiendo?

	Sentí la mano de Aiden en el respaldo de mi silla y luché contra el impulso de ponerme rígida. 

	—No pasa absolutamente nada —respondió con suavidad.

	—Mentira. —Nadine entrecerró los ojos sobre él—. ¿Jemma?

	Me obligué a reír mientras me inclinaba hacia atrás en mi silla mientras mis entrañas daban un vuelco ante su contacto. 

	—No pasa nada, ¿verdad, Aiden? —Levanté la cabeza para mirarlo. Madre mía, tenía un aspecto increíble. Llevaba el pelo peinado y estaba bien afeitado, con una camiseta blanca bajo una camisa de franela abierta.

	—No me pasa nada. —Sus cálidos ojos de chocolate se encontraron con los míos y sentí que se me cortaba la respiración.

	Apartando mis ojos de él, me volví a dirigir a mi ordenador. 

	—Richard está con un cliente, estará libre en diez minutos —le dije. Sentí que se movía y que se ponía a mi lado, y que su mano pasaba lentamente por mis hombros. Bastardo, sabía lo que me estaba haciendo.

	—Puedo esperar...

	—Deberías volver a subir... —Hablamos los dos a la vez y se hizo un silencio incómodo.

	—Ojalá supiera lo que pasa entre ustedes dos. —Nadine nos consideró a los dos como si fuéramos un rompecabezas.

	—¿Qué tal si me preparas un café? —Aiden le sonrió.

	—¿Vas a soltarme tus secretos en la cocina? —Nadine se inclinó hacia delante mientras le preguntaba, dándonos a ambos una mirada por debajo de su camisa. Desvié la mirada; no sabía si Aiden lo hacía.

	—Ya voy, sólo necesito a Jemma un minuto.

	Nadine se levantó y se alisó la falda sobre las caderas. 

	—Te espero —le dijo mientras se daba la vuelta y se dirigía a la zona de la cocina.

	Mientras se alejaba, estuve a punto de llamarla. No quería estar a solas con Aiden. Estás en una oficina abierta, Jemma, ¿qué es lo peor que puede pasar? Casi puse los ojos en blanco cuando mi voz interior me citó el Dr. Pepper.

	—¿Estás bien?

	—Sí —respondí secamente.

	—No debería haberte hablado así la otra semana —dijo Aiden en voz baja.

	Le miré con incredulidad. 

	—¿Por eso te disculpas?

	Se sentó en el borde de mi escritorio y me miró. 

	—Bueno, técnicamente no me he disculpado.

	—¿Lo dices en serio? —espeté.

	Me observó en silencio durante un momento y luego sonrió. Las mariposas estallaron antes de que pudiera atraparlas, y me odié por reaccionar ante él. 

	—Pareces diferente cuando te enfadas, más... viva.

	¿Estaba realmente bromeando conmigo en este momento? 

	—¿Estás coqueteando conmigo? —pregunté con incredulidad.

	—No. —Volvió a sonreír.

	—Estaba borracha —solté.

	La risa de Aiden captó el interés de toda la oficina, y noté que le importaba un bledo si llamaba la atención. Toda su atención estaba puesta en mí. Aiden se levantó de mi escritorio y lo miré mientras se pasaba una mano por su hermoso cabello.

	Por el amor de Dios, ¿quieres parar, Jemma?

	Se inclinó, sus labios acariciaron mi oreja, y la piel de gallina volvió a aparecer. 

	—No me mientas, Jem, sabías exactamente lo que hacías cuando me rodeaste con esas piernas y me rogaste que te follara. —Sus dientes me mordieron la oreja antes de enderezarse y observarme con diversión.

	—Nunca te supliqué —dije entre dientes. Tenía la boca seca por su proximidad, cada gota de humedad de mi cuerpo se había precipitado a un lugar en el que no tenía derecho a estar ante sus palabras.

	—Puede que sí, puede que no. —Aiden me guiñó un ojo antes de darse la vuelta y dirigirse a la cocina.

	Rata bastarda.

	Mis dedos se agarraron al borde de la mesa mientras intentaba recuperar el control de mi respiración y de mi cuerpo traidor. Está casado, está casado, está casado, canté en mi cabeza una y otra vez. Mis ojos se estrecharon en la dirección en la que Aiden había caminado. No tenía derecho a hacerme esa jugarreta. Podría haber estado totalmente borracha. Pero no lo estaba. Sabía exactamente lo que estaba haciendo cuando me besó. Sabía exactamente lo que estaba consintiendo. Lo había deseado... mucho. Un escalofrío me recorrió al pensar en cómo se sentía cuando se movía dentro de mí, y sentí que el rubor me invadía la cara. ¿Cómo podía seguir afectándome todas estas semanas después, sabiendo lo que había hecho? Dejé caer la cabeza entre las manos mientras me frotaba las sienes.

	Tenía que superarlo. Era así de simple. Tenía que seguir adelante y dejar de soñar despierta con cosas que no podía tener. Yo no era esa persona. Me habían engañado, y sabía lo mal que me sentía cuando me pasaba. Era el esposo de alguien, por el amor de Dios.

	Saqué el teléfono del bolso y busqué el número de Calvin. Habíamos intercambiado números después del café del sábado, y ayer me había enviado un mensaje para preguntarme cómo me había ido el domingo. Sin presión. Nada más. Sólo “¿estás teniendo un buen domingo?” Fácil. Sencillo.

	Yo: Sin parecer demasiado ansiosa, ¿puedes decirme a dónde vamos el viernes? Necesito saber qué ropa llevar.

	Vi que los puntos aparecían al instante y sonreí, con la esperanza de que hubiera estado esperando mi mensaje.

	Calvin: Quería impresionarte y traté de entrar en un restaurante ostentoso con lista de espera... ¡pero no soy lo suficientemente ostentoso! Así que pensé en Table for Six.

	Mis ojos se abrieron de par en par al leer el texto. ¿No creía que Table For Six era lo suficientemente elegante? ¿Estaba siendo tímido? Era un nombre estúpido para un restaurante, ya que tenías suerte si podías conseguir una mesa para cuatro en el lugar. Era la gama alta del mercado de los restaurantes y de los precios. Me mordí el labio mientras pensaba.

	—¿Todavía piensas en mí?

	Miré fijamente a Aiden. No me había dado cuenta de que había vuelto de la cocina. Se apoyó de nuevo en mi escritorio y yo apagué el teléfono a toda prisa. 

	—Vete —le grité.

	—Eres sexy cuando te enfadas. —Tomó un trago de su café.

	Hice una mueca de dolor mientras lo observaba. Bebía su café negro. Como su corazón. 

	—Sólo los psicópatas beben su café negro —le gruñí.

	Se rió de mí cuando se abrió la puerta del despacho de Richard y salió con su cliente. Aiden me inclinó la taza antes de ir al encuentro de Richard.

	—Dale un minuto para que el tipo salga por la puerta —murmuré mientras veía a Aiden hablar con mi jefe.

	Nadine los pasó mientras llevaba dos tazas de café. Sentó una frente a mí. 

	—Entonces, ¿qué pasó contigo y tu modelo soñado de portada?

	—Nada —protesté—. Oh, le envié un mensaje a Calvin, nos ha reservado en Table for Six —le dije.

	—¿Me estás jodiendo? —Nadine jadeó mientras Aiden era rápidamente olvidado—. Definitivamente tienes que ir de compras.

	Asentí antes de darme cuenta de que no había contestado a Calvin y gemí al ver que me había vuelto a enviar un mensaje.

	Calvin: Si no quieres ir, no pasa nada. ¿Puedo reservar en otro sitio?

	Calvin: ¿Fue demasiado? No quise incomodarte

	Yo: ¡Lo siento! Tuve que atender una llamada en el trabajo

	¿Ya le estás mintiendo? Perfecto.

	Yo: ¡TFS suena muy bien! Estoy impresionada :)

	Calvin: ¡Oh, bien! Te llamaré más tarde...

	Yo: De acuerdo

	Volví a guardar mi teléfono. Realmente era un hombre muy dulce, me recordé a mí misma. Se esforzaba tanto que resultaba halagador. Mis ojos encontraron a Aiden cuando salió del despacho de Richard, alto, guapísimo y el sexo personificado. Me pasé los dedos por los labios mientras pensaba en su sabor. Sabía a desamor y a mentiras, Jemma. Mi voz interior volvía a reñirme, como no podía ser de otra manera. Casada, casada, casada.

	—¡Bien, lo tengo!

	—¿Eh? —Nadine me miró por encima de su taza—. ¿Qué tienes?

	—Una idea de qué ponerse el viernes.

	—No me di cuenta de que era un momento tan eureka. —Se rió—. Dame dos minutos para terminar esto, y luego soy toda tuya. —Volvió a centrar su atención en el expediente que tenía delante.

	Piensa rápido. Levanté la vista cuando el ascensor llegó a la planta. Aiden subió y se giró hacia las puertas. Sus ojos se encontraron con los míos y me sonrió con esa lenta y sexy sonrisa mientras las puertas se cerraban.

	Tengo que controlarme. Sí, tienes que hacerlo. Lo sé... lo sé. Volviendo mi propia atención al expediente que tenía delante, dejé escapar un largo suspiro silencioso mientras intentaba concentrarme. Tienes que dejarlo pasar, Jemma.

	Lo hice, y lo haría. Sólo necesitaba que no fuera tan... él.
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	El viernes llegó rápidamente y estaba deseando pasar la noche con Calvin. Me había llamado dos veces esta semana y cada vez habíamos disfrutado de una conversación fácil de veinte minutos. Con Calvin no había ningún tipo de trabajo duro ni de dudas. En nuestra segunda conversación me di cuenta de que lo que veías era lo que tenías con Calvin. Eso me gustaba. Sin adornos. Sin pretensiones. Empezaba a entender cómo se había sentado un día con su mujer y había hablado de cómo su matrimonio no funcionaba. Parecía ser tan racional y estar tan bien organizado que a veces me sentía como un adolescente al hablar por teléfono con él. Él era un adulto de verdad, y yo... no. Todavía me gustaban los domingos de jammie, los cereales para la cena, y podía perder fácilmente una noche entera de sueño porque simplemente no podía ir a dormir sin leer ese capítulo más de un libro. Sólo sabía que Calvin se iba a la cama a una hora razonable, se duchaba y se vestía antes del desayuno, y probablemente sólo leía autobiografías.

	Miré el vestido que Nadine y yo habíamos ido a comprar. Un vestido de lana gris, a media pantorrilla, con mangas tres cuartos. Nadine lo había envidiado, ya que decía que con sus curvas y sus tetas parecería que estaba reventando. Como yo no tenía curvas, el vestido me sentaba bien en mi delgada figura. Nadine se lamentaba de mi esbelta figura, mientras yo anhelaba sus curvas. Qué tontería.

	Volví a cepillarme el pelo, eligiendo dejarlo suelto y sencillo. Llevaba unas botas hasta la rodilla con un tacón sensato. Podía caminar con ellas en la nieve y seguir teniendo estilo. Eso esperaba. Me puse los pendientes de aro de oro y me evalué una vez más. Al revisar mi cuerpo con ojo crítico, me di cuenta de que el vestido acentuaba la ligera caída de mi cintura. No era un palo completo. Decidí que me vendría bien. Elegante pero informal.

	Sonó el timbre de mi puerta y respiré entrecortadamente. Esta era la primera cita oficial desde que mi compromiso terminó. Me reí de mi sonrisa, y me alegré al darme cuenta de que estaba emocionada.

	—Hola —saludé a Calvin, y él sonrió mientras cerraba la puerta tras de mí.

	—Luces encantadora —me saludó. No pude ver lo que llevaba debajo de la chaqueta, pero llevaba unos pantalones de vestir gris oscuro y unos zapatos pulidos y brillantes, todo un logro en la nieve.

	—Podría haber bajado —dije mientras bajábamos las escaleras de mi edificio hasta el Uber que nos esperaba fuera.

	—¿Y qué clase de caballero sería si no recogiera a la dama en la puerta? —me preguntó Calvin con una pequeña sonrisa.

	—Un completo pícaro —me burlé.

	—¡Exactamente! —Se rió mientras me abría la puerta y luego se apresuró a abrir también la del auto. Me di cuenta de que podría acostumbrarme a esto.

	El trayecto hasta el restaurante fue rápido, y durante el trayecto charlamos sin prisa. Poco después de llegar al restaurante, nos sentamos y traté de no mirar demasiado a mi alrededor, aunque era difícil no hacerlo. Todo era tan blanco. Paredes blancas, decoración blanca, jarrones y jarrones de flores blancas. Era tan blanco que me pregunté si el personal de limpieza tenía gafas de sol para trabajar cuando las luces estaban encendidas. Afortunadamente para los comensales, el restaurante tenía un brillo apagado. Sin embargo, imagino que no es un lugar para comer con resaca. Nos sentaron en una mesa para dos en el centro de la planta. Había unas cuantas cabinas a cada lado, con dos filas de mesas entre ellas. Una disposición bastante utilitaria, pero con la decoración y las elegantes sillas con respaldo, funcionaba.

	—¿Te gusta? —preguntó Calvin mientras miraba a su alrededor después de que hubiéramos pedido las bebidas y estuviéramos mirando nuestros menús.

	—Es muy blanco —le dije con sinceridad.

	Calvin se rió suavemente. 

	—Lo es, pero te acostumbras.

	Eso me llamó la atención y le miré especulativamente. 

	—¿Vienes aquí a menudo?

	—Vaya, qué frase más cursi, Jem, pensé que serías más suave. —La voz de Aiden hizo que se me congelaran las entrañas.

	No. Por favor, Dios, no, no me hagas esto. Vi fugazmente la sorpresa de Calvin ante el comentario y me giré para mirar a Aiden.

	—Aiden. —Me detuve. No tenía idea de qué decir. ¿Me alegro de verte? Mentira. ¿Qué sorpresa? Verdad. ¿Qué sorpresa tan agradable? Definitivamente mentira.

	—Jemma. —La sonrisa de su cara me hizo querer quitarla de un manotazo. Llevaba una camisa negra abotonada —abierta en el cuello, me di cuenta— con pantalones negros, y estaba guapísimo. Sus ojos miraron a Calvin antes de volver a los míos, y vi la risa en sus ojos. Va a ser un cretino—. ¿Me vas a presentar a tu novio?

	—No es mi novio. —¡No! ¿Por qué dices eso?—. Todavía —añadí apresuradamente. Jesús, Jemma, ¡lo estás empeorando! Me ardían las mejillas y quería huir—. Este es Calvin. Calvin. —Señalé a Aiden—. Aiden.

	Calvin, como el caballero que era, se levantó y estrechó la mano de Aiden, que se la devolvió brevemente. Esperé con creciente horror a que Aiden hablara, temiendo lo que diría.

	—¿No es tu novio, todavía? —Aiden estaba completamente fijado en mí.

	—Todavía no, pero hay esperanza —dijo Calvin con una sonrisa fácil, aparentemente ajeno a la tensión.

	—¿La hay? —La atención de Aiden no se apartó de la mía.

	—Bueno, esta es nuestra segunda cita. —Calvin le proporcionó más información. ¿Era descortés decirle que dejara de hablar?

	—¿Segunda? —La sonrisa de Aiden tenía una intención maliciosa, y necesitaba cortar esto antes de que accidentalmente lo apuñalara con mi cuchillo.

	—¿Te vas a reunir con alguien? —pregunté apresuradamente.

	—Así es —respondió—. ¿Quieres que me vaya, Jem?

	Forcé una risa que sonó exactamente así. Forzada. 

	—Estoy segura de que no quieres hacer esperar a nadie. —Estuve a punto de decir esposa, pero sabía que se me atragantaría la palabra.

	—Todavía no ha llegado —me respondió Aiden, con la diversión bailando de nuevo en sus ojos.

	—Oh. —No tenía nada que decir, y agradecí a todos los ángeles del cielo porque se apiadó de mí.

	—Que tengas una buena noche. —Con una breve sonrisa a Calvin, se alejó.

	Bajé brevemente la cabeza hasta el regazo mientras me preocupaba por la servilleta en las piernas antes de levantar la cabeza para sonreír a Calvin y esperar no haber sido tan torpe como me sentía. Mi sonrisa se detuvo.

	¿Me estás tomando el pelo? La mesa de Aiden estaba detrás de la nuestra, y como Aiden era Aiden, se sentó frente a mí. Por supuesto que lo hizo.

	 


Capítulo Once

	—Parecía simpático —dijo Calvin mientras recogía su bebida, sin darse cuenta de que el diablo estaba sentado detrás de él.

	—Mm-hmm, sí. —Tomé un buen trago de mi vino blanco mientras evitaba mirar a Calvin y Aiden.

	—¿Cómo lo conoces?

	Una pregunta razonable. 

	—Trabajo. —Estudié mi menú—. ¿Qué piensas pedir?

	—¿Estás bien, Jemma? —Calvin parecía preocupado y yo me sentía culpable.

	—Sí. —Esta vez mi sonrisa no fue forzada—. Lo siento, en realidad creo que es un poco incómodo que la gente se pare a charlar en las mesas. —Oí el resoplido de la otra mesa, y me maravilló su oído de murciélago. Imbécil.

	Pude ver cómo Aiden pedía una bebida mientras le entregaban un menú, y el otro menú se colocaba frente al asiento vacío. Espero que te dejen plantado, pensé maliciosamente.

	—¿Es abogado?

	Oh, tengo que hablar realmente de esto, fantástico. 

	—No, los pisos superiores del edificio están siendo reformados, y Aiden es el director del proyecto.

	—Ah. —Calvin tomó un trago mientras miraba hacia otro lado.

	—¿Eh? ¿Qué pasa? —le pregunté con curiosidad, la mirada en su rostro me irritó.

	—No parece un trabajador de la construcción.

	—Director de proyecto —corregí. ¿Lo estás defendiendo? ¿Qué tienen de malo los trabajadores de la construcción?

	Calvin se encogió de hombros con indiferencia. 

	—Es lo mismo —dijo mientras recogía su menú—. No es exactamente ciencia espacial.

	—¿Pero la contabilidad lo es? —¡Jemma! ¿Qué estás haciendo? Mis ojos se desviaron por encima del hombro de Calvin y encontré a Aiden observándome, con una ceja perfectamente esculpida levantada y esa maldita sonrisa rondando. Sí, ni siquiera él puede creer que lo defiendas.

	—Bueno, definitivamente es un trabajo más educado. —La sonrisa de Calvin era condescendiente, y me incliné ligeramente hacia atrás en mi silla.

	Abrí la boca para hablar, pero Aiden negó con la cabeza. No quería que lo defendiera. No debería defenderlo. Lo abordaría en otro momento, cuando no tuviera al hombre en cuestión escuchando cada palabra. Tu hermano y tu padre trabajan en la construcción, así que ¿quién puede decir que estás defendiendo a Aiden? Porque estaba defendiendo a Aiden. ¡Déjalo, Jemma! —De todos modos, ¿qué estás pensando en pedir? —Cambié de tema.

	Mientras Calvin repasaba sus opciones, me obligué a mirar el menú. Había algunos platos tentadores, y fue con cierta consternación que cuando el camarero vino a tomar nuestros pedidos, Calvin pidió lo mismo para los dos.

	—¿No puedo elegir? —pregunté mientras el camarero se alejaba.

	—¿No quieres eso? —Calvin parecía honestamente sorprendido.

	—Me hubiera gustado que me lo preguntaras —respondí con sinceridad.

	—¿Hay algún problema, señorita? —me preguntó el camarero, y casi pude oír cómo ponía los ojos en blanco.

	Con Calvin y el camarero mirándome como si estuviera haciendo una escena, negué con la cabeza. 

	—No, está bien. —Mientras el camarero lanzaba una mirada interrogativa a Calvin, que asintió con la cabeza, volví a captar la mirada de Aiden. Estaba frunciendo el ceño, pero me dio la impresión de que no era a mí.

	—¿Cómo fue tu semana? —Calvin me preguntó.

	—Oh, estuvo bien, ocupada como siempre, pero bien. —Calvin sonrió perfunctoriamente mientras respondía—. ¿Y tú?

	Calvin parecía mucho más entusiasmado por contarme los detalles de su semana que por escuchar los de la mía. Sin embargo, me alegré de que su atención ya no estuviera en Aiden. Aiden, cuyo acompañante se había unido a él cuando ordenamos. Un hombre. La constatación de que un hombre era su compañero de cena, y no su esposa o cualquier otra hembra, me hizo sentir extrañamente satisfecha. A pesar de que tanto la cabeza del hombre como la de Calvin estaban allí, podía ver perfectamente a Aiden. Porque Aiden era el diablo encarnado y se movía a propósito para que yo siguiera en su línea de visión. Aunque me moviera en mi asiento para no tener que verlo, seguía consiguiendo captar mi atención.

	Llegaron nuestros entrantes, y miré mis vieiras con tocino en algún tipo de salsa. No era una gran aficionada al marisco, pero las tres vieiras de mi plato parecían... ¿buenas? Calvin había pedido una botella de vino para la comida, que se estaba sirviendo mientras yo trataba en vano de recordar qué era la salsa.

	—Estos tienen una pinta deliciosa. Son mi entrante favorito —me dijo Calvin cuando el camarero se fue.

	Hice algún ruido sin compromiso, que pareció satisfacerle mientras comía su comida. Noté con alivio que toda la atención de Aiden estaba en su compañero, y parecían hablar poco. Mis vieiras estaban terminadas. Tragarme los trozos del tenedor enteros era probablemente un gran pecado culinario, pero la salsa era extraña y no me gustaba.

	—¿Las disfrutaste? —Calvin me miró expectante.

	Asentí. Vi que Aiden sonreía. Estoy segura de que la sonrisa y mi asentimiento no estaban relacionados —no había forma de que pudiera oírme ahora—, pero acepté su reto sonriente. 

	—En realidad, no tanto —dije—. ¿Qué era la salsa? No me gustó.

	—Salsa prosecco de langosta —respondió Calvin mientras me miraba. Parecía muy decepcionado.

	—Oh, bueno, al menos puedo decir que lo intenté. —Me encogí de hombros.

	—Definitivamente te gustará el siguiente plato. —Me dio una palmadita en la mano—. También te gustarán las vieiras la próxima vez que las comas.

	¿Por qué iba a pedirlos de nuevo? me pregunté. ¿Y me estaba diciendo que los volvería a pedir? 

	—¿Qué es lo siguiente? —pregunté porque no recordaba lo que había pedido.

	Un golpe de la mesa detrás de nosotros me hizo saltar. 

	—¡Maldita sea, Aiden, podrías dejar de ser tan difícil!

	Miré por encima del hombro de Calvin con curiosidad por las palabras. Aiden fruncía el ceño mirando algo a su izquierda, con la mandíbula apretada y los hombros tensos. Recogió su bebida, que parecía ser una bebida antigua, y se la bebió. Cogió a un camarero que pasaba y le entregó el vaso, y supuse que había pedido otro. Sus ojos se cruzaron con los míos y me apresuré a apartar la mirada.

	—¿No suena bien? —preguntó Calvin.

	Oh no, ¿qué ha dicho? 

	—¿Con qué contornos?

	—Brócoli de tallo blando y patatas trituradas. —Calvin frunció el ceño—. Te lo acabo de decir —añadió con hosquedad.

	—Lo siento, yo sólo... —Hice una pausa. Sonreí tímidamente, bueno, esperaba que fuera tímidamente—. Estaba tratando de averiguar dónde estaban los baños sin tener que preguntar. —Mentira.

	—Están en la esquina más lejana; sólo tienes que ir por este pasillo, girar a la izquierda al final y seguir recto.

	—Perdona —murmuré mientras me levantaba y me arreglaba el vestido. No miré a Aiden mientras pasaba rápidamente por su mesa y me dirigía a los baños. Estaban escondidos en un rincón y, una vez más, me maravilló el tema del blanco en los baños. Suelos, paredes y lavabos de mármol blanco. Me pregunté si las tazas de los inodoros también serían de mármol y me decepcioné cuando no lo eran. Cuando terminé en la cabina, me lavé las manos lentamente. Esta cita no iba bien. ¿Era sólo por la presencia de Aiden? Él tenía toda mi atención realmente. ¿O era por el comentario del obrero de la construcción? ¿O por el hecho de que Calvin pidiera por mí? Me pasé los dedos por el pelo, ya que había dejado el bolso sobre la mesa con el cepillo. Tenía la cara sonrojada y sabía que no era por el vino.

	La puerta del baño se abrió y me quedé boquiabierta cuando Aiden entró con confianza. Me quedé boquiabierta al verlo y me giré rápidamente para ver cuántas cabinas estaban ocupadas. Sólo una estaba cerrada.

	—¿Qué estás haciendo? —siseé mientras me volvía hacia él. Sus labios cortaron cualquier otra palabra que tuviera mientras me besaba. Su boca era exigente con la mía, y me entregué a él. Su mano se deslizó por mi pelo mientras su otra mano se aferraba a mi cadera. Todos los pensamientos desaparecieron mientras me perdía en la sensación de estar con Aiden. Su lengua acarició la mía mientras nos besábamos, y mis manos se enroscaron en su cuello mientras me arqueaba hacia él cuando su mano se deslizó hacia abajo para acariciar mi trasero.

	La descarga del inodoro me devolvió a la realidad. Me aparté de él mientras me invadía un frío horror. ¿Cómo podía haber hecho esto otra vez? Me llevé la mano a la boca mientras le miraba y deseaba no haberlo hecho. El calor de sus ojos me hizo retroceder un paso más, pero Aiden alargó la mano y me cogió del brazo, tirando de mí hacia él.

	—Deja al contable y ven a casa conmigo —me susurró al oído.

	—¿Con tu esposa? —Me enfadé. A decir verdad, estaba más enfadada conmigo misma que con él.

	—No seas idiota, Jemma, no te luce.

	Oí que la puerta se desbloqueaba desde el patio de butacas y me giré a medias hacia el ruido, observando cómo la puerta se abría como a cámara lenta. Me volví rápidamente hacia Aiden.

	—Algún día me harás caso —murmuró antes de volver a agarrarme y plantarme un beso abrasador en la boca antes de darse la vuelta y marcharse, dejándome mirando estúpidamente a la puerta.

	—¿Estás bien, querida? —No, soy una zorra.

	Miré a la mujer que me hablaba. Mi cabeza se tambaleaba por Aiden. Otra vez. 

	—Err... sí. Um, comí las vieiras.

	—Es la salsa. —Me miró con complicidad mientras se lavaba las manos—. Puede ser bastante rica para los estómagos delicados.

	—Sí. —Asentí. Me lavé las manos de nuevo, negándome a mirarme en el espejo. El contacto visual no era lo que necesitaba ahora mismo, ya que mi voz interior estaba enojada. Me sequé las manos apresuradamente en unas toallas de papel y luego, respirando profundamente, salí del baño.

	Aiden no estaba en su mesa cuando volví con Calvin. Me senté en mi sitio y vi que la comida estaba servida. Pescado. Contuve el gemido cuando un ojo de pescado muerto me devolvió la mirada.

	—Empecé. Espero que no te importe, pero odio la comida fría.

	—No, está bien —respondí. Tomé un trago de vino para quitarme el sabor de Aiden. Miré al pez. Me miró a mí. Puse algunas patatas trituradas en mi tenedor. Mastiqué. No pude saborear nada. Había dejado que me besara de nuevo. En la gala, no lo había sabido. No conocía su situación. Ahora lo sabía, y había dejado que me besara. Dos veces. Bueno, las escaleras no contaban; me había alejado de él bastante rápido. ¿Pero esta noche? Esta noche, si el inodoro no hubiera tirado de la cadena, ¿todavía estaría envuelta en él en los malditos baños de todos los lugares?

	—¿Estás bien, Jemma? —me preguntó Calvin.

	Era hora de dejar de mentir. 

	—No —le contesté. Levanté mis ojos hacia los suyos y lo vi bajar el tenedor—. La verdad es que no me gusta mucho el pescado ni el marisco, sobre todo cuando el que está en mi plato me mira a los ojos.

	—Oh. —Calvin parecía preocupado—. Esto es lo que ordeno cada vez que vengo aquí. Es lo que siempre he pedido.

	Lo miré, y de repente me di cuenta. 

	—¿Para ti y Poppy? —Mi mano señaló la mesa—. ¿Esto es lo que siempre pides para los dos?

	Calvin se sonrojó y luego sacudió la cabeza con pesar. 

	—No me había dado cuenta —admitió tímidamente—. Viejos hábitos... —Calvin se quedó sin palabras.

	El asiento de Aiden seguía vacío, noté.

	—Está bien, soy lo suficientemente mayor como para hablar y decir que no quería lo que estabas pidiendo.

	—Lo siento, Jemma —dijo Calvin—. ¿Quieres irte?

	—No, pero ¿me pueden quitar el plato? Este pescado me está volviendo loca. —Me reí, y después de un momento, Calvin también lo hizo. Llamó al camarero, que se mostró horrorizado de que no quisiera el pescado, pero se ofreció a preparar rápidamente un pedido de pasta que tardó unos minutos en prepararse debido a la frescura de los ingredientes. Me contuve para no poner los ojos en blanco, pero acepté con gratitud.

	Unos minutos más tarde, estaba de vuelta, y sospechaba que acababa de robarle la cena a alguien. Fue a la mesa de Aiden a continuación y habló en voz baja al hombre que seguía sentado allí. El hombre negó con la cabeza y se puso de pie. Le dio al camarero algo de dinero en efectivo, y luego caminó por el pasillo hacia los baños. El camarero empezó a recoger la mesa.

	¿Aiden se había ido? Fruncí el ceño al pensar en ello. ¿Salió del baño después de besarme y se fue? Sí, Jemma, se va, ¡eso es lo que hace!

	—¿Así está mejor? —me preguntó Calvin.

	—Sí, es delicioso, ¿te gustaría probarlo? —le pregunté. Aiden se había ido, y yo había superado el asco por la comida. Ahora podía prestar toda mi atención a Calvin. Calvin declinó, y comí más comida antes de tomar un sorbo de vino—. Y para que lo sepas, mi padre y mi hermano trabajan en la construcción. Mi padre trabaja para la OSHA y Jeremy dirige su propia empresa de construcción. El hecho de que trabajen en una obra no los convierte en estúpidos o incultos.

	Los ojos de Calvin se cerraron mientras dejaba escapar un suspiro. 

	—Lo siento. —Abrió los ojos y me miró—. Lo sé. Para ser honesto, no me gustó la forma en que el tipo te miró.

	—¿Me miró?

	—Sí, como si fueras suya. —Calvin miró su plato—. Es que me sentó mal. Lo siento.

	—Aiden es un tipo intenso. —Sonreí débilmente. ¿Calvin estaba celoso?

	—Bueno, casi me rompe la mano al estrecharla.

	Oh. 

	—Estoy seguro de que no quiso decir nada con eso.

	Calvin se recostó en su asiento, con su comida terminada. 

	—Creo que arruiné nuestra noche.

	¿También besabas a personas casadas en el baño? 

	—¿Cómo? —pregunté en voz alta en su lugar.

	—Traerte aquí, pedir mi menú preestablecido, estar tan nervioso de meter la pata que realmente la he metido.

	Voy a arder en el infierno. 

	—Para nada, tal vez pedirme la comida de Poppy fue un poco raro, pero yo también soy rara. Nadie es perfecto. —Me encogí de hombros.

	—¿Debemos irnos? —preguntó Calvin.

	—¿Se me permite pedir mi propio postre? —Me burlé de él. Al menos tenía que hacer un esfuerzo. De acuerdo, me pidió la comida de su mujer, pero acababa de tener un concurso de duelos de lengua en el baño.

	Calvin soltó una carcajada. 

	—Sí, Jemma, puedes pedir lo que quieras.

	Me incliné hacia delante de forma conspiradora. 

	—Pues entonces... le eché el ojo a esa tarta de queso y chocolate con caramelo salado —confesé. Calvin volvió a reírse y la extraña tensión que teníamos desde que Aiden entró en el restaurante se disipó.

	Mi postre estaba delicioso, y me alegré mucho de no haber comido lo que Calvin pidió, que era panna cotta. Odiaba la panna cotta, me recordaba al manjar blanco. Los postres que se tambaleaban cuando intentabas comerlos no estaban en lo alto de mi lista para comer. ¿El chocolate, por el contrario? El chocolate era comestible en cualquier formato. A menos que fuera panna cotta. O blancmange.

	Cuando salimos del restaurante, Calvin deslizó su mano sobre la parte baja de mi espalda. Me tensé un poco ante lo inesperado de su contacto, y la retiró rápidamente. Me sentí un poco culpable, pero al haber besado antes a Aiden, sentí que le estaba mintiendo... y a mí misma.

	Tomamos un taxi y, cuando llegamos a mi edificio, le dije a Calvin que se quedara en el auto. Vi su decepción porque no quería que me acompañara hasta la puerta, pero le dije que lo llamaría por la mañana, y pareció más animado. Después de que me diera un casto beso en la mejilla, me dirigí al interior.

	Eran las nueve y media. Vaya. Me sentía agotada. Mientras me desvestía, me di un baño y luego me dirigí a la cocina para servirme un vaso de vino. Comí algunas uvas mientras abría una botella. El Table for Six era agradable, pero no creía que fuera a volver pronto. ¿Estaba mal pedir una pizza? Riendo para mis adentros, llevé mi vino y mi Kindle de vuelta al baño. Mientras dejaba las cosas, me di cuenta de que tenía un mensaje.

	Desconocido: ¿Estás en casa?

	Fruncí el ceño. No era Calvin, tenía el número de Calvin. Colgué el teléfono ya que debía ser un número equivocado.

	Número desconocido: ¡Jemma! ¿Estás en casa?

	Cerré el grifo del agua caliente mientras consideraba el mensaje.

	Yo: ¿Quién es?

	Número desconocido: ¿Quién carajo sería sino yo?

	Aiden. Miré fijamente el teléfono. Ignóralo.

	Número desconocido: ¿ESTÁS EN CASA?

	—Jesús, tómate un calmante —murmuré mientras me quitaba el albornoz. Agarré el teléfono mientras me metía en la bañera.

	Yo: Sí

	Yo: No es que sea de tu incumbencia

	Número desconocido: ¿Sola?

	Dejé escapar una retahíla de palabrotas.

	Yo: No es tu asunto. Vete

	Dudé sobre la opción de añadir su información de contacto a mi teléfono, y luego, por capricho, añadí el número de Aiden.

	¿Qué estás haciendo?

	Suspiré mientras me hundía en las burbujas. Tratando de olvidarte.

	¿Está el contable contigo?

	Yo: No es asunto tuyo. Vete.

	Yo: ¡Y pierde este número!

	Dejé el teléfono y cogí mi vino. Vaya audacia la suya. Di un largo trago a mi Chardonnay frío. Sí, así está mejor. Mi teléfono volvió a vibrar. Lo ignoré. Volvió a vibrar. Apreté los dientes. Volvió a vibrar. 

	—¡Dios mío, Aiden! —Grité en mi baño. Dejé el vino en la esquina de la bañera y cogí el teléfono.

	Aiden: ¿Estás pensando en mí?

	—Sólo porque me mandas mensajes —gruñí mientras leía.

	Aiden: Será mejor que estés sola

	—¿O qué? —Puse los ojos en blanco con frustración.

	Aiden: No me hagas ir allí Jemma

	No se atrevería. ¿Cómo sabe dónde vivo? Se me cortó la respiración cuando llegó el siguiente mensaje.

	Aiden: No me iré.

	Aiden: Te follaré tan fuerte que no recordarás el nombre del contable

	Sentí la oleada de calor en mi núcleo y en mi cara.

	Yo: Estoy sola. ¿Por qué no te acuestas con tu esposa?

	Aiden: No tocaría a esa perra ni que me pagaras

	¿Qué significa eso? Me quedé mirando el teléfono, confundida. ¿Le había preguntado? —Es un mentiroso, Jemma, no le hagas caso —me recordé.

	Yo: Buenas noches Aiden, por favor déjame en paz

	Me quedé mirando el teléfono y, tras unos minutos sin respuesta, lo bajé a la encimera. Tumbada de nuevo en la bañera, recogí el vino que ya no estaba frío. Lo estropea todo, me lamenté mientras hacía una mueca mientras bebía mi vino caliente.

	¿Qué quiere decir con que no la tocaría? ¿Estaban separados? ¿Se están divorciando? ¿Es por eso que tuvo sexo conmigo? ¿Se considera soltero? Sentí que la esperanza surgía dentro de mí y, enfadada por mi reacción, la rechacé.

	—Déjalo, Jemma —le dije al baño vacío—. El hombre es un problema. Ya has tenido tu cuota de desamor, no necesitas a Aiden.

	Asentí con firmeza para mis adentros. Cerré los ojos e intenté relajarme. Puede que no necesite a Aiden, pero quieres a Aiden. 

	—Cállate, voz interior, no voy a escuchar nada más que tengas que decir esta noche —murmuré en voz baja antes de hundirme bajo el agua.

	 


Capítulo Doce

	El lunes le conté a Nadine los breves detalles de mi cita. Omití hablarle de Aiden y no vi al hombre en cuestión. Richard me dijo que los chicos se habían enfermado de “mi” bicho, y que se iba a tomar el jueves y el viernes libres, ya que él y la familia iban a ir a Aspen el miércoles después del trabajo. No mencioné que mi bicho había sido hace más de un mes, porque nunca había tenido un bicho para empezar.

	Con la nieve cayendo con fuerza en el exterior, me propuso trabajar desde casa el jueves y el viernes. Acepté de inmediato. Ya estaba planeando los días de jammie bajo acogedoras mantas mientras veía Netflix en el sofá. No era una holgazana, pero Richard no podía decirme que me tomara el tiempo libre sin molestar a la oficina. Él sabía que estaría conectada y cerca del teléfono, y que haría algo de trabajo. Sin embargo, mi jefe tampoco era idiota y sabía que me daría un atracón de televisión mientras estaba en casa, porque me mantenía al tanto de mi trabajo, y si él no estaba en la oficina trabajando, yo también tenía poco que hacer.

	Calvin y yo habíamos hablado por teléfono el sábado por la tarde, y me había maravillado de lo fácil que era la conversación cuando no estábamos en la misma habitación. O cuando Aiden no estaba en la misma habitación. Ignoré mi comentario interior. Era algo que se me estaba dando bien. Estaba pasando el domingo con su hermana y su familia, y me habló de su próxima semana. Mi mente se desvió cuando empezó a hablar de las cuentas, y cuando me preguntó si mis propios impuestos estaban en orden, casi dejé caer el teléfono por la sorpresa.

	—¿Así que no hay ninguna chispa? —me preguntó Nadine con simpatía.

	—No lo sé —admití—. ¿Tal vez?

	—Oh, cariño, si tienes que pensarlo, es un no —me dijo Nadine con tristeza.

	—¿Tal vez la próxima cita será mejor? —le pregunté.

	—Claro, tal vez.

	Ben bajó como siempre para su descanso, pero Nadine fue llamada al despacho del Sr. Adams. Si las miradas pudieran matar, el pobre Sr. Adams estaría muerto. Cuando Nadine se fue, me volví hacia Ben.

	—¿Le diste a Aiden mi número?

	Ben miraba su teléfono mientras bebía su café, pero negó con la cabeza. 

	—No, el jefe me dio tu número hace meses.

	¿Lo hizo? 

	—¿Cómo consiguió mi número?

	Ben me miró y se encogió de hombros. 

	—No sé, ¿se lo diste tú?

	—Ben, si se lo hubiese dado, ¿por qué iba a preguntarte si se lo habías dado tú? —Intenté contener mi exasperación, pero era difícil.

	—Oh, sí. —Ben sonrió—. No sé, tal vez tu jefe lo hizo. ¿Por qué? ¿Te llamó? —Ben pareció concentrarse a mitad de camino mientras me hablaba. Una sonrisa astuta apareció en su cara mientras me daba un codazo—. ¿Te envió un mensaje de texto sexual?

	—¿De verdad? —Lo miré con lo que esperaba que fuera una cara seria y no una cara de ardor con vergüenza.

	Ben se rió mientras volvía a prestar atención a su teléfono. 

	—No puedes negar el calor que hay entre ustedes dos —me dijo—. Este es mi tercer trabajo con él; nunca lo he visto prestar atención a ninguna falda.

	—¿Falda, Ben? ¿En serio? —me quejé—. ¿Y su esposa?

	Ben me miró y luego se recostó en su asiento mientras me evaluaba. 

	—¿Acabas de ir a pescar?

	—¿Qué?

	—No puedo creer que hayas ido a pescar. —Ben me sacudió la cabeza mientras sonreía—. No está casado, Jem. Pensé que el tipo era gay cuando trabajé con él por primera vez; ni siquiera miraba a una mujer. Pero no lo es. —Ben tomó un trago de café y se puso de pie—. Le gustas, deberías hablar con él, en lugar de pescar conmigo. —Ben me miró, y luego con una sonrisa de satisfacción, volvió al trabajo.

	¿Ben no sabía que Aiden estaba casado? ¿Alguien sabía que Aiden estaba casado? Su esposa no había sido tímida en decírmelo. No estaba obteniendo respuestas en ningún sitio. Esto era tan frustrante. Necesitaba hablar con él. No podíamos seguir así. Aiden jugaba con mis emociones y se metía en mi cabeza. Necesitaba respuestas. Miré mi teléfono. ¿Lo llamaba? ¿Le enviaba un mensaje de texto? Podía imaginar su sonrisa de satisfacción al leer un mensaje mío. No, no voy a darle la satisfacción. Volví a meter el teléfono en el bolso. Me prometí que la próxima vez que lo viera, hablaríamos.
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	El miércoles por la noche, reuní todo lo que iba a necesitar para trabajar desde casa y agarré el cargador de la laptop y la mochila. Mientras esperaba el ascensor, miré mis maletas y me di cuenta de que las probabilidades de que me tocara Netflix eran escasas. Richard se había marchado a media tarde con un guiño socarrón y un “no trabajes mucho”. Si pudiera ver lo que me llevaba a casa, no seguiría sonriendo. Fui la última en salir de la oficina, y estaba en la planta baja cuando recordé que había olvidado recoger el expediente del padre soltero. Una historia desgarradora, el tipo daba mucho miedo, y la única vez que había estado en la oficina, lo había evitado por completo. Sin embargo, era un buen padre y me recordó que no se puede juzgar a alguien sólo por su aspecto.

	En la sexta planta, salí del ascensor y me dirigí de nuevo a mi escritorio. Había cerrado con llave mi escritorio y tenía que recuperar la llave de la caja fuerte. Estaba tan concentrada en asegurarme de que lo tenía todo y de que el despacho estaba cerrado que casi me desmayo del susto cuando Aiden apareció por las escaleras de atrás.

	—Vi que el ascensor se paraba en el seis y bajé para comprobar que no había nadie —me espetó—. Me dijeron que te habías ido.

	¿Qué demonios era esto? 

	—Buenas noches a ti también —le respondí con sarcasmo.

	—En serio, Jemma, ¿por qué estás aquí?

	—¿Perdón? —Sí, te estoy dando una actitud completa—. Yo trabajo aquí.

	Aiden gimió con fuerza. 

	—No, mujer idiota, ¿por qué estás aquí? ¿Ahora? —Se quitó el casco y se frotó la frente—. ¿Lees todo lo que te envía Ben?

	—¿Qué? —Ahora estaba confundida.

	—Estoy cortando la energía en ciertos pisos mientras hacemos mejoras eléctricas, y este piso es uno de ellos. —Aiden se puso el casco de nuevo—. Sólo vete, ¿de acuerdo?

	Quería hablar con él. Necesitaba hablar con él, pero no así. Recogiendo mis maletas, le miré fijamente. 

	—Bien, me voy. —Me dirigí al ascensor y pulsé el botón. ¿Se había ido? Miré por encima de mi hombro y me estaba mirando fijamente. Me giré rápidamente hacia las puertas del ascensor.

	—Jem...

	No. No quiero oírlo. 

	—Buenas noches, Aiden.

	—Jemma, espera.

	Afortunadamente, las puertas se abrieron y me apresuré a entrar, ignorando por completo el hecho de que el ascensor no estaba nivelado con el suelo, y me caí al suelo del ascensor. Chillé al caer y mis maletas salieron volando. Me torcí el tobillo y volví a gritar. Oí a Aiden maldecir, y luego estaba en el ascensor conmigo.

	—Maldición, nena, ¿estás bien? —Aiden se agachó a mi lado, frotando mi espalda.

	—No me llames nena —protesté mientras luchaba por arrodillarme—. ¿Qué demonios pasó? —Miré el espacio de un pie entre el ascensor y el suelo.

	—Te lo dije, vamos a cortar la electricidad. —Aiden miró el ascensor desalineado—. Pensé que podíamos estropear el sistema eléctrico del ascensor, pero no estaba seguro. —Me sonrió—. Ahora ya lo sabemos. Vamos, déjame ayudarte.

	Me puse de pie y grité cuando mi tobillo protestó. Los fuertes brazos de Aiden me rodearon y me ayudaron a estabilizarme. Me deshice de él mientras cojeaba hacia el suelo de la oficina. —Puedo arreglármelas.

	Mi chillido fue muy fuerte, incluso para mí, cuando el ascensor bajó de repente y caí de culo.

	—Mierda.

	Levanté la vista hacia Aiden, que miraba la pared de bloques mientras las puertas del ascensor seguían abiertas. —¿Qué demonios? —Jadeé.

	Entonces las luces se apagaron y nos quedamos a oscuras. 

	—¡Aiden!

	—La luz de emergencia se encenderá en un momento —me aseguró. Efectivamente, la tenue luz verde se encendió.

	—En nombre de Dios, ¿qué está pasando? —le siseé.

	—La electricidad debe ser retirada a las siete. ¿Qué hora es?

	—Las siete y cinco.

	Aiden estaba revisando sus bolsillos. 

	—Dejé el maldito teléfono arriba. ¿Tienes el tuyo?

	Comprobé mi bolso, y entonces me di cuenta de que lo había dejado en mi escritorio cuando cerré mi pedestal. Ver a Aiden me había dado ganas de huir.

	—No, está en mi escritorio.

	—¿De qué sirve en tu escritorio?

	—¿Dónde está tu teléfono, Einstein? —gruñí.

	—Eres tan jodidamente frustrante.

	—¿Lo dices en serio? ¿Soy frustrante? —exclamé.

	—¡No me grites como una arpía!

	—¿Arpía? ¡Arpía! —Bien, ahora puedo estar chillando. La mirada de Aiden como diciendo “caso cerrado” me hizo callar. Respiré profundamente—. ¿Y ahora qué? —Lo miré expectante.

	—Esperamos.

	—¿Qué?

	—Que alguien se dé cuenta de que me he ido —dijo sin palabras.

	—Dios mío, voy a morir en este ascensor. —Mi tono era más burlón que mordaz.

	—Chica graciosa. —Aiden se sentó. Sus vaqueros estaban rasgados por la rodilla, más pronunciados cuando levantó las piernas hacia delante. Su camiseta blanca se extendía sobre sus hombros, y observé con más interés del que debiera cómo se quitaba el chaleco de alta visibilidad.

	—¿Y eso se quita por qué? —pregunté.

	—Estoy caliente.

	—¿Puedes hablar en serio? —Puse los ojos en blanco. Dios, era un cabeza dura.

	Aiden me miró exasperado. 

	—Tengo calor, Jem, como calor físico. Me da claustrofobia. Mi temperatura va a ir subiendo a medida que vaya entrando en pánico, así que me quito el chaleco porque es como llevar una manta cuando tu cuerpo está caliente. —Sus manos apretaron el material—. Con suerte, no tardarán mucho en darse cuenta de que he desaparecido.

	—¿Quién lo nota?

	—Danny.

	—¿Eran sólo tú y Danny?

	—Sí.

	Voy a morir en el ascensor. Con Aiden. ¿Cómo voy a morir así?

	Aiden me miró y resopló. 

	—Salió a por algo de comida. No tardará mucho.

	—De acuerdo. —Me apoyé en la pared, tratando de mantener el peso fuera de mi tobillo. Aiden tenía razón, haría calor. Me quité la chaqueta, la bufanda y el sombrero. Los dejé caer sobre una de mis bolsas, que milagrosamente no se había abierto ni derramado. Me abrí el cuello de la camisa mientras pensaba en que Aiden me había dicho que haría calor.

	—Jem, siéntate.

	—Puedo estar de pie.

	—Nena, realmente no puedes. Siéntate. —Aiden apoyó la cabeza en la pared y yo intenté deslizarme por ella. Un gemido se me escapó, y de repente él estaba allí guiándome hacia abajo—. Necesito quitarte la bota para mirarte el tobillo.

	—Estoy bien —respondí mientras le dedicaba una sonrisa forzada.

	—Sígueme la corriente. —Observé cómo se desplazaba por el suelo hasta mis piernas.

	Sus manos estaban sobre mí, acariciando mi rodilla y sumergiéndose bajo mi falda. Se me cortó la respiración. Aiden me miró rápidamente, su mirada atrapó y sostuvo la mía mientras bajaba la cremallera de mi bota hasta la rodilla. Dios mío, ¿cómo puede hacer que quitarse una bota sea sexy?

	—¿No notará tu esposa que has desaparecido? —Solté.

	Aiden soltó una carcajada al romper el contacto visual conmigo. 

	—¿Mi esposa? —Sacudió la cabeza divertido—. Mi esposa no se daría cuenta de que soy un pasajero de un avión desaparecido y que mi cara aparece en todas las noticias.

	Oh.

	—Lo siento. —¿Por qué lo sientes?

	—No lo sientas, sabía en qué me metía cuando dije “sí, acepto”.

	—¿Por qué lo hiciste entonces? —pregunté, y él volvió a mirarme—. ¿Decir “sí acepto”?

	—Es una larga historia, una que no necesitas escuchar esta noche. —Aiden sacó mi bota lentamente, y yo siseé de dolor.

	—¿Y si quiero escucharla?

	—No lo haces. —Aiden empezó a amasar mi tobillo y yo grité. Tirando de mi pierna recta, se sentó en medio del suelo y empezó a masajearme el tobillo. Gemí. Aiden me ignoró y continuó con su lento y suave masaje—. Y no quiero contarlo.

	De acuerdo entonces. 

	—Si me siento en la esquina, puedes apoyarte en la pared —le ofrecí tras unos minutos de silencio. Asintió y nos pusimos en la nueva posición.

	—Tienes que quitarte estas mallas —me dijo Aiden—. O sólo una pierna para que pueda comprobar bien tu tobillo.

	—Um —me moví nerviosamente, insegura.

	—No te pongas tímida conmigo ahora. —La mirada socarrona de Aiden hizo que mi barriga diera un vuelco.

	—Cállate —murmuré mientras miraba hacia otro lado.

	Me tiró de repente, y grité mientras era medio arrastrada por el suelo. Estaba de espaldas en el suelo del ascensor. Mi mente evitó al instante preguntarse cuándo se había limpiado el suelo por última vez. Mientras luchaba por sentarme, me quedé helada cuando sentí que sus manos se deslizaban por mis piernas, por debajo de la falda y por encima de mis muslos.

	—Aiden...

	—Sólo te estoy quitando las medias, Jem. —Su voz era baja y ronca—. Lo hice antes, ¿recuerdas? El primer día que nos conocimos.

	Mi corazón se aceleró cuando mi mirada se fijó en la suya, y él mantuvo sus ojos fijos en mí mientras se inclinaba sobre mí, con sus manos recorriendo lentamente... Dios, tan lentamente... mis muslos. Su dedo rozó el vértice de mis muslos, y gemí suavemente cuando su sonrisa se volvió perversa. Sus dedos se engancharon en la cintura de mis medias y tiraron. Agarró el elástico de mis bragas y también tiró de ellas. Mis manos volaron hacia las suyas por encima de la barrera de mi falda en un intento de detenerlo.

	—Eso es. —Mi garganta estaba muy seca—. Aiden, esas son mis bragas.

	—Lo sé.

	Dios mío, este hombre. Sus dedos siguieron tirando. —Levanta el trasero, nena —me ordenó. Sin pensar, levanté mi trasero del suelo—. Buena chica.

	El aire fresco en mis piernas fue bienvenido. Me estaba acalorando, lo sabía. Cuando su dedo recorrió lentamente la parte delantera de mi cuerpo, me arqueé. Su dedo se deslizó entre mis piernas y jadeé mientras me acariciaba. 

	—Aiden, no.

	—¿No? No pareces segura. —Su dedo se sumergió en mi interior y mi trasero volvió a levantarse del suelo por voluntad propia.

	—¡Aiden!

	Su suave risa me hizo abrir los ojos. 

	—Lo siento. —No lo sentía. Bastardo. Me quitó las mallas de la pierna herida y las dejó colgando sin miramientos de la otra pierna. Las manos de Aiden comenzaron a frotar mi tobillo de nuevo. Siseé de dolor.

	—Abre más las piernas. —Su silenciosa instrucción hizo que mis entrañas se apretaran.

	Estaba de espaldas, sin mallas, sin bragas y con mi pie siendo frotado por un hombre caliente, no, el más caliente del planeta. Estaba en sus manos. Necesitaba el control.

	—No.

	Aiden se rió suavemente y, subiendo por mi pierna, su mano derecha me acarició el interior de la pierna y su mano me acarició. Mi jadeo fue agudo, mi gemido bajo cuando deslizó dos dedos dentro de mí mientras su pulgar rodeaba mi nódulo. Está casado, gritó mi voz interior, haciéndome saltar. Dios, ¿qué estaba haciendo? Me di la vuelta y me dirigí al lado opuesto del ascensor.

	—No puedes. —Traté de trabajar mi boca seca—. No puedes tocarme así.

	—¿El contable? —Aiden me gruñó.

	¿Quién? ¡Calvin! ¡Concéntrate, Jemma! 

	—¡No! —protesté—. Tu esposa.

	—¿Cuántas putas veces tengo que decirte que ella no significa nada?

	—¡Significó algo cuando te casaste con ella! —espeté de regreso.

	—Créeme, no significó nada.

	—¿Entonces por qué demonios te casaste con ella? —Solté un chasquido. Cerré los ojos disgustada por mi arrebato. Levantando las piernas, gemí por la molestia en el tobillo y volví a estirar la pierna mientras dejaba caer la cabeza sobre la rodilla. Aiden no contestó y yo seguí con la cabeza baja.

	No estaba segura de cuánto tiempo estuve sentada así, pero poco a poco me di cuenta de los cambios en la respiración de Aiden. Levanté la cabeza y le miré en la penumbra. 

	—¿Aiden? —No respondió, y me di cuenta de que tenía pánico. Me acerqué a él y me pisé las medias. Refunfuñando, me abrí la otra bota y me quité las medias por completo. Me acerqué lentamente a él—. ¿Aiden?

	Nada. Intenté moverme por la pared junto a él, pero mi estúpido tobillo me hizo ser torpe. Unos brazos fuertes me atraparon y Aiden me bajó a su regazo, mis piernas se sentaron a ambos lados de él, mientras mi falda se subía por mis muslos. Sus brazos me rodearon la cintura, y su cara se hundió en mi cuello mientras me sentaba a horcajadas sobre él.

	—Estás bien —le dije mientras le acariciaba el hombro con torpeza. Sentí que se reía debajo de mí por mi torpeza, y las suaves vibraciones hicieron que mis piernas se apretaran. Rodeé sus hombros con mis brazos—. Está bien —susurré de nuevo mientras lo mecía.

	Unos momentos después, Aiden gimió en mi cuello. Sus dientes me mordían la garganta. Me di cuenta de que estaba duro como una piedra debajo de mí. Con nada más que la locura en mi mente, me balanceé vacilante sobre él, presionando hacia abajo mientras lo hacía. Aiden siseó en agradecimiento mientras sus labios me besaban el cuello. Volví a balancearme.

	—Joder, nena, hazlo otra vez —susurró Aiden mientras me besaba la mandíbula. Lo hice, y entonces sus manos estaban en mis caderas, moviéndome. El roce de sus vaqueros era una locura mientras me frotaba sobre él—. Necesito estar dentro de ti. —Su voz era ronca y yo incliné la cabeza hacia atrás mientras me movía sobre él.

	—No —susurré, tratando de aferrarme a... algo.

	—Joder, sí. —Aiden se movió con la velocidad de una pantera. Me aparté de él cuando se bajó rápidamente la cremallera de los vaqueros y, levantando el culo, se los bajó de un tirón. Sacó un paquete de su cartera. Me miró con hambre mientras se ponía el condón a toda prisa—. Súbete. —Dudé. ¿Subir? ¿Hablaba en serio? Aiden terminó de esperar, y me tiró hacia atrás para volver a sentarme a horcajadas sobre él—. Necesito follar contigo con urgencia. —Sus manos empujaron mi falda hacia arriba, y sus dedos estaban dentro de mí de nuevo. Mis dudas desaparecieron mientras me acariciaba por dentro—. Dios, estás tan jodidamente mojada —gimió.

	Lo estaba. Fue vergonzoso. Podía oír lo mojada que estaba mientras sus dedos hacían su magia. 

	—Tu esposa... —Lo intenté por última vez. Podía sentir que mi orgasmo se acercaba.

	—Nunca me la he follado, ni siquiera la he tocado —dijo Aiden apresuradamente mientras me movía sobre él—. No vivimos juntos.

	Me aparté de él. 

	—¿Lo prometes? —Aspiré un poco de aire cuando sus dedos se adentraron más—. Prométeme que no estoy tomando algo que no es tuyo para darlo. Prométeme.

	—No es nada, lo juro.

	Me tiró hacia abajo y me hundí lentamente en su longitud. Jesús, no era tan grande en Año Nuevo, ¿verdad? 

	—Oh, Jesús. —Jadeé cuando estaba completamente dentro de mí, estirándome.

	—Joder, Jem, eres tan jodidamente... correcta. —La voz de Aiden era ronca cuando empezó a moverme arriba y abajo. Sus labios capturaron los míos, y mi lengua bailó con la suya mientras nos movía a los dos. Subí y bajé su longitud mientras nos besábamos. Su mano me agarró la cola de caballo y gemí cuando me tiró de la cabeza hacia atrás.

	—Móntame, nena. —Sus dientes mordían mi clavícula. ¿Cuándo perdí la camisa? me pregunté fugazmente mientras me quitaba el sujetador. Su lengua en mi pezón me hizo apretar, y Aiden gimió—. Hazlo otra vez —me ordenó. Lo hice y Aiden perdió el control. De alguna manera, estaba de espaldas en el suelo del ascensor, con las piernas rodeando a Aiden mientras me penetraba.

	—Oh Dios, Aiden... —Jadeé.

	—Vente para mí, Jem, necesito que te corras. —Sus palabras sonaban tensas, y mientras su pulgar me frotaba rápidamente, era todo lo que necesitaba. Mi grito resonó en el ascensor mientras mis piernas se tensaban alrededor de él y mi espalda se arqueaba sobre el suelo—. Fóllame —maldijo Aiden mientras se abalanzaba sobre mí una, dos, tres veces antes de retirarse rápidamente, sacando el condón antes de derramarse sobre mi pierna—. Joder, lo necesitaba —dijo con una suave risa.

	¿Lo necesitaba? Jemma, ¿qué has hecho? Mis ojos se cerraron con desesperación cuando sentí que se apartaba de mí.

	—¿Estás bien?

	—Sí. —Intenté bajarme la falda.

	—Jem. —Su mano se extendió, deteniéndome—. Joder, será mejor que te limpie. —Le oí moverse—. ¿Pañuelos?

	—En mi bolso. —Unos minutos después, sentí que me limpiaba la piel, y luego me bajé la falda, cubriéndome.

	—¿Por qué no me miras?

	Busqué a mi alrededor el sujetador y la camiseta. Me vestí apresuradamente mientras oía a Aiden levantarse y subirse los vaqueros.

	—¡Jemma! —La voz de Aiden era aguda.

	—¿Qué?

	—Mírame —ordenó Aiden, y yo respondí a su furiosa mirada mientras mis ojos se llenaban de lágrimas—. Oh, por el amor de Dios —juró Aiden. El ascensor se tambaleó de repente y volvimos a movernos mientras se encendían las luces. Lo miré alarmada—. Vístete rápido —me ladró Aiden—. Antes de que toda la tripulación sepa que acabo de follar contigo aquí.

	Me aparté de él y de sus duras palabras mientras me metía apresuradamente la camisa en la falda. Las puertas se abrieron con un ruido metálico y tuve miedo de darme la vuelta mientras me apresuraba a meter las medias y las bragas en el bolso.

	—Jemma se ha hecho daño en el tobillo, que alguien la ayude.

	Cuando me di la vuelta, vi a Danny y a otro chico que no conocía mirándome. Aiden se había ido.

	 


Capítulo Trece

	Cuando llegué a casa esa noche, me limpié en la ducha y dejé que se me escaparan unas cuantas lágrimas mientras limpiaba el tacto de Aiden y su olor de mi piel. Volví a tener sexo con él, y fue tan increíble como la primera vez, hasta que después me volví a sentir utilizada. Colgué la cabeza en la ducha, dejando que el agua cayera en cascada sobre mí mientras pensaba en la noche.

	Dijo que no vive con su esposa. Dijo que no tenían una relación. Dijo que nunca la había tocado. Dijo... ¿Podría creerle? Cerré la ducha y me envolví en una toalla. ¿Qué estaba haciendo? Nunca en mi vida había actuado tan imprudentemente. Primero en una oficina sobre un escritorio donde cualquiera podía entrar, luego en el baño de mujeres de un restaurante, y esta noche en un ascensor averiado. Gracias a Dios no había cámaras. El pavor me invadió cuando mi cepillo se inmovilizó a mitad de camino en mi pelo mojado. Me miré horrorizada en el espejo del baño. ¿El ascensor del trabajo tenía cámara? No podía recordarlo. Oh, Jesús, no podía recordarlo. Dejé caer el cepillo y salí cojeando del baño para buscar mi teléfono. Mi tobillo sólo tenía un esguince y había rechazado la ayuda. Después de recoger el teléfono de mi mesa, volví a subir al ascensor con cautela y, al llegar a la planta baja, cogí un taxi y me dirigí a casa.

	Mis dedos dudaron sobre el nombre de Aiden. Mordiéndome el labio, escribí.

	Yo: ¿Hay una cámara en el ascensor?

	Esperé. Nada. Imbécil, ¿por qué no me contesta? Seguramente estaba trabajando, y no parecía el tipo de persona que andaba con el teléfono pegado a la mano. ¿A quién más le puedo preguntar?

	Solté una carcajada. 

	—¿Y qué vas a decir, Jemma? Oye, me pregunto si los ascensores del trabajo tienen cámaras para investigar. —Me dirigí a la nevera. Necesitaba comida y vino. ¿Tal vez sólo vino? No, tenía que comer. Podría llamar a los chicos de seguridad del vestíbulo y pedirles que ubicaran a Aiden... Hice una pausa. Aiden... ¿qué? Dios mío, ¿cuál era su apellido? Me acosté con este tipo dos veces ya, ¿y no sabía su apellido?

	Me hundí en la silla de la cocina al darme cuenta de lo mucho que había caído en la madriguera con Aiden. Cuando estaba cerca de él, perdía el juicio y todo mi sentido común. Incluso antes de Año Nuevo, estaba cautivada por él. Su confianza, su arrogancia, me atrajo y me mantuvo allí. Era algo más que el hecho de que fuera guapísimo —que lo era—, debería ser ilegal dejar que se paseara con ese aspecto. Aiden estaba tan bien vestido que era imposible no sentirse atraído por él.

	—¿Esta es tu defensa? ¿Es confiado, arrogante y sexy? —Me serví el vino mientras sacudía la cabeza con disgusto—. Suenas como una adolescente enamorada. —Bebí un buen trago—. Sólo que no eres una adolescente, eres una mujer adulta. Casi treinta años, Jemma. Tienes que actuar como si fueras de tu edad.

	A pesar de las duras palabras de ánimo que me dirigí a mí misma, cuando sonó mi teléfono, atravesé a toda prisa la cocina para revisarlo.

	Aiden: He borrado las imágenes. Es caliente como la mierda, pero nadie puede verte así, excepto yo

	Me quedé sin aliento al releer su mensaje. Lo había borrado. Espera, ¿significa eso que sabía que había una cámara y que se acostó conmigo de todos modos? Levanté la vista del teléfono, perdida en mis pensamientos. ¿Lo vio?

	Aiden: La seguridad tampoco lo había visto tampoco, ya se habían ido

	Gracias, Jesús.

	Yo: ¿Sabías que había una cámara?

	Aiden: No estaba pensando en ello en el momento en que te tenía montando mi polla

	Mi cara se puso roja. ¿Por qué era tan grosero?

	Yo: Wow, tan encantador

	Aiden: No te hagas la tímida conmigo Jem, te encantó tanto como a mí

	¿Ese era el punto? No se lo dijiste a alguien después, ¿verdad?

	Aiden: ¿Tu tobillo está bien?

	Yo: Estaré bien

	Aiden: Puedo ir y frotarlo mejor para ti otra vez

	Gruñí al leer el mensaje. No es probable.

	Yo: Estaré bien

	Esperé y no envió ningún otro mensaje. Dejé el teléfono. A la mierda la cena, ¿dónde estaba la botella de vino?
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	Trabajar desde casa el jueves y el viernes fue un regalo del cielo. Mi tobillo se había hinchado un poco durante la noche, y agradecí estar en casa y tomármelo con calma. No tuve noticias de Aiden, y me alegré. Mi decisión de mantenerme alejada de él era más fuerte cuando no estaba cerca de él. Calvin me había llamado, y cuando se enteró de que estaba ligeramente incapacitada, se ofreció a venir el viernes por la noche y prepararme la cena. Quizá decirle que estaba contenta con mi vino no fue la mejor idea; empezaba a pensar que Calvin creía que yo tenía un problema con la bebida. Estaba empezando a pensar que tenía un problema con la bebida.

	Había intentado hacer un esfuerzo por Calvin. Me quité los pantalones de chándal y la cómoda sudadera y me puse unos vaqueros y un jersey lila de cuello en V. Llevaba el pelo recogido en un moño desordenado y me puse una capa de rímel sobre las pestañas. Me miré críticamente. Me había esforzado tanto como si viniera una amiga a casa. Pensé en ello. ¿Cómo me habría vestido para Aiden? Me saqué el tirante del sujetador blanco del cuello del jersey. Tu ropa interior haría juego al menos.

	Había hecho una zona de amigos de Calvin y ni siquiera me había dado cuenta hasta que pensé en qué conjunto de lencería a juego me pondría para Aiden. Tenía tres conjuntos de lencería sexy. Los había comprado después de que Tim se marchara, porque estaban de oferta y porque había leído un artículo que decía que llevar lencería sexy, aunque no tuvieras intención de enseñársela a nadie, te hacía sentir sexy. Cuando Tim se fue, necesitaba sentirme sexy para mí misma. No sabía que iba a tener sexo con un casi desconocido en un escritorio de una galería de arte o en el suelo de un ascensor.

	—Dios, tu madre te mataría por ser una libertina, Jemma —me reprendí.

	Mi teléfono sonó y lo cogí esperando que fuera Calvin diciéndome que estaba de camino. Casi se me cae el teléfono cuando leí los mensajes.

	Aiden: Necesito probarte

	Aiden: Te he follado, pero no te he probado

	Vaya mierda. Mi pulso se aceleraba mientras en otra parte de mi cuerpo palpitaba. Esto era sólo un mensaje de texto y yo era un desastre.

	Yo: No creo que esto sea apropiado

	Aiden: No es en absoluto apropiado, por eso tengo que rectificar

	Aiden: Puedo ir

	Esta vez casi se me cae el teléfono de miedo.

	Yo: ¡NO!

	Sonó el teléfono y grité de sorpresa.

	—¿Hola?

	—¿Por qué no puedo ir?

	—Estoy ocupada —solté. Sonaba más sexy por teléfono; ¿cómo era posible?

	—¿Con qué? —le oí gruñir—. ¿O debería decir con quién?

	—Aiden...

	—¿Estás bromeando? ¿El contador?

	—Aiden, yo...

	—Eres un personaje, Jemma. Me haces sentir como una mierda por Kat cuando no tengo nada por lo que sentirme culpable, ¿y tú te preparas para follarte al contador?

	Mi temperamento se elevó ante sus acusaciones. 

	—No me estoy preparando para follar con el contador —espeté.

	—¿Entonces por qué no puedo ir?

	Dios mío, este hombre volvería loco a cualquiera. 

	—Porque tengo compañía, pero no es del tipo que estás insinuando. —Respiré profundamente para calmarme.

	—¿Es el contador?

	—¿Importa?

	—Jemma, ayúdame, responde a la maldita pregunta.

	—Sí, es el contador. —Cerré los ojos en señal de derrota—. Su nombre es Calvin.

	—Me importa una mierda cómo se llame, deshazte de él.

	—¡Aiden! No estás siendo razonable —protesté.

	—Jodidamente razonable, será mejor que se haya ido para cuando yo llegue. —Colgó.

	¿Qué? 

	—No puede venir aquí —murmuré mientras pulsaba la rellamada. El cabrón no contestó al teléfono. Arrojé el teléfono sobre la cama, molesta.

	¿Qué iba a hacer? El teléfono sonó y me lancé por él.

	Calvin: Saliendo ahora, serán unos 20 minutos

	—¡Mierda! —Apreté mi teléfono contra mi pecho. ¿Qué voy a hacer? No puede estar aquí si viene Aiden —hablé en voz alta para mí—. ¡Mierda! Mierda, mierda, mierda.

	Yo: Calvin, lo siento mucho, no me siento bien. ¿Puedo dejarlo para otro momento?

	Calvin: Pero acabo de entrar en el Uber

	—Vas a arder en el infierno, Jemma Leighton... en el infierno.

	Yo: Lo siento mucho, sucedió de repente, tengo que irme a la cama.

	Mentirosa.

	Calvin: Lo siento, por supuesto que debes descansar. Hablaré contigo mañana. Que te sientas mejor x

	—Arderás en el infierno eterno por esto, lo harás —murmuré—. Genial, ahora estás hablando en Yoda.

	Cojeé hasta el salón y esperé ansiosa. Treinta minutos después, empezaba a sospechar que Aiden me la había jugado cuando sonó el timbre de mi puerta.

	—¿Cómo ha podido entrar? —refunfuñé mientras me dirigía a la puerta. Al mirar por la mirilla, casi gimoteo en voz alta. Pelo revuelto, chaqueta de cuero negra, sudadera con capucha y vaqueros rotos. ¿Por qué no pudiste hacerlo menos sexy, Dios?

	—Deja de mirarme y déjame entrar. —Su voz baja y ronca me provocó escalofríos.

	Abrí la puerta. Me sentí insegura, lo cual era una locura cuando debería estar sintiéndome muy enojada. Su boca estaba en la mía mientras sus manos se deslizaban bajo mi jersey. Su lengua acarició la mía y me hizo retroceder, cerrando la puerta de una patada tras él, pero mi tobillo dolorido protestó y tropecé. Aiden se agachó y acunó mi trasero mientras me levantaba, y mis piernas lo rodearon automáticamente.

	—¿Está aquí? —me preguntó mientras sus labios recorrían mi garganta.

	—No. —Jadeé mientras me mordía la piel sensible debajo de la oreja. Eres tan débil, Jemma.

	—Bien. ¿Dormitorio?

	—No. —Traté de desenredarme de él.

	—Deja de resistirte —gruñó Aiden—. Si pusiera mis manos entre tus piernas ahora, ya estarías empapada... para mí. —Su mano recorrió mi espalda mientras me desabrochaba hábilmente el sujetador—. Dormitorio.

	—Tenemos que hablar. —Intenté apartarme de él.

	—No, tenemos que follar. —Los labios de Aiden estaban sobre los míos de nuevo mientras me apretaba contra la pared de mi pasillo, y mis manos se enredaban en su pelo—. Follar primero, hablar después.

	—¿Lo prometes? —Tragué saliva como si hubiera subido corriendo un tramo de escaleras.

	Sentí su sonrisa cuando me subió el jersey, su cabeza se hundió y su lengua pasó por encima de mi pezón. 

	—¿Dormitorio?

	—A través de la sala de estar y girar a la izquierda. Segunda puerta.

	Me llevó hasta allí, sin que sus labios abandonaran mi piel. Estaba completamente perdida para él, y había dejado de pensar. Aiden encendió la luz y me dejó caer en la cama. Mientras se deshacía rápidamente de la chaqueta, la sudadera y la camiseta, me quedé inmóvil contemplando su glorioso y tonificado cuerpo. Tenía las manos en el cinturón y me di cuenta de que era la primera vez que lo veía a plena luz. Era la perfección esculpida. El tatuaje de su costado y el de la parte interior de su brazo eran un complemento perfecto.

	—¿Sólo vas a mirarme, Jem? —Aiden sonrió mientras se bajaba los vaqueros y se detenía para quitarse las botas.

	—Sí. —Solté una suave carcajada al darme cuenta de que estaba allí tumbada, mirándole fijamente.

	—¿Quieres que te quite esa ropa? —Aiden se inclinó sobre la cama, y yo me trepé hacia atrás.

	—¿No crees que tenemos que hablar? —Lo intenté de nuevo débilmente.

	—Hablar está sobrevalorado. —Aiden desabrochó mis vaqueros y bajó la cremallera. Tiró de mis vaqueros y luego me levantó el culo para dejarlos libres—. Quítate el jersey.

	—Aiden, yo...

	—Deja de hablar, Jem, quítate el jersey. —Aiden tiró de mis vaqueros para liberarlos de mis piernas mientras yo me medio sentaba y me quitaba el jersey, mi sujetador que ya había sido desabrochado por Aiden se fue con él. Me quedé tumbada con las bragas más básicas y sencillas de chico azul marino puestas y vi cómo sus ojos me devoraban. Caminó de rodillas entre mis piernas mientras su cabeza bajaba hasta mi centro. Un dedo rozó el exterior de mis bragas—. Sabía que estarías empapada —murmuró con satisfacción. Tiró de los calzoncillos y oí cómo se rompían. Luego, su boca estaba sobre mí, y grité por las sensaciones que recorrían mi cuerpo mientras él lamía mi núcleo. Aiden deslizó sus manos por debajo de mi culo, levantándome para tener mejor acceso mientras inclinaba mi pelvis.

	Jesús, hijo de Dios, no puede hacerme esto. Oh, mi buen... ¡mierda!

	—Aiden. —Jadeé—. Oh, Dios, Aiden, para, tienes que parar —gemí mientras mis manos se tensaban en su pelo y lo apretaba más contra mí.

	—Sigue diciendo mi nombre, Jem, di mi nombre mientras te corres —me instruyó mientras seguía trabajando sobre mí, y me corrí gritando por él. Me quedé allí, agotada, mientras lo sentía en mi entrada.

	—Dime que tomas la píldora —me preguntó Aiden mientras me chupaba los pechos.

	—Inyección, me aplico inyecciones. —Jadeé, mis caderas tratando en vano de llevarlo dentro.

	—Estoy limpio —susurró mientras subía por mi pecho hasta mi cuello—. Déjame entrar en ti. —Empujó suavemente.

	No, nunca les creas cuando dicen eso, Jemma. ¡Di que no! Gemí mientras sentía su punta entrar en mí.

	—No puedo pensar — fue lo que dije en su lugar. Me empujó más adentro.

	—Te necesito al desnudo —gruñó Aiden mientras se deslizaba dentro de mí, y yo grité ante su plenitud. Incluso con lo mojada que estaba, podía sentir cómo me estiraba.

	—Jesús —gemí mientras movía mis caderas—. ¿Por qué sigue creciendo? —Lo escuché reírse mientras empezaba a moverse. Nunca había tenido relaciones sexuales con Tim sin preservativo, algo que agradecí cuando me dejó por otra mujer. Me inyectaba porque mis periodos irregulares me provocaban migrañas inmovilizadoras. ¿Aiden al desnudo? La sensación era alucinante. Podía sentirlo en todas partes—. Dios, se siente increíble —gemí.

	—Mírame, Jemma —susurró Aiden contra mis labios mientras calmaba sus caderas. Abrí los ojos y me quedé mirando los suyos, oscuros de lujuria—. Te voy a follar fuerte, ¿de acuerdo? —Asentí vacilante—. Te voy a follar tan fuerte que vas a gritar por mí. —Sus caderas se flexionaron, y gemí mientras me aferraba a sus hombros—. Te voy a follar tan fuerte que te vas a olvidar del contable. —Volvió a flexionar—. Eres mía, Jemma. —Mis ojos se abrieron ligeramente ante sus palabras, y luego se cerraron cuando empezó a moverse. Mierda, ¿qué estaba haciendo? —Mantén esos ojos en mí, nena —me ordenó Aiden mientras me empujaba. Lo intenté, realmente lo hice, pero la sensación de él dentro de mí, sus manos sobre mí, estaba perdida. Sé que grité por él mientras me destrozaba varias veces bajo él. Aiden me dio la vuelta y, con una mano entre los omóplatos que me sujetaba, y la otra en la cadera mientras me penetraba, finalmente gritó su propia liberación.

	—Joder —gimió Aiden. Sus labios estaban besando mi nuca—. Eso fue... —Soltó una ligera carcajada. Suavemente se retiró de mí y se acostó sobre su espalda.

	—No puedo moverme —susurré, agotada. Estaba empapada de sudor. Me sentía como si hubiera hecho un duro entrenamiento. Había hecho un duro entrenamiento, me recordé a mí misma. Estaba jadeando, por piedad.

	—Espera aquí. —Me besó en el hombro y sentí que abandonaba la cama. Oí correr el agua del baño. Aiden volvió y me puso de espaldas, y luego me limpió suavemente con una toalla caliente. La cama volvió a sumergirse, y me atrajo hacia su lado—. ¿Estás bien?

	—Sí, um... gracias. —Nunca había sido tratada así por un compañero, pero entonces nunca había tenido sexo sin condón. Era tan embarazoso como entrañable.

	—Eres mía, Jemma.

	—Tenemos que hablar —murmuré a su lado mientras el sueño amenazaba con hundirme.

	—Más tarde —le oí decir en voz baja mientras me dormía.

	Me desperté más tarde en la noche con Aiden encima de mí, y mis gritos de placer fueron sofocados bajo sus besos. Nos dio la vuelta y me senté a horcajadas sobre él mientras me penetraba, con las manos apoyadas en sus abdominales mientras subía y bajaba por él a una velocidad cada vez mayor. Cuando los dos estábamos agotados, me llevó al baño. En la ducha, me deshice de nuevo mientras él me sujetaba contra la pared con el agua caliente corriendo sobre nosotros mientras me penetraba hasta que se derramaba dentro de mí una vez más.

	Me desperté en una cama vacía, y si no hubiera estado ligeramente dolorida, habría pensado que lo había soñado. Me mojé los labios, mi boca seca no proporcionaba humedad. Me levanté de la cama gimiendo. Todavía estaba desnuda. Miré mi cuerpo. Había pruebas de Aiden por todas partes, moretones en las caderas donde me había sujetado, marcas rojas en la piel donde me había mordido y chupado. Me miré en el espejo. Mi pelo parecía un nido de cuervos, pero mi cara estaba sonrojada y mis ojos brillaban. Oí una maldición procedente de la cocina y, cogiendo la bata, me dirigí cojeando a la cocina.

	Nadie en ningún lugar debería recibir a Aiden a primera hora de la mañana sólo en ropa interior. Era injusto para el mundo. Su pelo estaba tan desordenado como el mío, y noté con rubor las marcas de arañazos en su espalda y las marcas rojas en su piel.

	—Hola, dormilona. —Aiden me sonrió.

	—¿Te quedaste?

	—Pareces sorprendida.

	—No pensé que te quedarías —admití mientras me acercaba a trompicones al mostrador del desayuno y me sentaba en uno de los taburetes.

	—Me agotaste. —Aiden me guiñó un ojo.

	¿Lo agoté? ¡Ja! —Qué curioso. —Tomé el café que me ofreció.

	—¿Por qué? —Inclinó la cabeza hacia un lado mientras me observaba.

	—¿Qué estás haciendo? —Cambié de tema.

	—Tocino. —Rodeó el mostrador y me quitó el café mientras sus labios se encontraban con los míos—. ¿Estás bien?

	—Sí, por supuesto. —No. ¿Por qué sigues aquí? Estás jugando con mi cabeza—. Tengo hambre —mentí.

	—Voy a darte de comer. —Aiden se rió mientras volvía a la estufa.

	—¿Qué hora es?

	—¿Diez y pico?

	—Dios mío. —Tomé más café—. ¿Cómo sabes siquiera dónde vivo? —Sonó el timbre de mi puerta y fruncí el ceño.

	—¿Puedo atender?

	—No, no seas tonto. —Me bajé del taburete y me dirigí lentamente hacia la puerta. La abrí sin pensarlo y se me cayó el estómago cuando vi a Calvin de pie con un ramo de flores—. Calvin.

	—Jemma... —Me miró de arriba a abajo, y me sentí horrible porque sabía exactamente mi aspecto.

	—¿Quién es?

	Vi a Calvin mirar por encima de mi hombro y su cara se sonrojó. 

	—Me alegro de que te sientas mejor. —Calvin me empujó las flores y giró sobre sus talones.

	Cerré la puerta suavemente y me giré para mirar a Aiden. Estaba de pie frente a mí, con nada más que su ropa interior y una sonrisa de satisfacción. Su cabello lucía como si acabara de despertarse, y era bastante obvio lo que había estado haciendo toda la noche. Lo que habíamos estado haciendo toda la noche.

	—¿No podías esperar en la cocina? —le pregunté en voz baja.

	—Necesitaba saber que eres mía. —Aiden se encogió de hombros mientras me quitaba las flores y volvía a la cocina—. Ven a desayunar —llamó por encima del hombro—. Necesito la segunda ronda pronto.

	¿Segunda ronda? ¿No había sido anoche? Me quedé un momento más en el pasillo. ¡Jemma! ¿Qué estás haciendo?

	—¡Jemma! El desayuno.

	Suspirando pesadamente, me dirigí a la cocina y no dije nada cuando vi las flores en la basura. Después de desayunar, hablaríamos, me prometí.

	Después de desayunar, volví a estar en la cama con Aiden, y luego me dormí porque, una vez más, el hombre me agotó. Cuando me desperté a media tarde, estaba sola. Ninguna nota, nada... Aiden se había ido, mis sábanas arrugadas y mi cuerpo dolorido eran el único recuerdo que tenía de que él estaba aquí.

	Desnudé la cama y me duché, esperando que mi estado de agotamiento sexual desapareciera. Me puse un cómodo pijama y me tumbé en el sofá. Me tapé con una manta, me acurruqué y vi Supernatural. Necesitaba algo de Sam y Dean en mi vida. Necesitaba que el monstruo que era Aiden fuera exterminado de mi cerebro.

	No es un monstruo, me reprendí. Bueno, no es un maldito santo. Ahogué una carcajada ante mis cavilaciones interiores. Mi teléfono vibró y me dio miedo mirar. Miedo de que fuera Calvin —al que tenía que pedirle disculpas de corazón— o miedo de que fuera Aiden. Aiden, que podría querer venir de nuevo.

	Aiden: Tuve que dejarte, lo siento. Tenía una cena de la que no me podía escapar, pero sé que preferiría estar allí contigo.

	¿Una cena? ¿Con quién?

	Yo: ¿Cena? ¿Con quién?

	Esperé. Y esperé. Sentí cómo se formaba un nudo en mi vientre. No me hagas esto. Miré fijamente el teléfono. Veinte minutos después, recibí una respuesta.

	Aiden: Cosas de la familia

	¿Familia? ¿Su esposa era familia?

	Yo: ¿Con tu esposa?

	Di que no. Di que no. Vamos, Aiden, di que no, cantó mi cabeza.

	Aiden: Ella está aquí pero no conmigo

	—¿Qué demonios significa eso? —Salté del sofá, olvidando mi tobillo, y grité de dolor.

	Yo: Será mejor que me cuentes todo. AHORA

	No respondió. Esperé, y esperé, y sentí las lágrimas brotar. 

	—¡No, Jemma! —me grité a mí misma—. No puedes llorar por esto.

	No respondió en toda la noche. Me detuve varias veces de enviar mensajes exigiendo respuestas. Me fui a la cama odiándolo, pero sobre todo... me odié a mí misma.

	 


Capítulo Catorce

	El domingo por la mañana me desperté con un fuerte dolor de cabeza y los ojos hinchados. Me miré en el espejo mientras me pinchaba suavemente la piel alrededor de los ojos. Has llorado mientras dormías, me dije. ¿Qué tan trágico es que hayas llorado mientras dormías?

	—Cállate.

	Me cepillé los dientes mientras me negaba a volver a mirarme en el espejo. Mi tobillo se sentía mejor, lo que me maravilló, teniendo en cuenta las numerosas posiciones en las que me había puesto el día anterior. Me sorprendió no necesitar muletas.

	—Acabas de hacer un chiste sexual —me gruñí—. Sobre él. ¿Has perdido todos tus sentidos, Jemma? —Puse en marcha la cafetera—. Sí, obviamente lo he hecho... porque estoy aquí esperando a que me responda...

	Cuando mi café estuvo listo, me acerqué al sofá y encendí la televisión. Puse un canal de compras sin ver ni escuchar a los presentadores. Miré mi teléfono. No lo había mirado desde la noche anterior. Puede que haya contestado, pensé mientras tomaba un sorbo de café y miraba el teléfono. También es posible que los cerdos pasen volando por la ventana.

	—Uf, odio que me hagas sentir así —refunfuñé mientras cogía el teléfono. Tenía un mensaje, y no era de Aiden.

	Calvin: He estado tratando de racionalizar tus acciones. Ahora, cuando miro hacia atrás, me doy cuenta de que había algo más entre ustedes dos en el Table for Six. ¿Le dijiste a dónde íbamos? ¿Me usaste para ponerlo celoso? ¿Fui sólo un medio para un fin, Jemma? No me gusta sentirme como si me hubieran utilizado. No pensé que fueras esa persona. Todavía no estoy seguro de que seas esa persona. ¿Tal vez deberíamos hablar? ¿O sigo siendo un idiota ciego y no acepto lo que tengo delante?

	Leí el mensaje dos veces, y cuando lo leí por tercera vez, sentí que la lágrima resbalaba por mi mejilla. Soy una persona terrible, terrible. ¿Cómo responder a un mensaje tan abierto y honesto? Me froté la nariz. 

	—Con la verdad, Jemma. Dile la verdad.

	Me levanté y me dirigí al baño. Necesitaba estar limpia para esta conversación; todavía tenía a Aiden encima. Podía sentirlo cuando me movía.

	—Eres tan jodidamente dramática —me reprendí a mí misma—. Nadie siente pena por ti, Jemma. —¿Cómo podría alguien sentir lástima por ti? ¡Nadie sabe de tus costumbres de zorra! —¡Te abofetearé, voz interior! —murmuré mientras corría la ducha.

	Para cuando terminé de ducharme y no tenía ningún tipo de recuerdo de haber estado allí envuelta en Aiden —mentirosa— estaba lista para llamar a Calvin. Decidí que el café y no el vino era la respuesta para esta conversación. Tomé el teléfono y juré en voz baja.

	Aiden: ¿Comiste?

	Comprobé la hora en que había enviado el mensaje. Hacía quince minutos. En palabras de Aiden, eso era como cinco años, ya que tenía la paciencia de un niño de tres años. Casi me reí cuando apareció otro mensaje.

	Aiden: ¿Qué? ¿Ahora no hablas?

	—¿Hablas en serio? —Miré el teléfono con exasperación. Ignóralo. Me asentí a mí misma y volví a la cocina a rellenar mi taza de café. Nunca va a aceptar que no le contesten. Para cuando volví al sofá, el teléfono estaba sonando.

	—¿Qué demonios te pasa? —contesté con un chasquido.

	—¿Por qué no respondes? —Aiden espetó.

	—¿Como respondiste anoche? —Hice una mueca al decirlo; ahora sabía que me afectaba. Sí, Jemma, creo que se enteró en Año Nuevo de que te afecta.

	—Te dije que estaba en un asunto familiar.

	—¿Me lo dijiste? —Mi voz se elevaba. No podía chillar. No toleraba los chillidos. Levantar la voz no resolvía nada, me recordé—. ¡Podrías haberme dicho qué era esa cosa! ¿Por qué estaba allí tu esposa? —Luché por mantener la calma mientras caminaba de un lado a otro de mi piso, ignorando las punzadas en mi tobillo.

	—Porque era algo familiar. —La voz de Aiden era tensa.

	—Jesucristo, Aiden. ¡No estamos en 1972, y no estás en una puta película de la mafia!

	Colgó. Miré el teléfono con incredulidad. Me colgó. Oh, no, no lo hizo. Inmediatamente pulsé volver a marcar.

	—No voy a hablar contigo cuando estás siendo poco razonable. —La voz de Aiden era tranquila mientras me hablaba.

	Dejé escapar una carcajada. 

	—¿Hablas en serio?

	—Estás emocional. Cuando te calmes, podemos hablar.

	—¿Estoy emocional? Aiden... —Realmente no podía encontrar palabras. Me esforcé y respiré profundamente varias veces—. ¿Aiden?

	—¿Sí, Jemma?

	Eres un imbécil insufrible. —Sabes por qué estoy molesta, ¿no? ¿Entiendes por qué estoy... luchando? —Reanudé mi paseo.

	—En realidad, no.

	Lo mataré. 

	—Aiden... no hagas esto. —Mis ojos se cerraron con desesperación.

	—No estaré en el edificio esta semana. Posiblemente tampoco la semana que viene —me dijo con toda naturalidad.

	—De acuerdo. —Sentí que mis hombros se hundían en la derrota—. Me dijiste que me dirías lo que estaba pasando.

	—Y lo haré. Pero todavía no. —Le oí moverse. ¿Estaba caminando? Dudo que estuviera caminando como yo—. Tienes que confiar en mí, Jemma. ¿Puedes hacerlo?

	No. ¿Sí? Hay algo malo en ti, Jemma. 

	—¿Dame una razón por la que debería confiar en ti?

	—Porque eres mía.

	Resoplé una risa despectiva. 

	—No soy una posesión, Aiden.

	Pude escuchar la sonrisa en su voz mientras respondía. 

	—Creo que he dejado bastante claro a quién perteneces.

	Menudo idiota. 

	—¿Cuándo podemos hablar? ¿Hablar como es debido, sin asuntos raros?

	—¿Asuntos raros? —La sonrisa de satisfacción seguía ahí, podía oírla—. ¿Te refieres a cuando te follo y te olvidas de tu propio nombre?

	De acuerdo, no hay necesidad de exagerar. 

	—¿Puedes hablar en serio?

	—Nunca bromeo cuando se trata de follar contigo.

	—¿Podrías dejar de decir “follar”? —grité exasperada.

	Oí una puerta que se cerraba y un barrido. 

	—¿De repente eres exigente? Ayer no te importaba.

	—Sólo di sexo si tienes que hacer referencia a él todo el tiempo.

	—¿Sexo? —Pude oír su risa apenas contenida—. No soy un adolescente, Jem, no tengo sexo. Yo follo.

	¿Qué me pasaba? ¿Por qué esto me estaba excitando? 

	—Bien. No tiene sentido hablar contigo cuando estás así. —Le devolví sus palabras.

	Esta vez, realmente se rió. 

	—Sabía que serías un reto. —Sonaba divertido. ¡Esto no es un juego, Aiden! —Tengo que irme. Tengo que entregar la cabeza de un caballo a un competidor.

	Se me escapó una carcajada antes de que pudiera detenerla. 

	—No tiene gracia —refunfuñé, tratando de fingir que no me acababa de reír de él.

	—Claro que sí. —Su voz era suave, y el nudo en mi estómago se aflojó—. Te veré pronto, Jem.

	—¿Cuándo? —susurré mientras dejaba de pasearme.

	—Muy pronto. —La voz de Aiden era ronca, y me relamí los labios en anticipación.

	—¿Y hablaremos? —presioné mientras reanudaba la marcha.

	—Ya veremos.

	—¿Ya veremos? —El nudo se tensó de nuevo—. ¿Qué quieres decir con que ya veremos?

	—Si eres muy, muy buena, hablaremos. Después.

	¿Qué? 

	—¿Después de qué?

	—Después de disfrutar lo que es mío.

	¡Está loco! 

	—¡Aiden! —protesté.

	—Tengo que correr, sé buena. —Colgó. Otra vez.

	—Voy a matarlo de verdad —dije mientras me sentaba. Dejé el teléfono sobre la mesa de café y dejé caer la cabeza entre las manos. ¿Cómo estaba sucediendo esto? ¿Por qué soy un desastre? 

	—¿Cómo puedo dejar que me afecte así? —pregunté a mi apartamento vacío. Gimiendo, me recosté contra los cojines. Necesitaba hablar con alguien.

	—Oh, mierda, Calvin —gemí al recordar que iba a llamarlo—. Maldita sea.

	Me levanté y fui a mi cocina. Necesitaba comer, y mientras miraba el contenido de mi nevera con desinterés, pensé en la cocina de mi madre. Me rugió el estómago y me lo froté distraídamente. Miré la hora y agarré el teléfono del sofá.

	—¿Jer? Hola, soy yo.

	—¿Qué pasa? —preguntó mi hermano.

	—Tengo hambre.

	—¿Qué?

	—¿Puedes venir a buscarme y llevarme a casa de mamá? —Me mordí el labio.

	—¿Me llamaste a las once y media, un domingo, para que fuera a buscar tu culo perezoso para llevarte a casa de mamá porque tienes hambre?

	¿No acabo de decir eso? 

	—Sí.

	—¿Hablas en serio?

	—Sí. —Me miré los pies. Me estaba comportando como una niña mimada. Sonreí mientras me miraba el pie—. Me caí en un accidente en el trabajo y me lastimé el tobillo. —Ahora no podía decirme que cogiera el autobús.

	—¿Tuviste un accidente de trabajo? ¿Lo reportaste?

	Mierda, ¿por qué no le dijiste que te habías resbalado en la nieve? 

	—Lo hice. —No lo había reportado. No lo había mencionado. Cierto, no había visto a nadie para contarlo, y de todos modos, ¿no se suponía que Aiden debía reportarlo?

	—¿Puedes caminar?

	—Sí, ahora no es tan malo —confesé—. Siento haberte molestado, es que tenía antojo de la comida de mamá.

	—Nunca me molestas —respondió Jeremy con brusquedad—. Eres mi hermana pequeña. “Aww”. Has sido una molestia desde que naciste. Molestarme ya no lo cubre.

	—Imbécil. —Me reí.

	—Mamá y papá están en una cosa de la iglesia. Es todo el día, creo.

	Oh. 

	—Si te apetece ver a tus sobrinos, puedes venir aquí... Rachel señala nuestra estufa y asiente con la cabeza.

	—¿De verdad?

	—Sí, —Jeremy suspiró—. Estoy en camino.

	—Te quiero.

	—Cállate y prepárate para cuando llegue.

	Mi sonrisa era amplia mientras me apresuraba a mi dormitorio para prepararme.
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	Estaba llena. Había comido tanto. Iba a reventar. 

	—No puedo creer que me hayas dejado comer todo eso —gemí mientras me frotaba la barriga llena.

	—Nadie te obligó a tragar la tercera ración. —Jeremy me miró con diversión.

	—Siento que lo hiciste. Quiero decir, estoy segura de que me desafiaste...

	—Papá lo hizo, tía Jem —me dijo Livvy, con su carita seria—. Papá dijo que apostaba a que no podrías comer más lasagnies, y lo hiciste. —Me sonrió.

	—¿Lasagnie? —me burlé de ella.

	—Suena mejor. —Me sonrió. Le faltaba uno de los dientes delanteros, y nunca había visto nada más adorable.

	—Así que ahí lo tienes. —Me volví hacia Jeremy—. De la boca de los niños, me desafiaste.

	—Ese era mi almuerzo para mañana.

	—Oh... ¿oups? —Le sonreí, y él negó con la cabeza mientras se levantaba y abandonaba la mesa.

	Me sentía mucho mejor por estar aquí. Fuera de mi apartamento, o del antro de la iniquidad, como lo llamaba ahora mi voz interior. Abracé a Livvy mientras me contaba todo sobre su proyecto en el patio trasero. Todavía no había determinado lo que estaba construyendo y entonces me di cuenta de que era porque la pequeña pícara había engañado a sus hermanos y a su hermana Jessica para que se lo construyeran. Mientras corría a buscar su libro de colorear para enseñarme sus nuevos dibujos, me dirigí a la cocina.

	—Algún día dirigirá el país con esas dotes de liderazgo. —Me reí mientras ayudaba a Rachel a cargar el lavavajillas.

	—¿El país? —Rachel resopló—. Esa chica va a gobernar el mundo.

	—Con Ollie a su lado. —Sonreí mientras miraba a los niños que jugaban en el patio trasero.

	—Y Jacob pasando por encima de cualquiera que se interponga en su camino.

	—Con Jessica regañando a cualquiera que se entrometa —acepté.

	—He creado hijos del demonio. —Rachel los miró, con el rostro lleno de amor. Su mirada se dirigió a Jeremy, que estaba de pie sobre los tres con un ojo protector.

	—¿Qué les ha hecho construir? —pregunté con curiosidad.

	—Creo que es una casa en el árbol. —Rachel se encogió de hombros mientras se limpiaba las manos en el paño de cocina.

	—No tienes un árbol adecuado para una casa en el árbol.

	—¿Y ese detalle le importará a alguno de ellos? —Rachel me miró divertida.

	—Por supuesto. —Sonriendo al oír a Livvy correr hacia mí, me giré.

	—¡Tía Jem!

	—¿Sí, nena?

	—Necesito salir; Ollie lo está haciendo todo mal. —Ya se estaba poniendo las botas de nieve—. ¡Te enseñaré mi libro más tarde!

	—¿Café? —Rachel me ofreció después de que su hija saliera corriendo por la puerta trasera, golpeándola tras ella.

	—Puedo hacerlo. Tú cocinaste. —Me acerqué a la cafetera—. Gracias, estaba delicioso.

	—No es ninguna molestia. —Sin embargo, parecía complacida, mientras se sentaba en la mesa de la cocina—. Entonces, ¿qué pasa?

	La miré sorprendida. 

	—¿Qué?

	—Tim y tú rompieron hace más de cinco meses, y ni una sola vez tuviste que volver a casa con tu familia. —Rachel tomó asiento—. Tú manejas las cosas por ti misma, Jem, siempre lo has hecho. Creo que a veces hay más de ti en Livvy que de mí. —Rachel se acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja—. Así que dime. ¿Qué pasa? —Señaló con la cabeza el patio trasero—. Estarán ahí fuera un rato. Jeremy también sabe que algo anda mal.

	Me quedé mirándola un momento antes de reírme. 

	—¿Soy tan transparente?

	—¿Qué pasó? —me preguntó suavemente.

	¿Podría decírselo? ¿Podría decírselo a alguien? 

	—No creo que te agrade si te lo digo.

	Rachel me consideró y luego se puso de pie. 

	—Vamos, podemos hablar arriba.

	Con la puerta del dormitorio firmemente cerrada, me senté en la cama de mi hermano mayor y le conté todo a Rachel. Ella se sentó en silencio después. Rachel no me había interrumpido. No había hablado cuando le conté cómo había conocido a Aiden, no había dicho nada cuando le conté que me había desnudado el primer día. Guardó silencio durante la gala de Nochevieja y el horrible enfrentamiento posterior. Ni una palabra cuando le conté lo de Calvin, el restaurante, el ascensor, ayer. Nada. Se quedó completamente muda.

	—Me odias.

	—¿Qué? —Ella negó con la cabeza—. No, estoy procesando. Es muy... intenso. Creo que esa es la palabra correcta.

	Fue intenso. Aiden era intenso. 

	—Supongo. —Me miré las manos.

	—Suena como un completo idiota.

	Dejé escapar una carcajada de sorpresa. 

	—Realmente lo es —asentí.

	—Calvin no suena mucho mejor. —Rachel frunció el ceño.

	—Eso no es justo, no fue su culpa.

	—¿Quién pide la comida de otro? Eso es algo tan machista. —Sí, lo era—. ¿Le crees? —Rachel me preguntó.

	—¿Calvin?

	—No, Jemma, Calvin es irrelevante. —Rachel puso los ojos en blanco—. Aiden, ¿le crees lo de su esposa?

	Aparté la mirada mientras pensaba en ello.

	—No lo sé.

	—Oh, cariño, por supuesto que sí. —Rachel me frotó el brazo—. Has intimado con este hombre, lo conoces.

	Sacudí la cabeza. 

	—No lo conozco, ese es el problema. Sólo ha sido sexo. —Glorioso y maravilloso sexo.

	—Jemma, no pienses en ello —dijo Rachel con firmeza. Me giré para mirarla—. ¿Confías en él?

	—Sí. —¿Lo hacía?

	—¿Le crees?

	—Sí. —¿Lo hacía? Qué sorpresa. Realmente lo hago, me di cuenta.

	—Entonces deja de castigarte por ello. —Rachel me sonrió—. Es complicado, de acuerdo, pero el amor nunca es fácil.

	—¡No lo amo!

	—Está bien, cariño. —Rachel me dio una palmadita en la mano y se bajó de la cama.

	—Rachel, es sólo sexo —protesté.

	—Ajá, lo sé.

	Mis ojos se entrecerraron al mirarla.

	—Parece que no me crees.

	—Oh, sí. —Acomodó las almohadas en la cama.

	—No lo hago—repetí.

	—Lo sé, lo dijiste.

	No me convenció, pero decidí dejarlo por ahora. 

	—Entonces... ¿qué hago?

	—Espera.

	—¿Esperar? —exclamé.

	—Parece ser evasivo, pero por lo que has dicho, creo que se preocupa por ti. —Rachel evaluó su cama con una mirada crítica—. Entonces espera. Él también necesita confiar en ti.

	—¡No he hecho nada!

	—Por supuesto que sí. —Rachel me miró sorprendida—. Te pidió que le dieras una oportunidad para explicarse. Luego, Aiden intentó hablar contigo ese día en las escaleras, y tú no le dejaste. Luego te fuiste a cenar con otro hombre. La confianza se gana por ambas partes, Jemma.

	¿Tal vez tuvo una intoxicación alimentaria? ¿O alguna otra enfermedad? Obviamente no se sentía bien. 

	—¿Me escuchaste? Dijo que quería tener sexo conmigo. —¿Tal vez Aiden la sobornó? Tal vez es un idiota.

	—No seas tan terca, Jemma. Sinceramente, a veces eres tan mala como Jeremy. —Rachel me sacudió la cabeza en señal de desaprobación—. Es evidente que quería decírtelo y tú sacaste conclusiones precipitadas. Por supuesto que iba a actuar así.

	—¿Actuar? No tiene diez años.

	—Se defendió. Pensaste lo peor de él, y él actuó en consecuencia.

	¿Qué? ¿Lo hice? Lo pensé. Huh... tal vez lo hice.

	—Pensé que habías dicho que era un idiota —refunfuñé. Se suponía que Rachel no era del equipo Aiden.

	—Oh, lo es, suena como un completo imbécil y fanático del control. —Rachel se dirigió a la puerta—. Pero es obvio que funciona para ti. Simplemente no dejes que te haga daño. —Hizo una pausa y se volvió hacia mí—. Averigua con seguridad la situación de la esposa. Algo no está bien ahí, pero no creo que sea lo que te asusta. Le creo.

	—Ni siquiera lo conoces. —Ella era del equipo Aiden, ¡increíble!

	—No necesito conocerlo. Te conozco a ti. —Volvió a acercarse a mí y me abrazó—. Deja de ser tan dura contigo misma. Bien, es complicado, lo entiendo. Arréglalo. Hablen de verdad el uno con el otro. Después pueden follar como conejos. —Me abrazó de nuevo—. ¿Y tal vez averiguar su apellido para que pueda buscarlo en Google? Quiero ver a este bombón por mí misma.

	Me eché a reír. 

	—Lo haré —prometí—. Gracias.

	—Para eso están las hermanas mayores.

	—Gracias por no juzgarme —susurré en voz baja.

	—Calla ahora, nunca lo haría. —Me tiró de la mano—. Ahora, vamos a rescatar a tu hermano de sus hijos. —Me sonrió y bajamos las escaleras.

	Me sentía mucho mejor. En el viaje de vuelta a casa con Jeremy, dije poco mientras pensaba en ello. ¿Tenía tanta culpa de esta situación como Aiden? No lo vi venir. Había intentado hablar conmigo y yo me había lanzado a su cuello. Luego, la siguiente vez que estuvimos juntos, me abalancé sobre él. Solté una carcajada.

	—¿Problemas de hombres? —me preguntó Jeremy.

	—Sí. —Sabía que Rachel se lo diría cuando llegara a casa. Me resigné a ello en cuanto le confesé todo.

	—¿Necesitas que le pegue?

	—Lo tengo cubierto —respondí—. Pero gracias. —Jeremy gruñó. Sinceramente, el mejor hermano mayor de la historia.

	Cuando llegó a mi apartamento, insistió en ayudarme a entrar. 

	—Asegúrate de informar del accidente en el trabajo.

	Luché contra la mirada perdida. 

	—De acuerdo.

	—No dejes que nadie te tome por tonta, Jem —dijo Jeremy con brusquedad.

	—No lo hará —prometí.

	—No es propio de ti perderlo por un hombre; debes estar muy metida. —Sorprendida por la franqueza de mi hermano, me quedé sin palabras mientras me abrazaba—. Cuídate.

	Cuando me preparé para ir a la cama esa noche, me revisé. Las marcas del día anterior habían desaparecido, y los moratones de las caderas ya se habían desvanecido. Mañana no habría señales visibles de Aiden en mi cuerpo.

	Ahora sólo tenía que asegurarme de que los ganchos que tenía bajo mi piel no acabaran rompiendo mi corazón.

	 


Capítulo Quince

	—No puedo creer que no tenga cita para San Valentín —se lamentó Nadine en su escritorio por quizá quinta vez ese día.

	—¡Oh, Dios mío!, haces esto todos los años. Sabes que es una gran estafa, Nadine, es sólo un día más —le dije con desprecio mientras escribía un horario para Richard.

	—Ni siquiera sé cómo puedes decir eso.

	—¿Cómo? —Me volví hacia ella, con la mirada fría—. El precio de los dulces sube, las flores tienen un precio ridículo y las empresas de tarjetas de felicitación hacen caja.

	—Oh no, ¿no me perdí el discurso de odio de Jemma por San Valentín? —Richard bromeó mientras se acercaba a nosotros.

	—No es un discurso de odio —murmuré en mi taza de café—. Es sólo un día de tonterías. Honestamente, si amas a alguien, no deberías necesitar decirle en un día específico que lo amas.

	—Oh, señor, no ha llegado ni a la mitad del despotrique. —Richard le guiñó un ojo a Nadine—. Entonces, Nadine, ¿cuáles son tus planes?

	—No tengo ninguno —dijo ella con hosquedad—. Ni un solo hombre.

	—Bueno, aún tienes cuatro días, estoy seguro de que tendrás ofertas. —Richard le sonrió—. Siempre las tienes.

	—¿Y tú? —le preguntó Nadine—. ¿O no debería preguntar? —Le dirigió una mirada cómplice.

	—Bueno, este año voy a llevar a Karen a cenar, luego al cine y luego a casa a las diez para dejar que la niñera se vaya a casa.

	—Lo haces todos los años, Richard. —Nadine puso los ojos en blanco.

	—Así es. —Le sonrió—. Fue nuestra primera cita, y tenía que estar en casa a las diez para la niñera de Lily. Karen vino conmigo, y nunca se fue. —Se volvió hacia mí con un brillo en los ojos—. No necesito un día especial para decirle a mi mujer que la quiero, pero me gusta nuestro día especial juntos.

	—Sí, sí, sí. Lo que sea. —Me reí de él. La verdad es que me encantaba escuchar la historia de Richard y Karen. Te daba esperanza. Esperanza cuando estabas soltero de que encontrarías a esa persona especial. Esperanza cuando estabas en una relación deslucida de que los sentimientos iniciales seguían ahí. Quizás estaba siendo demasiado dura con Nadine.

	—De todos modos, no estoy aquí para irritar a Jemma. —Richard sonrió—. Tu padre está en el décimo piso.

	—¿Qué? ¿Por qué? —Me levanté bruscamente. ¿Le había contado Jeremy lo de Aiden? No, nunca lo haría.

	—Tu accidente de trabajo. —Richard se encogió de hombros—. No me quedé; está trabajando. Bajará más tarde, dijo.

	—Ajá. —Asentí—. ¿Está Aiden ahí? —¿Fue lo suficientemente casual?

	—No lo he visto, pero Ben se las arregla bien —Richard me apretó el hombro en lo que creo que pensó que era un gesto conciliador y luego se dirigió a su despacho.

	—¿Vas a subir? —me preguntó Nadine sorprendida.

	—No fue realmente un accidente de trabajo —dije mientras dudaba.

	—Te caíste por el hueco de un ascensor.

	Me quedé mirándola sin palabras. 

	—No. No lo hice. Oh, Dios mío, ¡eso suena tan dramático! —Empujé mi silla contra mi escritorio—. Me caí sobre mi pie.

	—Porque te caíste en un ascensor —respondió Nadine con exagerada paciencia.

	—De acuerdo... voy a subir las escaleras para ver a papá.

	Subí las escaleras lentamente, ya que el tobillo seguía molestándome. La puerta de incendios del noveno piso se abrió y di un grito de alarma.

	—¿Jemma?

	—¡Ben! Me diste un susto de muerte.

	—No puedes estar en las escaleras, Jemma. —Miró por encima de su hombro apresuradamente—. Mierda, ¿intentas que nos cierren?

	—¿Qué? Siempre tomo las escaleras.

	—Aiden te dijo lo de las escaleras —protestó Ben mientras me cogía del brazo y empezaba a llevarme de vuelta a las escaleras.

	—¿Qué? No, no lo hizo.

	—Jem, te sacó de la última reunión, ¿recuerdas? —Ben tiró de mí más rápido—. Vamos, la OSHA está aquí, y el tipo está revisando todo.

	Aiden me había sacado de la reunión, pero no era por las escaleras. Maldita sea. —Ben, más despacio, mi tobillo.

	—Mierda. —Me levantó y me llevó por las escaleras, deteniéndose en la puerta de incendios de mi piso—. ¿Estás bien?

	—Bueno...

	—Genial, te veo luego, Jem.

	Me quedé mirando la puerta durante un minuto antes de abrirla y dirigirme a mi escritorio.

	Nadine me miró sorprendida. 

	—¿Tu padre se fue?

	—Eh, no, me olvidé que están trabajando en las escaleras de atrás —mentí—. Lo veré cuando baje.

	—¿Cuándo empezaron a trabajar en las escaleras? —preguntó Nadine mientras volvía a su ordenador.

	No lo sé, no me lo dijo; me besó y luego nos peleamos. 

	—Antes.

	—¿Eh, podemos seguir usando el ascensor?

	Dios mío, ¿parezco el director del proyecto? 

	—Sí, Nadine, nos dirán si tenemos que pasar al ascensor de servicio.

	—Genial. —Siguió tecleando, y yo intenté continuar con el horario que había estado haciendo antes de subir. O tratar de subir. Ben me levantó como si no pesara nada y me dejó en la puerta. Me estaba hartando de que me alzaran y me dejaran en el suelo como a un niño pequeño. Piensa en esto más tarde, Jemma, trabaja ahora. Gimiendo internamente, seguí mi consejo y me centré en el trabajo.

	El sonido de mi teléfono rompió mi concentración y vi la cara de mi padre en la pantalla. 

	—Hola, papá —lo saludé.

	—¿Estás en tu escritorio, Jemma?

	—Lo estoy. —Sonreí—. ¿Bajas? Puedo empezar el café.

	—Todavía no, ¿puedes subir al décimo piso? —me preguntó mi padre con brusquedad.

	—¿Ahora?

	—No, mañana estaría bien. —Le oí reírse.

	—Sí, eres un comediante, papá. —Terminé la llamada y me dirigí al ascensor. ¿Por qué diablos me necesitaba en el décimo piso? La culpa me corroía por dentro. ¿Lo sabía? Pensé que Aiden había borrado las imágenes, pero ¿y si se lo había contado a alguien? ¿Se jactó? No, Aiden era muchas cosas, pero no era un chismoso. Tu padre se ocupa de la salud y la seguridad, Jemma, no está viendo las imágenes del ascensor. ¿Pero qué pasa si necesitaba verlo para ver lo que pasó? Y Aiden lo borró. Dios mío... ¿dónde está Aiden?

	Esperé pacientemente al ascensor mientras pensaba en ello. Frunciendo el ceño, escribí un texto rápido.

	Yo: Mi padre está aquí revisando el sitio, ¿necesita saber por qué no hay imágenes del ascensor?

	Las puertas del ascensor se abrieron y comprobé que estaba alineado con el suelo. Me había vuelto un poco paranoica, admití, mientras entraba en la cabina.

	No necesita saber nada

	Yo: ¿Vienes?

	Cuando llegué al décimo piso no había contestado. Al salir del ascensor, tomé un chaleco de alta visibilidad y un casco. Las botas de trabajo que Ben me tenía preparadas estaban en la puerta trasera. ¿Infringía el código si caminaba por el piso con las botas puestas? Dudé. Decidí arriesgarme y llevé el casco en lugar de ponérmelo, ya que el trabajo aún no había comenzado en esta planta.

	—Ahí estás —me saludó mi padre al salir de la sala de conferencias—. Entra.

	Me apresuré a entrar en la sala de conferencias, donde mi padre me esperaba con un cuaderno de bitácora delante. 

	—Hola —dije mientras me ponía a su lado. Ben nos miraba nervioso a los dos, sus ojos no dejaban de parpadear hacia los míos, confundido.

	—¿A qué hora ocurrió el incidente, Jemma? —preguntó papá mientras levantaba la vista del cuaderno de bitácora.

	—¿Incidente?

	Mi padre esperó. Era fornido como mi hermano, o más bien Jeremy era fornido como mi padre. Los dos medían alrededor de 1,80 metros, más o menos. El casco cubría su pelo rubio fresa que mostraba signos de canas, por lo que mi madre se burlaba de él.

	—Tuviste una lesión en el trabajo. —Papá miró el cuaderno de bitácora.

	—Oh, sí, me tropecé con el tobillo.

	—Porque el ascensor estaba roto —confirmó papá.

	—El ascensor no estaba estropeado, la electricidad estaba cortada, Sr. Leighton. —Aiden entró en la habitación con confianza—. Encantado de conocerlo.

	Miré a Aiden con su traje azul marino oscuro con camisa de vestir blanca y corbata azul marino; estaba increíble. ¿Quieres controlarte? Su chaleco sin mangas de alta visibilidad no restaba nitidez a su traje. Todavía no se había puesto el casco, así que su pelo estaba perfecto. Aiden estrechó la mano de mi padre y se apartó.

	—Aiden Ashford, supongo. —Papá sonrió a modo de saludo.

	¿Ashford? Ese es su apellido. Huh, le queda bien. Aiden Ashford... me dio vueltas en la cabeza.

	—En carne y hueso —sonrió Aiden con una rápida mirada hacia mí.

	¿En serio acaba de enfatizar la palabra carne mientras me miraba?

	—Estaba revisando el informe de incidentes de la semana pasada. No está bien rellenado. —Mi padre giró el libro y se lo mostró a Aiden.

	—Eso es culpa mía. —Aiden sonrió a mi padre—. Jemma fue escoltada fuera del local —mintió Aiden sin problemas, porque yo me había ido sola—. Tengo entendido que Jemma trabajó desde casa el resto de la semana. —Me echó una mirada superficial—. Hoy será su primer día de vuelta.

	—Lo es —dije más alto de lo que pretendía—. Olvidé por completo que tendría que firmar otro formulario —parloteé mientras me apresuraba hacia el libro—. Ya hice el de la oficina. Lo siento, Ben, me olvidé por completo.

	—No hay problema, Jemma —me dijo Ben mientras nos observaba a los tres con atención.

	—Bueno, es un problema —dijo mi padre con brusquedad—. Debería haberse hecho la noche del incidente.

	—La culpa es mía, papá —dije, apresurándome a llamar su atención.

	—¡Papá! —exclamó Ben.

	Mi padre lo miró divertido mientras Aiden lo miraba frustrado. 

	—La culpa es mía —dijo Aiden con seguridad en sí mismo—. Fui a comprobar la electricidad en los otros pisos mientras Jemma era atendida por uno de mis compañeros. Cuando volví, ya no estaba. —Aiden sonrió encantadoramente a mi padre—. Debería haberme quedado con ella. No me di cuenta de que era una corredora con cojera.

	¿Me estaba cayendo a mierda en este momento? ¿Yo fui quien huyó? ¿Me estaba tomando el pelo?

	—Sí, Jemma tiene tendencia a salir corriendo cuando se avergüenza. —Mi padre me sonrió, y Aiden se rió. ¿Ahora se ríe?

	—Oye, papá, tengo una idea, ¿qué tal si no hacemos esto? —Le sonreí sin humor mientras firmaba apresuradamente al final de la página.

	—Ni siquiera has leído el informe, Jemma —dijo mi padre mientras me miraba con desaprobación.

	—No, lo hice. —Lo miré y asentí.

	Mi padre me quitó el libro y lo cerró. 

	—¿A qué hora ocurrió el incidente?

	—Las siete y cinco —respondí con seguridad. Vi que Aiden disimulaba una sonrisa al apartar la mirada de mí.

	—¿Y cuánto tiempo estuviste en el ascensor? —Papá me miró.

	Lo suficiente como para tener una pelea, besarse, reconciliarse, tener sexo y luego volver a pelear. Bueno, difícilmente puedes decirle eso a tu padre, Jemma. 

	—Um...

	—Fue como una hora, más o menos —respondió Aiden.

	¿Lo fue?

	—¿Y cuándo te lastimaste el pie?

	—¡Dios mío, papá! No he cometido ningún crimen. Me caí en un ascensor, Aiden se apresuró a socorrerme y luego nos quedamos atrapados.

	Papá se rió de mí mientras volvía a abrir el libro. 

	—Lo sé. —Me miró divertido antes de volverse hacia Aiden—. ¿Un paseo rápido antes de que baje a tomar un café?

	—Absolutamente. —Aiden era todo sonrisas hoy.

	—Voy a bajar ahora. —Les sonreí a los dos sin encontrarme con los ojos de Aiden y salí de la habitación. Esperé al ascensor mientras me quitaba la ropa protectora y dejaba el casco.

	—¿Estás bien?

	Miré por encima del hombro a Aiden. 

	—¿Pensé que estabas con mi padre?

	—Está usando las instalaciones. —Aiden miró por encima de su hombro.

	—No quise olvidar firmar tu informe de incidentes. —¿Eso es lo que vamos a hacer hoy, Jemma? No, ¿dónde estabas? ¿Por qué estabas con tu esposa en esa cena?

	—El informe no significa nada; está aquí para una visita en condiciones. Creo que tu padre te estaba tomando el pelo —me dijo con una sonrisa.

	—Probablemente, es un tonto.

	—Intentaré recordarlo mientras termina su inspección.

	—¿Por qué estás aquí? —le pregunté en voz baja. El ascensor se había ido y ninguno de los dos se había movido.

	—Ben envió un mensaje de texto diciendo que la OSHA estaba en el lugar; es habitual que esté presente en la inspección.

	—Oh —respondí en voz baja.

	Se inclinó y me habló al oído. Su cálido aliento en mi piel hizo que los dedos de mis pies se enroscaran en mis botas. 

	—¿Crees que estuve aquí por ti, Jem?

	—No, no estoy delirando —repliqué—. Me dijiste que no te vería en la oficina esta semana.

	—Es curioso, recuerdo haberte dicho que te vería muy pronto.

	¿Cómo es que su voz se volvía aún más sexy cuando me hablaba así? Mi respiración se aceleraba cuanto más tiempo pasaba a su lado. Estaba tan cerca de mí que podía sentir el calor que desprendía.

	Pude oír la voz de mi padre acercándose, y Aiden pulsó rápidamente el botón del ascensor.

	—¿Jemma?

	Aiden se volvió hacia mi padre. 

	—Creo que el incidente del ascensor puede haber sacudido a su hija más de lo que me imaginaba.

	—Por supuesto. —Papá me miró con simpatía—. ¿Quieres que te ayude, cariño?

	Voy a estrangularlo. 

	—No, papá. —Me lamí los labios mientras negaba con la cabeza—. Sólo un momento tonto. —¿Un momento tonto? ¿Quién demonios soy yo? El ascensor llegó y entré rápidamente—. Ves, todo bien. —Pulsé la planta seis, y las puertas se cerraron mientras me encontraba con la mirada de Aiden antes de que se diera la vuelta con una sonrisa. Un día, voy a arrancarte esa sonrisa de la cara.

	Me dirigí a la cocina y preparé una cafetera. Busqué en los armarios algún aperitivo o galleta y encontré el escondite secreto de Nadine. Mirando por encima del hombro para comprobar que no había moros en la costa, saqué las galletas de chocolate de su escondite y puse algunas en un plato.

	—¿Está listo el café? —preguntó mi padre unos diez minutos después al entrar en la cocina.

	—Sí, ¿todo listo arriba? —le pregunté.

	—Sí, el sitio está limpio. Los sitios de Ashford siempre lo están; dirige un barco apretado para un arquitecto.

	¿Aiden es arquitecto? 

	—¿Visitas muchas de sus obras? —pregunté en su lugar.

	—Yo no, esta es mi primera. —Papá se sirvió una galleta—. Pero cuando se trata de un sitio donde hay un accidente que involucra a mi hija, tenía que venir.

	—Realmente no fue nada de lo que hicieron, papá. —Dejé el café frente a él—. Se supone que no debía estar aquí, me había despedido. Volví a entrar, pero no había comprobado la actualización de Ben sobre el apagado de la electricidad.

	—Lo sé, el informe que firmaste sin siquiera revisarlo era muy detallado —me dijo papá mientras bebía su café.

	—¿Cómo puedes beber eso si acabo de servirlo? —le pregunté asombrada.

	—Soy inflamable.

	—Ugh, esa estúpida respuesta es tan vieja como yo. —Puse los ojos en blanco ante él—. Probablemente hayas quemado todas tus papilas gustativas hace años.

	Nos sentamos a tomar café y las galletas de Nadine durante unos treinta minutos antes de que papá me dijera que tenía que irse. Ordené la cocina mientras miraba las dos galletas que quedaban en el plato. Podría comer una más.

	—¿Alguna para mí?

	Di un salto de sorpresa al girarme hacia Aiden, que estaba cerrando la puerta tras de sí.

	—¿Por qué insistes en asustarme? Casi se me cae la galleta. —Me aparté de los armarios mientras él se acercaba a mí—. No.

	—¿No? —Me sonrió mientras se acercaba—. ¿Qué es no?

	—Vas a venir aquí, te vas a poner muy sexy con tu traje de tres piezas, y luego me vas a besar o a hacer algo y te vas a ir, y yo seguiré sin saber nada. —Respiré profundamente—. Entonces, no.

	La sonrisa de Aiden se hizo más amplia. 

	—Me conoces tan bien, Jem, que no sé por qué te resistes. —Me aparté de la mesa y él imitó mi movimiento.

	—Hablas primero —insistí—. ¿Sabes que recién hoy me enteré de tu apellido, por mi papá?

	—No sé por qué eso es culpa mía. Podrías haberme preguntado en cualquier momento.

	—No me lo has dicho —respondí.

	—¿Preguntaste?

	Un imbécil insufrible. 

	—Quiero respuestas.

	Aiden dejó de seguirme por la mesa de la cocina y miró su reloj.

	—Tienes dos minutos.

	¿Dos minutos? 

	—¿Por qué sólo dos?

	—Tengo que estar en otro lugar. El tiempo corre, Jem.

	—¿Qué edad tienes?

	Una lenta y sexy sonrisa. 

	—Treinta y tres. —No es mucho mayor que yo.

	—¿Dónde vives?

	—Denver.

	Puse los ojos en blanco ante sus evasivas. 

	—¿Eres arquitecto?

	—Sí.

	—¿Por qué te casaste con ella si no viven juntos? —Vi cómo se desvanecía su sonrisa—. ¿Su relación se esfumó? ¿Siempre la has engañado?

	—¿Engañarla? —Aiden me miró con curiosidad—. Tienes que estar en una relación con alguien para engañarlo. Pensé que lo sabrías. —Miró su reloj—. Se acabó el tiempo.

	Ignorando su indirecta sobre mi relación con Tim, me adelanté y lo agarré del brazo. 

	—Aiden, necesito saber.

	Sus ojos recorrieron mi rostro y luego suspiró. 

	—No puedo darte los detalles que quieres, Jem.

	—Dame algo entonces —dije, odiando que la desesperación fuera evidente en mi voz.

	Aiden me observó durante un largo momento. 

	—¿Puedo confiar en ti?

	—Sí. —Mi voz salió en un susurro.

	—Es un acuerdo de negocios. Conocí a Kat el día de la boda. Sabía de ella pero nunca la había conocido.

	—¿Qué? —Lo miré con confusión—. ¿Te casaste con ella sin conocerla? ¿Necesitaba una tarjeta de residencia o algo así?

	—O algo así —respondió secamente Aiden.

	—Cuéntame más.

	—No puedo. —Retiró suavemente mi mano de su brazo—. Realmente tengo que irme. —Su mano subió y ahuecó el lado de mi cara—. Nunca he mentido. Nunca he tomado la mano de Kat. Es un matrimonio sólo de nombre.

	—Pero fue tan mala conmigo en la gala. —Estaba tan confundida.

	—¿Habló contigo? —me preguntó bruscamente.

	—Sí, me dijo que siempre te acostabas con cualquiera por ahí y que no se divorciaría de ti.

	Aiden resopló con desprecio. 

	—Es una perra retorcida. Aléjate de ella.

	—Difícilmente me haré la pedicura con ella, Aiden. —Me sentí agotada.

	Me sonrió suavemente. 

	—Sólo escúchame. —Me miró fijamente mientras me tiraba de la coleta—. Si quieres respuestas, pregúntame.

	Si te pregunto, no me dices nada. 

	—De acuerdo.

	Dejó caer un beso en mis labios y se apartó. Frunciendo el ceño, me atrajo más hacia él, y su beso fue más largo y profundo. Mi mano se deslizó por su pecho mientras su lengua buscaba la entrada y yo se la daba. Mis dos manos estaban ahora en su pecho mientras Aiden me besaba a fondo. Sentí su mano acariciando mi trasero y tuve el pensamiento fugaz de que cualquiera podría entrar en la cocina.

	—Joder, podría doblarte sobre esta mesa y follarte aquí mismo, ahora mismo.

	—Aiden. —Mi voz estaba sin aliento mientras daba un paso atrás—. No puedes decirme eso, es...

	—¿Es qué? —Volvió a divertirse conmigo.

	—Despectivo —respondí sin ganas.

	—¿El hecho de que quiera follarte duro y que grites mi nombre es despectivo? —Ahora apenas ocultaba su sonrisa.

	—¡No sé cómo piensas que es un cumplido! —protesté.

	Se inclinó y me besó muy suavemente. No podía pensar con el cambio completo de exigente a suave. 

	—Eres tan inocente. —Me besó de nuevo—. Joder, me tengo que ir. —Aiden siguió besándome.

	—Vete. —Le aparté con una sonrisa—. Antes de que te demuestre que no soy inocente y cierre la puerta de la cocina.

	—¿Hay una cerradura? —Aiden se volvió con verdadero interés hacia la puerta.

	—¡Fuera! ¡Ahora! —Exclamé. Probablemente me llamaría la atención.

	Le vi comprobar la cerradura, y luego, con una última sonrisa malvada, se fue. Dejándome pensar en lo poco que había dicho, pero era mucho más de lo que me había dicho antes. Progreso. No era mucho, pero me sentía mejor.

	Lento y constante gana la carrera, decía siempre mi madre. Me alisé la camiseta mientras pensaba en ello. ¿Iba a ganar esta carrera?

	 


Capítulo Dieciséis

	Nadine estaba encantada. Acabó siendo invitada a salir por dos chicos diferentes para el día de San Valentín, lo que significó, por supuesto, que salió con otra persona. Creo que lo conoció en la panadería o algo así. Era vaga y tímida con los detalles. Esto generalmente significaba que Nadine sólo estaba interesada en tener sexo con él. Realmente envidiaba a Nadine; era lo que mi madre llamaba promiscua. Eso era duro; ella simplemente era dueña de su sexualidad. Era joven y soltera, y como decía Nadine, el mundo era su ostra. Y qué importaba que algunas semanas se acostara con más hombres que yo en toda mi vida; en todo caso, la culpa era mía. No de Nadine. La admiraba. Hubiera preferido que no me hablara en todo el día de su noche, pero de nuevo, creo que ése era mi problema.

	—¿Era Tim tan anti San Valentín como tú? —me preguntó Nadine sin cuidado.

	La miré sorprendida. 

	—Um... sí, lo era.

	—Mierda, no debería haber dicho eso. —Nadine me miró arrepentida.

	—Está bien. —Mi sonrisa era forzada—. ¿Qué te hace preguntar ahora? Hemos trabajado juntas durante mucho tiempo.

	—¿Sinceramente? —Nadine sonrió divertida—. Siempre pensé que era Tim el que hablaba cuando empezabas a despotricar sobre San Valentín y siempre sentí pena por ti, que era un cretino poco romántico. —Nadine se encogió de hombros—. Pero esta semana, empezaste a despotricar tú sola, y me di cuenta de que es a ti a la que no te gusta.

	—No es más que una estafa de marketing para ganar dinero.

	—Vaya. —Nadine se sentó y me miró con asombro—. Realmente eres tú.

	—Casi me insulta que pienses que Tim es tan influyente. —Me reí ligeramente.

	—¿Dime que al menos tuvisteis sexo caliente de San Valentín?

	Mi cara se puso roja. 

	—Nadine —protesté.

	—¿Qué? —Ella miró a su alrededor—. No hay nadie aquí, dime. ¿Te acostaste con alguien en San Valentín?

	—Normalmente, no —respondí mientras miraba fijamente mi pantalla.

	—Vaya —repitió Nadine—. Tenemos que conseguir que te acuestes.

	Mis ojos volaron hacia los suyos. 

	—Estoy... estoy bien, pero gracias. —Dejé escapar una sonrisa tentativa.

	—Jemma, necesitas que te vean bien.

	Oh, Dios mío. 

	—Sinceramente, estoy bien. —Sacudí la cabeza—. No tienes que preocuparte por mí. —Aiden me ha visto muchas veces ya.

	—Conozco a un tipo. —Nadine no se dejó disuadir—. Es demasiado tímido para mí, pero probablemente lo encontrarías salvaje.

	—¡No soy una monja!

	—Lo sé, pero honestamente, Freddie te sentaría perfectamente. Y su po...

	—¡Basta! —La corté bruscamente—. No necesito saberlo. —Respiré entrecortadamente—. Gracias por pensar en mí, pero no gracias.

	Los ojos de Nadine se entrecerraron.

	 —¿Crees que eres demasiado buena para él?

	—¿Qué?

	—Freddie es un buen tipo.

	—Seguro que sí. —La miré confundida—. ¿Qué está pasando?

	—Eres muy rápida para rechazarlo. —Nadine olfateó superficialmente.

	—Nadine, no puedo rechazar a alguien que no me ha ofrecido nada. Tú propusiste el tipo, tú eres la que se fija en mi vida sexual. No quiero conocer a nadie ahora, soy feliz como estoy. —Bueno, eso no es del todo cierto, ¿verdad, Jemma? No has sabido nada de Aiden desde el lunes. ¿Tal vez un Freddie es lo que necesitas? Cállate—. Y de todas formas, ¿no sería raro que nos acostáramos con el mismo tipo?

	—No he dicho que te acuestes con él. —Nadine me guiñó un ojo—. Marica. —Solté una risita ante su exagerada mirada de desaprobación. Estaba claro que su momento de rareza había terminado.

	—¿A qué hora vas a salir? —pregunté, deseando alejar la conversación de mí.

	—Nueve.

	—¿No es tarde? —pregunté distraídamente mientras buscaba en mi cajón un archivo de principios de semana.

	—No, quería que fuera más tarde, pero me engatusó con cócteles en Bizzy's.

	—Te vuelven loca sus cosmos —asentí mientras buscaba en mi otro cajón. Richard debía de haberlo tomado; siempre estaba robando sus archivos de vuelta sin decírmelo.

	—Hola, Jemma.

	Levantando la vista, sonreí a Ben. 

	—Hola, Ben.

	—Te necesito en el décimo. —Ben parecía diferente. ¿Nervioso?

	—¿Por qué?

	—El jefe está aquí.

	¿Aiden estaba en el edificio? 

	—Oh, de acuerdo. —Sentí un aleteo de emoción mientras me levantaba y seguía a Ben hasta el ascensor.

	—¿Estás bien? —le pregunté en voz baja una vez que se cerraron las puertas.

	—Sí. No. —Se rió—. Esta reforma me está tocando las pelotas, ¿sabes lo que quiero decir?

	—No. —Negué con la cabeza mientras le pinchaba las costillas—. De verdad que no.

	—Mierda, lo siento, Jem, eres demasiado fácil de hablar.

	—Bueno, al menos no te estoy tocando las pelotas. —Me reí.

	—Oye, nunca dije que no pudieras. —Ben me dio un codazo juguetón. Me reí con él mientras salíamos del ascensor. Me paré para ponerme el chaleco de alta visibilidad y Ben sonrió—. Eres tan fácil, Jem, nunca tengo que recordarte nada.

	—¿Me están insultando o halagando? —me burlé mientras nos dirigíamos a la sala de conferencias.

	—Oye, Jem, ten cuidado ahí dentro, ¿de acuerdo? —dijo Ben en voz baja antes de entrar en la habitación.

	¿Cuidado? Entré y miré alrededor buscando a Aiden. No estaba aquí. Un hombre alto con el pelo oscuro estaba de pie en la mesa de conferencias. Con una rápida mirada interrogativa a Ben, me acerqué lentamente. Vi que el hombre tenía el pelo canoso en las sienes. Estaba alto y recto, con una postura impecable. Mi madre estaría impresionada; odiaba a los holgazanes. Me resultaba familiar.

	—¿Esta ella? —preguntó a Ben mientras me miraba.

	Cohibida, me pasé las manos por la falda. Llevaba una falda lápiz negra y una blusa blanca con una corbata falsa. Mis botas negras hasta la rodilla estaban limpias después de haberles quitado la nieve al llegar al trabajo.

	—Esta es Jemma —respondió Ben.

	—¿Creo que no nos han presentado? —Maldije para mis adentros que mi voz no era tan fuerte como hubiera querido.

	—Malcolm Litton. —No avanzó mientras seguía evaluándome.

	—Oh. —Es para quien Aiden está haciendo el trabajo, Jemma—. Es el que se  va a mudar aquí. —Intenté sonreír. Él continuó observándome—. Espero que conserve esta habitación tanto como sea posible —balbuceé. ¿Por qué me pone nerviosa este hombre? —Es muy bonita. Las molduras son las originales.

	—En efecto.

	Volví a mirar a Ben y luego a Malcolm. Tenía un aire de autoridad. Me sentí como si estuviera frente al director de la escuela, lista para la detención. 

	—¿Hay algo que necesite de mí?

	Soltó una carcajada cuando su atención se fijó en algo por encima de mi hombro. Un tipo alto, muy ancho y de aspecto aterrador se unió a nosotros en la habitación. 

	—¿Alguna señal?

	—Nada.

	—Está empeorando —refunfuñó el hombre mientras dirigía su atención a la mesa.

	—Disculpe, ¿me necesita para algo en particular? —No me sentía cómoda aquí.

	—Sí. La señorita Leighton, ¿verdad? —Malcolm me miró.

	—Sí —respondí—. Pero eso ya lo sabe.

	Volvió a sonreír, y me di cuenta de que no era en absoluto amistoso. 

	—Ben, puedes dejarnos.

	—Pero... —Ben comenzó a avanzar.

	—Les —ordenó Malcolm. Ben fue escoltado fuera de la habitación. Malcolm rodeó la mesa para ponerse a mi lado—. Parece usted aprensiva, Srta. Leighton.

	—Usted no parece demasiado amigable —solté.

	Resopló. 

	—No lo soy. Soy un hombre de negocios.

	—Todavía no sé por qué me querría aquí.

	—Quería ver a qué me enfrentaba. —Malcolm me miró de nuevo.

	—¿Para qué? —No me sentía cómoda—. No quiero ser grosera, bueno, no tanto como usted lo ha sido, pero ¿hay alguna razón por la que estoy aquí? ¿Dónde está Aiden?

	—¿No lo sabes?

	—¿Por qué iba a saberlo? —me quejé.

	—Soy un hombre de negocios, uno exitoso. —Volvió a aparecer esa sonrisa que no era tal—. Estoy especializado en adquisiciones. ¿Sabes qué es eso?

	—No soy estúpida —respondí bruscamente—. ¿Por qué quiere verme? No soy nadie que le interese.

	—Es cierto, no lo eres. —Malcolm Litton me sonrió fríamente—. Pero eres de interés para Aiden. Lo estás distrayendo.

	—¿Perdón? —¿Qué?

	—Lo que sea que estés haciendo con él, detente.

	—¿Quién demonios te crees que eres? —Mi temperamento iba en aumento. Entonces, de repente, me di cuenta de por qué me resultaba familiar—. ¿Estuviste en el restaurante con él? En el Table four six. —Malcolm no dijo nada—. Aiden te abandonó esa noche; eso no tuvo nada que ver conmigo. —¿Lo tuvo?

	—Como he dicho, lo dejarás en paz. —La hostilidad en su mirada casi me hizo retroceder—. Después de todo, está casado. —Malcolm me miró de arriba abajo—. Lo sabes, ¿verdad?

	—Sí —respondí, mi temperamento se desvaneció.

	—Así que tú eres una de esas.

	¿Una de qué? ¿Por qué parece que lo he decepcionado? 

	—Aiden me lo dijo. —Estuve a punto de decir que me lo había explicado, pero me había preguntado si podía confiar en mí. ¿Por qué iba a preguntar eso si era algo que sentía que no podía compartir?

	—Qué nobleza la suya. —Malcolm volvió a mirar los planos que tenía delante—. Puedes irte.

	—¿De qué se trata, realmente? —le pregunté en voz baja.

	—Como he dicho, quería ver a qué me enfrentaba. —Unos ojos fríos y duros me miraron desde su ceño fruncido—. Ahora lo sé. No eres importante... simplemente una distracción, creo.

	Me giré bruscamente para marcharme y él me llamó. 

	—Y me aseguraré de que la moldura sea arrancada.

	Qué cabrón. Casi choco con el tipo ancho que daba miedo, pero me apresuré a pasar por delante de él hacia el ascensor. No tenía ni idea de qué era eso de ahí atrás. ¿Quién demonios se creía que era? ¿Así que era un importante hombre de negocios? Bien por él. Había muchos empresarios de éxito. Por qué eso tenía que ver con Aiden y conmigo, no tenía ni idea. Casi me hundí de alivio cuando las puertas del ascensor se cerraron.

	No hace falta decir que no pude concentrarme durante el resto del día. Le había enviado un mensaje a Aiden, pero no me había contestado. Qué sorpresa.

	—¿Es Ben?

	Mi cabeza se levantó sorprendida para mirar a Nadine. 

	—¿Qué?

	—¿Sientes algo por Ben?

	—¿Ben?

	—Sí, ¿conoces al tío bueno que te rodea constantemente? —me ladró.

	—¿De qué estás hablando? —Quería gritar—. ¿De qué me habla nadie hoy? —Me levanté bruscamente—. He terminado.

	—¿Eh? —Nadine me miró sorprendida.

	La ignoré mientras atravesaba el suelo de la oficina hasta el despacho de Richard. Entré y cerré la puerta.

	—El mundo se ha vuelto loco hoy. Si me quedo aquí un minuto más, voy a gritar o posiblemente matar a alguien. Necesito ir a casa.

	Richard me miró con preocupación. 

	—¿Qué puedo hacer?

	Casi lloré de alivio. 

	—Sólo necesito ir a casa.

	—Entonces vete —me dijo—. ¿Necesitas algo de mí?

	—No, gracias. —Me di la vuelta para irme y luego me volví—. ¿Quién es Malcolm Litton?

	Richard parecía sorprendido. 

	—Um, hombre de negocios principalmente. Compra empresas y luego las vende de nuevo. No domino el derecho de sociedades.

	—¿Hombre de negocios en su mayoría?

	—Bueno, hay rumores, pero no puedo comentar nada. Como he dicho, sólo son rumores. —Richard parecía incómodo.

	—¿Qué rumores?

	—Que se ocupa de los menos deseables.

	—No lo entiendo —confesé.

	—Dicen que gana su dinero con las drogas. —Los hombros de Richard se levantaron ligeramente—. No puedo opinar, no lo sé. —Se removió incómodo en su asiento.

	—¿Por qué Aiden trabajaría para él? —Me pregunté en voz alta.

	—Bueno, eso es fácil, Jemma, es su hijo.

	Me quedé mirando a Richard en silencio. 

	—¿Es su hijo? El apellido de Aiden es Ashford.

	—Tengo entendido que ese es el apellido de su madre.

	Quería ver con qué estaba tratando, me había dicho Malcolm arriba. Quería ver con quién se acostaba su hijo.

	—Tengo que ir a casa. —Sacudí ligeramente la cabeza como para despejarla—. No puedo... Hoy es demasiado.

	—¿Por qué el interés en Aiden? —me preguntó Richard en voz baja. Le miré rápidamente antes de apartar la vista—. Oh, Jemma, no. Él no. —Richard finalmente se puso al día.

	—Sí. —Mi risa era burlona—. Él. —Levanté la mano—. Sí, lo sé. —Sonaba derrotada. Estaba derrotada.

	—¿Que está casado?

	—Sí. —Suspiré largo y tendido—. Parece que sabes mucho sobre él. —Miré a Richard de forma especulativa.

	—Él y su esposa tienen un acuerdo prenupcial con la empresa.

	—Un acuerdo prenupcial. —Sabía que iba a caer pronto—. ¿Por qué?

	—¿Por qué? Eso es lo que hace la mayoría de la gente que tiene mucho dinero. —Richard se frotó la cabeza—. Pensé que era Ben —murmuró—. ¿Por qué no es Ben? —Su tono era casi acusador.

	—¿Has conocido a Aiden? —pregunté—. Es engreído, es mandón, es arrogante, es, es, es... ¡tan jodidamente frustrante!

	—Oh. —Richard hizo una mueca—. Realmente te gusta.

	—Tal vez. —Cerré los ojos—. Sí.

	—¿Por qué no me dijiste que era Aiden?

	—No fue nada —dije en voz baja.

	—No fue nada hasta que fue algo —gimió Richard—. Jemma, no creo que esto sea adecuado para ti.

	Solté una carcajada. 

	—Bueno, no supe lo de la esposa hasta después de acostarnos, y ahora su padre es un capo de la droga. —Me tiré de la cola de caballo—. Dios, sólo dejé que los golpes siguieran llegando.

	—Deberías irte a casa.

	—Sí, pensaba hacerlo. —Levanté la cabeza y miré a Richard, tratando de ignorar la simpatía—. Lo siento.

	—No lo hagas. No lo sabías.

	—Sí, resulta que es una excusa de mierda. —Abrí la puerta—. Te veo luego, disfruta de San Valentín.

	Tardé menos de cinco minutos en meter todo en un cajón y ordenar mi escritorio. Evité mirar a Nadine; si mencionaba a Ben, me reiría o lloraría.

	Mientras esperaba el autobús, traté de ignorar todas las flores y el marketing de San Valentín en todos los escaparates de las tiendas y oficinas. No necesitaba nada de eso. Todo lo que necesitaba era comida para llevar, una copa de vino y un largo baño caliente. No necesitaba a Aiden. Era sólo un hombre.

	¿Y los hombres? Simplemente estaban sobrevalorados.

	 


Capítulo Diecisiete

	Me comí la mitad de mi comida tailandesa para llevar y dejé el resto en los contenedores. Jeremy siempre me había apartado de las sobras de comida cuando éramos más jóvenes porque se las comía frías a la mañana siguiente y ni siquiera las calentaba. Se me había quedado grabado, e incluso ahora las sobras de pizza no se guardaban. Nadine almorzaba pizza fría a veces y yo me estremecía. Me llamaba snob de la comida. Si supiera la frecuencia con la que cenaba cereales para niños, se reiría.

	Mi baño estaba corriendo, y tenía una mezcla de aceites esenciales y baño de burbujas en él. También había encendido unas velas y, mientras me servía una copa de vino blanco, estaba deseando relajarme con un nuevo libro. Me había recogido el pelo en la parte superior de la cabeza en un moño muy precario. No tenía energía para secarlo esta noche, así que lo lavaría mañana en la ducha. Mi apartamento era de tamaño modesto, sólo dos dormitorios y un espacio de vida abierto, pero la pieza de resistencia era el baño independiente. Me encantaba. Tim había querido rehacer el baño cuando nos mudamos, pero yo había luchado contra él. La bañera era grande y curvada. Sí, ocupaba demasiado espacio y la cabina de ducha no era tan espaciosa como él quería, pero una noche en esa bañera y me enamoré.

	Oí el pitido de mi teléfono y mi mano se detuvo al ir a tomar un sorbo de vino. Al mirar el reloj, vi que ya eran más de las nueve. Sabía quién era, y no quería saber nada de él. Mi cabeza no se había puesto al día con los acontecimientos de esta tarde, y ya había terminado con todo el drama. El teléfono volvió a sonar. Suspirando, me acerqué al sofá y cogí el teléfono.

	Aiden: Escuché que conociste a papá

	Aiden: No sé por qué ibas a ir a su encuentro sin que yo estuviera allí

	¿Estaba bromeando? ¿Cómo iba a saber que me estaban emboscando?

	Dejé caer el teléfono de nuevo sobre el sofá. No le iba a contestar. No me había contestado en todo el día, así que ¿por qué iba a saltar ahora porque considerara que tenía tiempo para mí? No, no va a suceder.

	Recogiendo el vino y mi Kindle, me dirigí al baño. Me quité el albornoz y, con un suspiro de satisfacción, me metí bajo las burbujas. Sí, esto es lo que necesitaba. Abrí el e-reader y el nuevo libro que acababa de descargar. Un libro de fantasía que prometía acción y aventura y cero romance. Perfecto. No quería leer sobre amantes cruzados o romances destinados a fracasar, pero que de todos modos tienen un “vivieron felices para siempre”

	El libro era exactamente lo que necesitaba. Mi vino estaba vacío, pero no me importó. Estaba tan absorta en la aventura de la historia que me sobresalté cuando sonó mi timbre. Era raro que el timbre sonara, y casi siempre era para uno de mis vecinos. Lo ignoré. También noté que el agua estaba casi fría y mi piel arrugada por estar tanto tiempo en la bañera. Era hora de salir, me di cuenta con ironía.

	Después de ordenar el baño y apagar las velas, me dirigí a la cocina. Necesitaba rellenar mi vino y me debatía entre leer el resto del libro en el sofá o en la cama. El sofá significaba estar más cerca del vino, pero la cama significaba más facilidad para dormir. Oí unos suaves golpes y dejé de hacer lo que estaba haciendo. Me di cuenta de que hacía tiempo que los oía y que sólo ahora eran penetrantes. ¿Era el exterior? Me puse de puntillas y miré por la ventana de la cocina. La calle estaba vacía. Volví a oírlo. No era un golpeteo continuo. ¿Qué es? Tampoco era exactamente un golpe... era más bien un golpeteo.

	Salí sigilosamente al pasillo y miré hacia la puerta principal. Oí el ruido más fuerte. Al mirar por la mirilla, vi que el pasillo estaba vacío. El golpe se repitió y me alejé de la puerta de un salto.

	—¿Qué es eso? —me pregunté en voz alta. Y entonces lo oí. Un ronquido. Esperé. Volvió a sonar. Sí, alguien está roncando en el pasillo. Abrí la puerta y salté hacia atrás cuando el cuerpo de Aiden se desplomó hacia adentro. Estaba profundamente dormido. Su camiseta negra estaba arrugada, y su chaqueta de cuero, que parecía haber estado usando como almohada, caía a mis pies. Sus vaqueros negros estaban rotos y parecía haber tenido una pelea, ya que tenía un moratón en la mandíbula. Incluso desde mi posición, podía oler el alcohol.

	Lo miré confundida justo cuando mi vecino abrió la puerta.

	—¿Jemma? —me miró y bajó la mirada hacia Aiden—. ¿Estás bien?

	—Sí, Phil, estoy bien. Um... ha bebido demasiado, creo. —Intenté reírme. Aiden estaba desmayado y borracho en la puerta de mi casa a Dios sabe qué hora de la noche. Phil y su esposa habían vivido aquí tanto tiempo como yo. Un hombre agradable. Respetable. No un hombre que apareciera y durmiera borracho en la puerta de tu casa.

	—¿Necesitas ayuda para meter a tu novio dentro?

	—Él no es... —Me detuve, tal vez sea mejor no tener esa conversación en este momento—. Eso sería genial, Phil, ¿te importa?

	Intentar levantar a un Aiden comatoso con la bata puesta no fue divertido. Era más consciente de lo que iba a enseñar a Phil sin querer que de que iba a arrancar los brazos de Aiden de sus órbitas.

	—Jemma, tomaré la mitad superior, ¿por qué no levantas sus pies por mí?

	—Oh, de acuerdo. —Phil y yo intercambiamos lugares y eso funcionó mejor, ya que Phil caminó hacia atrás a mi sala de estar.

	—¿Lo llevo al dormitorio?

	—¡No! —grité. Evité la mirada de asombro de Phil ante mi arrebato—. El sofá está bien para él —añadí apresuradamente.

	—Así es, ¿no? —Se rió—. Bueno, no puedo decir que te culpe por poner su culo en la caseta del perro por hacer este tipo de truco en San Valentín. —Phil levantó a Aiden en el sofá un poco más y luego tiró de él hacia adelante mientras ponía un par de cojines detrás de su cabeza—. Mejor déjalo dormir, dale una paliza por la mañana.

	—Sí, lo haré. —Me reí mientras caminaba con Phil hacia la puerta. La risa sonó hueca a mis propios oídos—. Muchas gracias por tu ayuda.

	—Cuando quieras, aunque espero que no lo convierta en una costumbre. —Phil miró más allá de mí hacia la sala de estar mientras hablaba—. ¿Estarás bien? Parece que tiene problemas, si no te importa que lo diga.

	No tienes ni idea. 

	—Estaré bien, de verdad. Gracias de nuevo. —Después de cerrar y bloquear la puerta, caminé lentamente hacia la sala de estar. Todavía estaba durmiendo. Phil había colocado sus brazos sobre su cuerpo, y me fijé en la curva de sus bíceps. Tenía las manos cruzadas sobre el estómago. Realmente tiene unos dedos muy largos, pensé mientras observaba sus uñas perfectamente cortadas. Me acerqué sigilosamente y le levanté suavemente la camiseta. Los vaqueros le quedaban bajos, e ignoré la V mientras le desabrochaba rápidamente el cinturón. Nadie necesitaba dormir con la hebilla del cinturón clavada. Se me aceleró el corazón cuando me incliné sobre él y le levanté la cabeza hasta que quedó en un mejor ángulo sobre el cojín. Mis dedos recorrieron lentamente su pelo y me impedí volver a pasar la mano por su espesor. Dios, era tan jodidamente atractivo. Podía quedarme mirándolo todo el día. Sacudiendo la cabeza, me acerqué a sus pies, le quité las botas y las puse al lado del sofá. Dudé antes de coger una manta y colocarla sobre él.

	Allí. Parecía bastante cómodo. Contemplé por un momento más, y luego fui a buscar una vasija. No tenía ni idea de cómo era la tolerancia al alcohol de Aiden, pero una cosa era segura: si era baja, no iba a vomitar en el suelo de mi salón.

	Miré la hora mientras me dirigía a mi habitación. Justo antes de la medianoche. Feliz día de San Valentín. Solté una carcajada mientras me preparaba para ir a la cama. Tardé un poco en dormirme, ya que me contuve de ver cómo estaba mi huésped varias veces. No sé a qué hora me quedé dormida, pero me desperté cuando sentí que la cama se hundía y un brazo fuerte me empujó hacia un pecho desnudo.

	—¿Aiden? —susurré medio dormida.

	—Sí, Jem, vuelve a dormir —me dijo mientras me arropaba más con su cuerpo.

	—Deberías estar en el sofá —le dije con sueño.

	Sentí su nariz recorrer mi cuello en una suave caricia. 

	—Soy demasiado grande para el sofá. Vuelve a dormir.

	—Estoy enfadada contigo —murmuré mientras me movía más cerca de su calor.

	—Lo sé.

	Sentí el beso en mi hombro y luego el suave tirón de mi pelo cuando me soltó el moño. 

	—¿Qué estás haciendo? —Fui a moverme, pero su mano en la cadera me detuvo.

	—Shhh, nena, duerme.

	Y lo hice. Caí en un sueño profundo y sin sueños, envuelta en los brazos del hombre que había puesto mi mundo patas arriba.
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	Tenía demasiado calor. No, no tenía calor, estaba sofocada. No podía respirar. Tenía el pelo enredado en el cuello como una bufanda, y me lo aparté incluso cuando me di cuenta de que estaba arropada por Aiden. Su brazo me rodeaba por completo, su pierna sobre la mía, y su cabeza parecía estar acurrucada en mi cuello.

	Dios mío, ¿cómo no estaba muriendo de agotamiento por el calor? Me contoneé para liberarme y su brazo volvió a tirar de mí. Cuando me di cuenta de que estaba apretada contra su entrepierna, me quedé helada. Estaba empalmado y me tropezaba el trasero. Mierda, ¿y ahora qué? Podría despertarlo, pero me di cuenta de que eso podría ser contraproducente. Quería que me respondiera a las preguntas antes de que se pusiera manos a la obra.

	¿Manosear, Jemma? Sí, manoseada. Aiden, casi desnudo en mi cama, era una receta para el desastre. Se ponía suave y sexy, y yo me daba la vuelta, literalmente me daba la vuelta, y estaba teniendo sexo salvaje con él incluso antes de dar los buenos días. ¿Porque eres fácil? No, porque es Aiden, y no puedo resistirme a él. Cerré los ojos en señal de derrota. No puedo resistirme a él. Ya está, lo he admitido. Me fascina. Quiero conocerlo. Quiero estar con él. Lo quiero. Todo él, incluyendo sus secretos.

	Pero no así. Necesitaba la ropa puesta, el pelo cepillado, posiblemente las botas... por si tenía que patearle el culo. La idea de que yo le diera una patada en el culo a Aiden era ridícula. Me alejé de él, y gruñó en su sueño, pero no se movió. Otro centímetro, y su brazo se flexionó, pero se relajó de nuevo. Centímetro a centímetro, me liberé de él. Cuando estuve a salvo en el otro lado de la cama y de pie, lo miré mientras dormía. Parece un ángel, pensé caprichosamente, aunque no lo es. Sacudiendo la cabeza, me dirigí al baño principal y me preparé para enfrentarme al diablo cuando se despertara.

	Estaba terminando mi libro cuando le oí moverse en mi habitación. Ladeé la cabeza mientras escuchaba. Estaba usando el baño de mi habitación. Volví a leer mi libro. Diez minutos más tarde, apareció en la puerta, sin más ropa que sus calzoncillos. Mis ojos lo recorrieron, prestando especial atención a sus abdominales y a la infame línea en V. Incluso con resaca, tenía un aspecto lo suficientemente bueno como para comer.

	—¿Cómo está la cabeza? —pregunté despreocupadamente.

	—¿Café?

	—En el mostrador. —Le vi acercarse y le agradecí en silencio que me diera la vista libre de su espalda. Se me hizo la boca agua. Dios mío, ¿has visto esos hombros? Era realmente la perfección esculpida. Le vi servirse una taza y beberse la mitad de ella en dos tragos. Volvió a llenar su taza.

	—Uf, sabe mal con la pasta de dientes —me dijo Aiden mientras se dirigía al sofá y se sentaba a mi lado.

	¿Pasta de dientes? —¿Llevas pasta de dientes contigo? —le pregunté confundido.

	—No, usé la tuya.

	—¡No lo hiciste! —Mis ojos se abrieron de par en par con exasperación.

	—La boca sabía como si algo hubiera muerto en ella, Jem. —Aiden apoyó la cabeza en el sofá y cerró los ojos.

	—¿Usaste mi cepillo de dientes? —pregunté.

	—Bueno, no usé el mío. —Sus ojos seguían cerrados, pero sonrió mientras hablaba.

	—¡Aiden!

	—No tan fuerte, mujer —me dijo refunfuñando.

	—¿Por qué no llevas ropa?

	Un ojo se abrió mientras me miraba. 

	—Porque no estoy listo para irme.

	¿Está mal que mi vientre revoloteara? Probablemente. ¿Me importaba? No estaba segura. 

	—¿Por qué estabas tan borracho?

	—Tuve un desacuerdo con un idiota —me dijo mientras se deslizaba más por el sofá.

	—¿Por eso tienes la mandíbula magullada?

	Aiden se frotó la mandíbula. 

	—No, eso fue después, fue un desacuerdo con otro imbécil. —Su mano se extendió y enganchó mis piernas, que habían estado debajo de mí. Tiró de mis piernas sobre las suyas y empezó a acariciar mi pantorrilla.

	—Aiden...

	—No sabía que vendría al sitio. —Sus palabras me distrajeron de su suave tacto.

	—¿Tu padre?

	—Es una puta pesadilla. —Aiden frunció el ceño con los ojos aún cerrados—. Ben nunca debió ir por ti.

	—Tengo la sensación de que tu padre habría enviado a otra persona. —Suspiré—. Es bastante intimidante.

	Aiden resopló de acuerdo mientras tiraba de mis piernas un poco más sobre su cuerpo.

	—No tenía derecho a hablar contigo. —Su mano se deslizó por debajo de mi pantalón.

	Llevaba unos pantalones suaves de andar en casa. Creo que eran un cruce entre un pijama y un chándal. No estaban pensados para salir a la calle, y eran demasiado pesados para ser ropa de dormir. Cuando los compré, fueron el hallazgo del siglo. Me puse una simple camiseta de manga larga con ellos. No tenía previsto ir a ningún sitio, y no se me escapaba que tenía cubiertas todas las partes de mi cuerpo. A Aiden tampoco se le escapaba, pero su mano subía lentamente cada vez que me acariciaba la pantorrilla.

	—Aiden —protesté.

	—Shh.

	—Te comiste mi comida tailandesa.

	—Sí, me desperté con frío y hambre. —Su mano estaba ahora trazando círculos sobre mi piel. ¿Sabe lo que me está haciendo?

	—¿Por qué viniste aquí? —Intenté tirar de mi pierna hacia atrás, pero su simple sujeción se convirtió en un agarre de visera.

	—Quería hablar contigo. —Sus ojos seguían cerrados, pero se abrieron—. No pensé que me dejarías entrar.

	—¿Necesitabas emborracharte antes de venir a verme?

	—Bueno, me emborraché después de hablar con mi padre. ¿Qué puedo decir? Él tiene ese efecto en mí. Luego me encontré con Nadine, de entre todas las personas. —Frunció el ceño—. Puede que esa mujer no sea la amiga que crees que es.

	—¿Qué quieres decir?

	—¿Sabe que follamos?

	Hice una mueca de dolor ante su descaro. 

	—No, Aiden, no hablo de mi vida privada —respondí—. ¿No habíamos acordado no ser tan groseros?

	—No, tú lo mencionaste. Me reí. —Me sonrió perezosamente. Sus ojos me recorrieron lentamente—. Te he dicho que follo, Jemma —dijo antes de darse la vuelta, apoyando la cabeza en el respaldo del sofá.

	—Oh Dios, olvídalo. —Podía oír la mordacidad en mi voz—. ¿Qué querías decir con lo de Nadine?

	Suspirando, Aiden se inclinó hacia delante y bebió el resto de su café. Mientras se recostaba, se giró hasta quedar frente a mí. Yo nunca tendría la confianza de sentarme como él. Con sólo unos calzoncillos ajustados, se sentó con una pierna debajo de él y la otra en el suelo. Su cabeza se apoyaba en su mano, que estaba apoyada en el respaldo de mi sofá. Se levantó de su lado del sofá y se arrastró hacia mí. Sus manos se deslizaron sobre mis caderas y, de repente, me encontré sobre mi espalda, enjaulada por él.

	—Puede que haya bebido demasiado. —Su mirada se centró en mis labios antes de que sus ojos se dirigieran a los míos—. ¿Me dijo que te gusta Ben?

	—Ben es un buen tipo. —Intenté incorporarme, pero Aiden se sentó a medias, y su repentino movimiento me sobresaltó de tal manera que caí hacia atrás. Sus manos recorrieron la parte inferior de mi camiseta.

	—¿Bueno? —Sus dedos se deslizaron por debajo de mi camisa, y jadeé cuando sus cálidas manos acariciaron mi piel—. Dime por qué es bueno. —Aiden agachó la cabeza mientras me subía la camiseta.

	—No creo que esto sea apropiado. Tenemos mucho que hablar. —Le empujé las manos.

	—Dime cuánto te gusta Ben. —Aiden me despidió como siempre mientras bajaba la cabeza y me plantaba un beso en el estómago.

	—Aiden.

	—Estamos hablando de Ben, Jemma —me recordó mientras me subía la camiseta.

	—Es simpático, divertido y amable —respondí apresuradamente.

	—¿Te sientes atraída por él? —Se quedó mirando mi sujetador antes de tirar del material para exponer mi pecho. Su lengua pasó por encima de mi pezón y yo apreté los puños para no alcanzarlo—. Contéstame.

	—No. Me agrada, pero no como Nadine cree. Como tú crees que es. —Sentí el mordisco en mi pezón y mi espalda se arqueó sobre el sofá. Pude sentir su sonrisa mientras calmaba el mordisco con su lengua—. Aiden, por favor...

	—¿Por favor qué?

	—Tenemos... que hablar. —Podía oír el ruego en mi propia voz. Sólo que no estaba segura de lo que estaba suplicando.

	Su lengua pasó por mi pezón una vez más y luego otra, y luego se sentó de nuevo. 

	—Se ofreció a chupármela en el baño de hombres.

	—¿Qué? —Creo que se me cayó la mandíbula.

	—Sí, dijo que se había estado conteniendo porque pensaba que tenías algo por mí, pero que estaba harta de esperar y que me la chuparía en el baño de hombres. —Se encogió de hombros mientras cogía su café. Frunció el ceño cuando vio que estaba vacío.

	—¿Has...?

	—No. —Aiden me cortó con una mirada aguda—. No tengo la costumbre de follar con alguien en el baño. —Sonrió de repente—. A menos que seas tú, por supuesto.

	—No sé si sentirme halagada o no —murmuré mientras me alisaba la ropa. No dejaba de pensar en Nadine y en lo que le había ofrecido. Aiden cruzó a la cocina y terminó mi cafetera. Volvió, y cuando se sentó, estaba más cerca de mí.

	—No dejes que te moleste —me dijo—. Yo no lo haré.

	—¡Bueno, estoy segura de que te hacen proposiciones todo el tiempo! —Le espeté.

	—Oye, no es mi culpa que quisiera chuparme la polla.

	No dije nada. Estaba enojada. Con él. Con Nadine. 

	—Se suponía que estaba en una cita con alguien.

	—Sí, lo estaba, él la escuchó. —Aiden me sonrió de nuevo.

	—¿Él fue quien te golpeó?

	—Sí, no lo esperaba. —Aiden bebió su café—. Ya había bebido un poco para entonces, me sorprendió.

	—¿Estás bien? —Me sentí mal por no haber preguntado.

	—Sí, créeme, él está peor.

	—Aiden, esa no es la respuesta. —Sacudí la cabeza con resignación.

	—¿Así que debo dejar que un tipo me pegue porque su cita quiere ponerse de rodillas y chuparme la polla en un cubículo de baño? —resopló—. Debería preguntar por qué no quiere chupársela a él.

	Porque él no es tú. Pero me mordí la lengua. 

	—Bueno, siento que te haya puesto en esa situación.

	—¿Por qué coño lo sientes? —Me miró con sorpresa.

	—Estaba enfadada conmigo; se le ha metido en la cabeza que Ben y yo nos atraemos.

	—¿Pero no es así? —Aiden se mostró demasiado despreocupado mientras terminaba su café.

	Dejo escapar una sonrisa. 

	—No, no lo estoy.

	Su mirada se acaloró cuando se acercó y su dedo recorrió la línea de mi mandíbula. 

	—Pruébalo.

	—Aiden —suspiré.

	Su dedo rozó mi labio inferior, su mirada no se apartó de mi boca. 

	—Jemma, pruébalo.

	Los latidos de mi corazón se aceleraron. Así de fácil, había cambiado el ambiente de la habitación. Su dedo se deslizó entre mis labios y rocé la punta con mi lengua. Aiden se mordió el labio, y tuvo que ser la cosa más sexy que jamás había visto. Mis dientes mordieron ligeramente su dedo mientras pasaba mi lengua por la punta de su dedo de nuevo.

	Aiden retiró el dedo y se puso de pie, empujando sus bóxers hacia abajo y liberando su erección. Se sentó de nuevo en el sofá y me miró. 

	—Estoy esperando.

	—Quieres que... —Tragué, con la boca seca—. ¿Quieres que te lama?

	—¿Lamerme? No. Quiero que te atragantes con mi polla mientras te follo la boca.

	Vaya por Dios. Sentí que mi cuerpo reaccionaba a las palabras y, más tarde, me cuestionaría definitivamente qué clase de mujer era, pero ¿ahora? Ahora, me incliné y pasé mi lengua por la punta de él. Lo miré y vi con satisfacción que tenía los ojos cerrados mientras apoyaba la cabeza en el sofá. Volví a pasar mi lengua por encima de él y me gratificó que volviera a morderse el labio. Sonriendo para mis adentros al ver su reacción, me levanté del sofá y me coloqué entre sus piernas. Lo introduje en mi boca mientras mi lengua seguía recorriéndolo. Lo introduje más hasta que no pude más. Sólo estaba a medio camino, pero podía oír sus gemidos mientras seguía chupándolo. Con una mano sosteniéndome sobre él y la otra acariciándolo al ritmo, seguí adelante.

	—Joder, Jem, eso es bueno. —Sus manos se deslizaron en mi pelo—. Necesito follarte, nena. —Empezó a mover mi cabeza a un ritmo más rápido. No fue contundente, sabía que podía apartarme si lo necesitaba. Dejé que él controlara el ritmo, mi mano aumentaba la velocidad—. Joder, voy a...

	Sentí cómo se liberaba en mi boca, y me lo tragué, ligeramente avergonzada de mí misma por hacerlo. Nunca lo había hecho con Tim, siempre lo había escupido. Pero con Aiden, lo tomé todo. Vacilante, me retiré y cogí mi café frío. Tragué apresuradamente. Los ojos de Aiden estaban cerrados, pero cuando me volví, me estaba mirando.

	—¿Estás bien?

	—Sí. —Asentí.

	—Bien. Lleva tu culo al dormitorio.

	—¿Qué?

	—Muévete, Jem, necesito ese coño. —Aiden se puso de pie—. Quiero decir, puedo follarte aquí, pero prefiero la cama. Más espacio. —Se puso de pie descaradamente desnudo en mi sala de estar—. ¿Quieres que empiece aquí? —Dio un paso adelante.

	Me giré con un grito y corrí hacia el dormitorio.

	 


Capítulo Dieciocho

	Pasamos el sábado en la cama y, aunque tenía mil preguntas que hacerle, descubrí que no quería arruinar el día y, en cambio, hablamos de pocas cosas. Aiden salió del cuarto de baño y me miró divertido mientras estaba tumbada en la cama donde me había dejado.

	—¿Tienes hambre? —preguntó mientras me hacía cosquillas en el pie.

	—Sí. —Asentí mientras me levantaba para sentarme, apartando mi pie sensible de él. Necesitaba cambiar estas sábanas, pensé, al ver el desorden que habíamos hecho—. ¿Qué voy a pedir?

	—Quiero salir a comer. ¿Cuánto tardarás en prepararte? —preguntó Aiden distraídamente mientras se ponía la camiseta.

	Me miré en el espejo: mi pelo era un desastre. Mi cara estaba sonrojada, y tenía pruebas de Aiden por todas partes. 

	—¿Una hora?

	—De acuerdo, me iré a casa a cambiarme. Volveré a buscarte. —Bajó la cabeza y me besó. El beso se hizo más profundo, y terminé de espaldas mientras él se inclinaba sobre mí—. Joder, te necesito otra vez —murmuró Aiden—. Sabes tan jodidamente dulce, Jemma.

	—¿Gracias? —Podía sentir que me sonrojaba.

	Aiden soltó una ligera carcajada. 

	—Necesito irme, o no iremos a ninguna parte. —Se enderezó mientras su mano recorría mi cuerpo—. Una hora. —Se dio la vuelta y se fue, y oí cómo se cerraba la puerta principal.

	Con una sonrisa estúpida, me levanté de un salto y me duché. Me di cuenta de que me dolía el cuerpo y de que necesitaba dormir. El hombre me agotaba; era insaciable. Después de ducharme y secarme el pelo, opté por dejarlo suelto, aunque me lamenté de que sólo necesitaba unas ligeras ondas para que fuera más bonito, en lugar de liso. Me apliqué una fina capa de delineador de ojos para resaltar mis aburridos ojos color avellana. Me puse de pie y miré el contenido de mi armario. ¿Qué demonios iba a ponerme? Escogí un sencillo vestido con mangas de flauta y estampado floral. Me llegaba justo por encima de la rodilla y se ajustaba a la cintura con un cuello en V. El vestido era de color óxido con un estampado apagado. El color del vestido resaltaba el color castaño de mi pelo. Llevaba medias gruesas y botines suaves.

	¿Me veía bien? Incliné la cabeza mientras me giraba en el espejo para inspeccionarme. Pensé en mi ropa interior; había seleccionado mi ropa interior habitual. Me acerqué a mi vestidor y miré los tres conjuntos de ropa interior “elegante” que tenía. Un conjunto negro, un conjunto rojo y un conjunto color piel. Mis dedos recorrieron el conjunto piel. Rápidamente, sin pensarlo, me deshice del vestido, las medias y la ropa interior y me puse la costosa lencería. Decidí que ya lo tenía todo, me puse las medias y las uní al liguero. Me puse el vestido por encima de la cabeza y me evalué. Los botines eran un no. Busqué mis zapatos de tacón y el bolso de mano a juego.

	Bien, ahora pareces estar lista. Me iba a morir de frío con estas medias puestas, pensé. Saqué un abrigo de lana negro hasta la rodilla y mis guantes y bufanda.

	Sonó mi timbre y corrí hacia el intercomunicador. 

	—¿Hola?

	—¿Quieres que suba, o estás lista? —me preguntó Aiden a través del intercomunicador.

	—Lista, ya bajo. —Me apresuré a volver a mi dormitorio y rápidamente me miré de nuevo. Busqué mi brillo de labios y lo metí en mi bolso y un mini cepillo para el pelo.

	La acera se había limpiado de nieve, y mis dedos dieron una oración de agradecimiento.

	Aiden esperó junto a un Uber y me sostuvo la puerta abierta mientras me subía al calor. 

	—Realmente tardaste una hora.

	—Lo siento. —Le miré rápidamente mientras se subía a mi lado.

	—No lo hagas, estoy impresionado. —Su mano me quitó el guante y luego entrelazó nuestros dedos.

	—¿A dónde vamos? —pregunté, esperando estar vestida apropiadamente.

	—No al Table for Six —me respondió Aiden con diversión—. Hay un bistró que me gusta en el centro, ¿te parece bien?

	—Sí, por supuesto. —Asentí mientras mis entrañas se relajaban. Llevaba unos vaqueros oscuros y unas botas negras con hebilla. ¿Son botas de motero?

	—Probablemente no sea lo suficientemente elegante para nuestra primera cita, pero me gusta. —Se encogió de hombros mientras su mano se estrechaba con la mía.

	—¿Cita? —Mi sonrisa era enorme.

	Aiden se inclinó y me apartó el pelo de la oreja. 

	—¿Crees que te follaría todo el día y no te llevaría a cenar después? —Su suave susurro en mi oído hizo que las mariposas revoloteaban.

	—No sabía que te gustaban las etiquetas —respondí bromeando.

	Aiden se sentó y me miró. 

	—Para ti... me gustan las etiquetas. —Levantó nuestras manos entrelazadas y me besó el dorso de la mano—. Eres mía, ya te lo he dicho.

	Era muy cavernícola. En realidad no era de nadie más que de mí misma, pero cuando Aiden me miró con ojos encapuchados y me dijo que era suya, bueno, no me dio tanta aversión como debería.

	Aiden se fijó en mis medias transparentes y me miró con curiosidad. Desenredó nuestros dedos y su mano se deslizó por la abertura inferior de mi abrigo. Con destreza y discreción, me subió el dobladillo del vestido. Su mano se detuvo a mitad del muslo y me miró expectante.

	¿Me estaba pidiendo permiso? Mordiéndome el labio y con una mirada apresurada al conductor, asentí. Sus dedos subieron y se detuvieron en los cierres, sus dedos mordieron mi muslo mientras cerraba los ojos.

	—Dime que no lo hiciste —susurró roncamente.

	Sonreí tímidamente. 

	—No lo hice.

	—Mentirosa —respiró suavemente—. Joder, Jem. —Sacudiendo la cabeza, retiró su mano tan lentamente como se había deslizado por mi muslo—. Estoy jodidamente duro.

	—Ups. —Ocultando mi sonrisa, miré por la ventana mientras conducíamos hacia el centro. Le oí reírse suavemente mientras volvía a cogerme la mano.

	—He creado un monstruo. —Aiden me besó el costado de la cabeza, y yo sonreí felizmente.

	Llegamos al restaurante y me dijo que me quedara en el auto mientras se acercaba y me abría la puerta. En el interior, el ambiente era cálido y acogedor, y entregué mi abrigo y mi bufanda en el guardarropa. Aiden no se quitó la chaqueta de cuero negro hasta que nos sentamos en un acogedor reservado. Cuando nos sentamos, me di cuenta de que para mirar a Aiden tenía que apartar la vista del resto del restaurante, cosa que no me importaba, él era más agradable estéticamente. Eres una causa perdida.

	—Estás muy guapa —me dijo mientras colocaba su chaqueta en el asiento. Su Henley gris oscuro de manga larga le abrazaba los hombros y los bíceps, y me lamí los labios al apreciar su físico.

	—Gracias. —Le sonreí por encima de mi menú—. Tú también tienes buen aspecto. —Nos quedamos en silencio durante unos minutos mientras miraba a mi alrededor, y luego decidiendo que tenía razón la primera vez, pensando que Aiden era mejor para mirar, estudié el menú. Quería la sopa de cebolla francesa para empezar.

	—¿Quieres que pida por ti?

	Mis ojos se dirigieron a los suyos y vi que intentaba ocultar una sonrisa. 

	—¿Escuchaste a Calvin en el restaurante?

	—Escuché casi todo. —Sonrió—. Ese tipo era un idiota.

	Fruncí el ceño. 

	—Me mandó un mensaje después de venir al apartamento. —Me estaba dando cuenta de que no le había contestado.

	—Apuesto a que lo hizo. Dime que no respondiste. —La mirada de Aiden era aguda.

	—No. —Fruncí el ceño—. Eso fue grosero de mi parte.

	—Que se joda. —Aiden no estaba interesado mientras miraba su menú una vez más.

	—No fui amable con él —protesté—. Debería haber contestado.

	Aiden tiró su menú sobre la mesa. 

	—No, no deberías haberlo hecho. Pidió tu comida por ti. Te habló como si fueras menos que él. No era el adecuado para ti.

	—¿Y tú lo eres? —Las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas.

	—No, ni siquiera cerca. —Aiden me guiñó un ojo y no supe si reír o llorar—. ¿Qué quieres comer?

	Le dije, y él asintió. 

	—Buenas elecciones. La sopa es buena, y el asado es delicioso. —Me miró y sonrió—. Comida pesada, sin embargo, ¿seguro que quieres eso?

	—¿Qué quieres decir? —pregunté confundida.

	—Bueno, cuando estés sobre mi polla más tarde, no quiero que estés incómoda porque hayas comido demasiado pesado.

	Me quedé boquiabierta y me giré sorprendida al oír un carraspeo. 

	—¿Están listos para pedir? —El camarero miraba a todas partes menos a nosotros. Miré fijamente a Aiden, que parecía relajado.

	—Lo estoy. —Intenté sonreír, pero sabía que no lo había conseguido. Desafiante, miré a Aiden mientras pedía mi sopa de cebolla francesa y la carne asada.

	—Tomaré lo mismo. —Aiden entregó su menú al camarero—. ¿Y una cerveza, Jem?

	—Vino blanco seco, por favor. —El camarero casi salió corriendo de nuestra mesa—. ¿Sabías que estaba allí cuando lo dijiste? —Lo acusé.

	Aiden se encogió de hombros. 

	—Ha oído cosas peores, estoy seguro. —Sus dedos golpearon la mesa con impaciencia.

	—¿Estás bien?

	—Sí, el lugar está más ocupado de lo que pensaba.

	Me burlé mientras miraba a mi alrededor. 

	—Es el fin de semana de San Valentín, claro que sí. —El camarero volvió con nuestras bebidas.

	Aiden resopló y dio un trago a su cerveza. 

	—Una completa estratagema de marketing —dijo con desprecio.

	—¡Gracias! Eso mismo digo yo. —Tomé un trago mientras le sonreía satisfecha.

	—¿Así que no tengo que preocuparme por comprarte dulces y flores? —Aiden se burló de mí.

	—Bueno, puedes, pero no los espero en San Valentín.

	Aiden me sonrió antes de dar otro trago de cerveza. 

	—Eres tan refrescante.

	—¿Por qué? —Me reí ligeramente—. ¿Porque no asumo que alguien va a pagar por un chocolate sobrevalorado?

	—Sí. —Aiden me acercó más—. Y follas como una máquina —me susurró al oído mientras me mordía el lóbulo de la oreja.

	—¡Aiden! —Lo empujé suavemente—. ¡No puedes decir cosas así!

	—¿Por qué? —Se reía mientras tomaba otro trago—. No seas tímida conmigo ahora.

	Sacudí la cabeza mientras miraba hacia otro lado. 

	—Es vergonzoso.

	—¿Por qué? —volvió a preguntar. Me giró la cabeza para que le mirara—. ¿Por qué estás avergonzada? —preguntó mientras me sujetaba la barbilla—. Te he dicho cosas peores mientras te follaba. Joder, Jem, has dicho cosas peores.

	—Eso es en el dormitorio —le dije mientras mi cara se calentaba—. Eso es diferente.

	—Mentira. —Me soltó la cara—. No seas hipócrita, no te va. —Su tono era duro, y no me gustó.

	—No lo estoy. —Mi voz estaba tensa—. Pero tengo modales, y algunas cosas deben mantenerse en privado.

	—¿Así que estás diciendo que eres una mojigata?

	—No —suspiré con fuerza—. Sólo olvídalo.

	—Pero quiero hablar de esto.

	—No, no quieres. —Lo fulminé con la mirada—. Disfrutas viendo cómo me retuerzo.

	—Puedo hacer que te retuerzas. —Se inclinó y su mano se deslizó por mi muslo bajo la mesa—. También puedo hacerte gritar. —Su mano recorrió mis bragas. Era imposible que alguien que mirara no supiera lo que estaba haciendo.

	—No lo hagas. —Empujé su mano.

	Su risa burlona me hizo tensar, pero agradecí que su mano volviera a bajar por mi pierna, así que no dije nada.

	—Su sopa. —El camarero estaba de vuelta.

	Fui a alejarme de Aiden y su mano me apretó la pierna. Sacudió la cabeza mientras recogía su cuchara. 

	—Quédate.

	—No soy un perro —dije.

	—Eres tan excitante cuando te pones peleona. —Aiden me observó con diversión.

	—Empiezo a pensar que todo te excita —refunfuñé.

	—Sólo tú, Jem. —Aiden comió su sopa completamente ignorante del hecho de que acababa de decir algo tan especial.

	—Eres insufrible —murmuré mientras sumergía mi cuchara en la cobertura de queso de mi sopa y empezaba a comer—. Oh, esto está muy bueno. —Aiden murmuró de acuerdo.

	Comimos la sopa en silencio mientras yo trataba de ignorar su mano colocada firmemente sobre mi muslo. Me debatí sobre si me mantenía a su lado porque era puramente posesivo o simplemente le reconfortaba tocarme. Por mi propia cordura, decidí que era lo segundo.

	—Ha estado bien —dije mientras me terminaba la sopa. El bistró estaba más lleno—. ¿Cómo has conseguido una mesa con tan poco tiempo? —le pregunté.

	—No lo hice. Tengo una mesa reservada todos los sábados. —Bebió su cerveza—. Me gusta esto.

	—¿Comes aquí todos los sábados?

	—No, les hago saber si vengo o no. —Se encogió de hombros despreocupadamente—. Hoy me retrasé en llamarles.

	Le miré incrédula. 

	—¿Tienes una reserva, todos los sábados, aquí? ¿Sólo en caso de que quieras venir aquí?

	—Sí, el dueño es un amigo mío.

	—Eso es... —No sabía qué decir—. Eso es un comportamiento similar al de Christian Grey.

	—¿Quién?

	—El protagonista de los libros de Cincuenta Sombras de Grey.

	—¿El tipo del bondage con los látigos? —me preguntó Aiden con una sonrisa.

	—Bueno, me estaba centrando en su condición de multimillonario cuando me referí a él hace un momento —murmuré.

	—¿Lees libros pervertidos, Jem? ¿Por eso eres tan aventurera entre las sábanas?

	—Leo romance contemporáneo, sí —expliqué—. Esto no significa que sean libros pervertidos u obscenos.

	—Huh. —Sus ojos brillaban con diversión mientras me observaba—. ¿Alguna escena de sexo en particular que quieras recrear?

	No pude tragar mi vino porque una vez más el camarero estaba allí. Se me cerró la garganta cuando el camarero me miró sorprendido y luego mi plato de sopa. Después de recoger los platos de sopa, ni siquiera disimuló que esta vez huía de nosotros.

	—¿Qué demonios te pasa? —siseé mientras me obligaba a bajar el vino.

	—Eres tan fácil de irritar. —Aiden se reía a mi costa.

	—Eres un idiota1 —le gruñí.

	Aiden se limpió los ojos mientras se reía de mí. 

	—Tu cara, es tan divertida. —Se inclinó y me besó suavemente—. Lo siento, cariño. —Aparté su pecho de mí—. Y me llamaste idiota, demostrando una vez más que es lo único en lo que piensas.

	Me aparté completamente de él antes de que pudiera ver mi sonrisa ante su comportamiento. Aiden era siempre tan serio y reservado, verlo reír y relajado era maravilloso. Me hizo feliz darme cuenta de que yo tenía algo que ver con eso.

	Estábamos sentados muy juntos y haciendo charlas sin sentido cuando el camarero volvió con nuestros platos principales. Casi me resistí a alejarme de Aiden para comer. Su mano volvió a recorrer mi muslo mientras me alejaba ligeramente de él. Me encanta la carne asada, la de mi madre es la mejor que he probado nunca, pero tengo que decir que este plato de bistró la seguía de cerca.

	En serio, no podía comer ni un bocado más. 

	—Me voy a morir —anuncié mientras dejaba el tenedor. Ignoré la mirada cómplice de Aiden hacia mi plato—. Si dices “te lo dije”, te haré daño.

	—Ni lo sueñes.

	Resoplé mientras apoyaba la cabeza contra la cabina. 

	—Oh, Dios, ¿por qué comí tanto?

	—¿Por glotona?

	Mis ojos se abrieron de golpe mientras miraba a Aiden con incredulidad. 

	—¿Que soy qué?

	—Glotona. —Se limpió la boca con la servilleta—. Significa codiciosa.

	—Sé lo que significa.

	Aiden se volvió hacia mí rápidamente y me besó con fuerza. Su mano atrapó mi barbilla y me mantuvo allí mientras devoraba mi boca. Se retiró ligeramente con una sonrisa. 

	—He estado esperando para hacer eso. —Me besó suavemente antes de retirarse. ¿Quién demonios era este hombre? Me senté ligeramente aturdida cuando su mano subió por mi pierna. Sus dedos rozaron la parte superior de mis medias, pasando por debajo de los cierres.

	—Necesito el postre —dijo Aiden en voz baja mientras me observaba.

	—¿Quieres comer aquí? —Tomé un sorbo de mi vino.

	—A menos que de repente te guste el sexo en público, sugiero que volvamos a tu apartamento. —Su nariz recorrió mi mandíbula—. Quiero pasar toda la noche dentro de ti.

	—Creo que estoy demasiado llena —respondí mientras me frotaba la barriga.

	—Está bien, me lo tomaré con calma.

	Solté una carcajada. 

	—Bueno, eso será la primera vez —me burlé de él.

	—¿Estás lista para irnos?

	—Sí. —Me incliné y lo besé suavemente—. Llévame a casa.

	La sonrisa de Aiden fue suficiente para que mi corazón diera un vuelco en su emoción. Mientras pagaba y hablaba con uno de los empleados, recogí mi abrigo. Aiden se giró y sujetó mi abrigo mientras yo deslizaba mis brazos.

	—Gracias. —Le sonreí tímidamente.

	—Me dijeron que estabas esta noche. —Me volví hacia el hombre que había hablado.

	—Levi. — Aiden saludó al hombre con un apretón de manos. Era alto y rubio, brillantemente rubio. Su pelo era casi blanco, recogido en una corta cola de caballo. Tenía las cejas a juego y los ojos azul hielo. Me di cuenta de que debía ser de origen escandinavo. Era ridículamente guapo, y sabía que no era la única que apreciaba a los dos juntos. Su chaqueta blanca de cocinero tenía un puñado de manchas, y me fijé en sus anchos hombros. ¿Cómo es que no era el chef famoso de la televisión en lugar de los viejos y crujientes que veía?

	—¿Cómo estás? Esa zorra que se hace llamar tu esposa estuvo anoche —le dijo Levi a Aiden antes de que se fijara en mí—. Mierda.

	—Levi, esta es Jemma. —La mano de Aiden se enroscó en mi codo.

	—Uh, ¿hola? —ofrecí.

	—No te vi allí, eres pequeña.

	—Pero no invisible —dijo Aiden.

	—No, lo siento. —Me sonrió, y yo sonreí—. Ella estaba aquí con ese puto imbécil de guardaespaldas, es una perra.

	—Puedes decírmelo después —dijo Aiden en voz baja mientras Levi me miraba.

	—Está bien. —Miré a Aiden—. Esperaré fuera. Tu comida estaba deliciosa —le dije a Levi—. Encantada de conocerte. —Me giré rápidamente y me fui.

	Mientras estaba de pie en la fría tarde de Denver, me reprendí por haberme dejado llevar por Aiden. Me había dado la charla y me había entusiasmado con la idea de abordar el elefante en la habitación. Entonces, aparece en mi puerta borracho y me paso el día en la cama con él. No se hicieron preguntas, ni se respondieron. ¿Qué estoy haciendo? me pregunté por enésima vez. No podía esconderme de esto.

	—¿Quieres ir a casa sola?

	Me giré para mirar a Aiden. Me observaba, con el rostro vigilado. La risa de antes había desaparecido de sus ojos. Quería que volviera a ser feliz.

	—Tenemos que hablar de ello un día de estos —le dije.

	—Esta noche no. —Aiden entró en mi espacio, y yo incliné la cabeza para mirarlo—. Esta noche no, Jem, no arruines el día.

	—¿Cuándo?

	—Pronto. —Me besó ligeramente en los labios—. Te lo contaré todo cuando pueda.

	—No entiendo por qué es un secreto.

	—Lo harás. —Me besó de nuevo—. ¿Puedo llevarte a casa?

	Cerré los ojos mientras apoyaba la cabeza en su pecho. 

	—Sí.

	—Te compensaré —me susurró al oído mientras volvía a inclinar mi cabeza hacia atrás para poder besarme.

	—¿Cómo?

	—Ya lo verás.

	—Has pasado directamente al sexo, ¿no? —le pregunté con suspicacia.

	—Juego previo. —Su sonrisa era perversa—. Te necesito bien relajada para lo que te voy a hacer.

	¿Romper mi corazón? 

	—¿O podemos dormir?

	Aiden echó la cabeza hacia atrás y se rió a carcajadas. 

	—Podríamos... pero no lo haremos.

	Me tomó de la mano, llamó a un taxi que pasaba por allí y, mientras regresábamos, me besó en la parte trasera del auto. Cuando llegamos a mi apartamento ya estaba casi a horcajadas sobre él. En cuanto se cerró la puerta, me desnudó.

	—Déjame ver, me he estado muriendo toda la noche pensando en ello. —Aiden me tiró del vestido por encima de la cabeza. Mientras estaba de pie en mi pasillo con sólo la lencería puesta, sus ojos se deleitaron en mí—. Jesús, Jem.

	Sus manos se deslizaron por mis costados mientras me miraba. En el mejor de los casos tenía una copa B, pero la forma en que Aiden trazaba la curva de mis pechos en mi sujetador push-up, me hacía sentir que tenía algo más que el ligero puñado que tenía. Me hizo sentir como una diosa. Era un regalo, y odiaba a cualquier otra persona antes que yo que hubiera recibido la misma mirada que él me estaba dando en este momento.

	—Eres tan jodidamente perfecta —respiró—. Perfecta y mía. —Se quitó la camisa y las botas mientras se aflojaba el cinturón y se desabrochaba los vaqueros—. Puede que tenga que dejar para otro momento los juegos preliminares. —Me levantó y le rodeé con las piernas—. ¿Alguna vez te han follado contra esta pared?

	—¿Qué? No. —Me reí ante su mirada ansiosa.

	—Excelente. —Aiden se dio la vuelta y me apretó contra la pared.

	—¿Qué estás haciendo? —Jadeé cuando sus dedos tiraron de mis bragas hacia un lado, y su dedo se deslizó dentro.

	—Haciendo recuerdos —susurró contra mis labios.

	Fui yo quien lo atrajo hacia mí. Fui yo quien lo besó como si fuera el aire que respiraba. Fui yo la que rogó por más. Fui yo la que cayó aún más bajo el hechizo de Aiden.

	Por la mañana, fui yo la que se quedó vacía después de que él me dejara saciada y agotada en mi cama. Sabía que no podíamos seguir así. Pero no sabía cómo detenerlo, y lo más molesto de todo es que no quería hacerlo.

	 


Capítulo Diecinueve

	—Jemma, necesito hablar contigo. —Miré a Nadine mientras se quitaba el abrigo y se quedaba insegura en su escritorio.

	—Dispara.

	—Creo que estaríamos mejor en un lugar más privado. —Miró por encima de su hombro, nerviosa.

	¿Nadine nerviosa? Nunca había visto esto antes. 

	—De acuerdo. —Me puse de pie y me dirigí a la cocina. Observé cómo cerraba la puerta tras ella y se acercó a donde yo estaba.

	—Salí el viernes con ese tipo del que te hablé —comenzó.

	—Sí, ¿cómo fue?

	—Bien, muy bien. —Nadine se retorció las manos—. Yo, um, vi a Aiden.

	—¿Aiden el de arriba? —Ni siquiera me sentí culpable por hacerme la tonta.

	—Sí. —Nadine tragó con fuerza—. Él se me insinuó.

	—Qué. —Ni siquiera era una pregunta. Era tan plano como me sentía.

	—Vio que estaba con alguien, y se me insinuó.

	—Aiden —dije con énfasis mientras la observaba—. ¿Aiden el de arriba? ¿Se te insinuó? —Ladeé la cabeza—. ¿Cómo?

	—¿Qué? —Nadine soltó una carcajada sorprendida—. ¿Cómo que cómo? —Se echó el cabello por encima de los hombros—. Sólo sé que lo hizo.

	—De acuerdo. —Podía sentir mis uñas mordiéndome las palmas de mis manos—. ¿Qué dijiste?

	—Le dije que era tu amiga.

	—¿Por qué?

	—¿Cómo que por qué? —Nadine levantó las manos en el aire, exasperada—. Sé que tienes algo con él.

	—Si no lo hubiera hecho, ¿habrías respondido de otra manera?

	—¡No!

	—¿De verdad? —La miré—. Es un tipo guapo.

	—Sí, pero tú eres mi amiga.

	—Ajá, ya lo dijiste.

	—Mira, sólo quería que supieras que es un asqueroso —espetó Nadine.

	—Seguramente la respuesta a él habría sido que estabas con alguien. —pregunté.

	—Bueno, sí, también se lo dije.

	—De acuerdo. —Me alisé la falda sobre las caderas—. ¿Terminaste?

	—Te lo estás tomando muy bien. —Los ojos de Nadine se entrecerraron en los míos—. ¿Ya hablaste con él?

	—¿Qué quieres decir?

	—Llegó a ti primero, ¿no? —Nadine suspiró.

	—¿Por qué te preocupa lo que me dijo Aiden? —Me crucé de brazos—. ¿A menos que haya algo que no me hayas contado? —Vi que la puerta se abría y que Aiden entraba en la cocina.

	—¿Cuándo hablaste con él?

	—Se lo dije a Jem este fin de semana. —Aiden cerró la puerta suavemente tras él. Cruzó la cocina y se puso a mi lado mientras miraba a Nadine con frialdad.

	Nadine se frotó la frente. 

	—Lo siento, Jemma.

	—Espero que te arrepientas de la historia que me acabas de contar.

	—No sabía si estaban juntos.

	—¿Por qué me mientes? —pregunté—. Dios, Nadine, somos amigas.

	—¡Intentas llevarte a Ben!

	—¿Ben? Dios mío, soy su amiga. Si sacaras tu cabeza del culo, verías que está loco por ti. —Yo estaba enojada.

	—Bueno, lo estaba. —La sonrisa de Aiden no era amistosa.

	—¿Se lo dijiste? —Nadine parecía molesta, y me sentí mal por ella.

	—Intentaste herir a Jemma.

	—Aiden... —Me volví hacia él.

	—No. —Su fría mirada no abandonó a Nadine—. Ella sabía que te haría daño si hubiera conseguido lo que quería. No tolero a la gente que quiere hacerte daño. —Me miró y sus ojos se volvieron suaves.

	—No quería hacerte daño, Jemma. —Nadine se veía miserable.

	—Puedes insinuarte a quien quieras, Nadine —le contesté cansada—. Tú y quien sea son lo suficientemente mayores para tomar sus propias decisiones. Es que no puedo creer que me hayas mentido. —Me tiré de la coleta—. Eso es lo que me duele.

	—Lo siento, estaba muy borracha, pero no voy a poner excusas. —Nadine se dio la vuelta y salió enérgicamente de la cocina.

	—Fuiste duro con ella —amonesté a Aiden.

	Aiden soltó un bufido de disgusto. —

	No fuiste lo suficientemente dura.

	—Todo el mundo puede cometer un error —suspiré.

	—Eres demasiado amable. —Me besó la nariz—. Tengo una reunión, tengo que irme.

	—Viniste aquí esta mañana para esto, ¿no? —le pregunté.

	—Sí —dijo simplemente—. Protejo lo que es mío.

	¿Tenía sentido luchar contra ello? 

	—Bien, que tengas un buen día.

	Aiden dudó y me miró. 

	—¿Estarás bien? —Su mano acarició mi mejilla.

	—Estaré bien.

	—Te veré pronto. —Sonrió mientras me besaba suavemente.

	—¿Y hablaremos?

	Aiden exhaló fuertemente mientras asentía. 

	—Y hablaremos.

	No lo vi durante el resto de la semana. Tuve noticias de él, pero sólo un mensaje de texto o una breve llamada telefónica. ¿Aiden me estaba evitando? Cuanto más duraba la semana, más me enfadaba. Nadine estaba haciendo todo lo posible para compensar lo de Aiden. Me enfurecía más que se disculpase por intentar liarse con Aiden y no por mentirme al respecto. ¿No podía ver eso?

	—Jem, necesito diez minutos de tu tiempo —me dijo Ben al acercarse. Evitó mirar a Nadine y me puse de pie apresuradamente. La tensión entre estos dos era insoportable.

	—Claro. —Mientras caminábamos por el piso de la oficina, miré a Ben—. ¿No hay otro padre ahí arriba para el que tenga que estar preparada?

	—No. —Se rió—. Hora del techo, quiero ver cuánto daño hizo el invierno al techo.

	—¿No es todavía invierno?

	—Sí, pero nos espera la lluvia, no la nieve.

	Me reí de la cara de Ben. 

	—Pareces muy ansioso por eso.

	—Harto de que Aiden me rompa las pelotas. —Ben y yo entramos en el ascensor—. Ha sido jodidamente intenso esta semana.

	—¿Lo has visto? —pregunté con indiferencia.

	—¿Eh? No, ha estado en San Diego. Su otra oficina está allí. Tiene un gran trabajo que va a empezar allí, así que ha estado más ocupado que de costumbre.

	¿Tiene dos oficinas? Realmente no sabía nada de este hombre. Ben me enseñó el tejado, lo que no me supuso ninguna diferencia, pero volví a bajar y se lo conté a Richard. Mi actualización significaba poco para él también, excepto que podría costar más dinero.

	El resto del día transcurrió lentamente, y cuando llegaron las cinco, ya había hecho las maletas y estaba lista para irme. Encontrar a Aiden en mi puerta no era lo que esperaba.

	—¿Estás aquí? —dije mientras abría la cerradura sobre él.

	—Lo estoy.

	—¿Estás haciendo de esto un hábito? —pregunté mientras empujaba la puerta para abrirla.

	—Puede que sí. —Me siguió al interior, y cuando se acercó a mí, me aparté—. ¿Estás enojada?

	—¡Porque no puedes cumplir una promesa! —grité—. Me dijiste una y otra vez que hablaríamos, y luego o me matas de sexo o sales corriendo.

	—¿Sexo hasta la muerte? —Aiden sonrió—. Debo ser una mierda en eso, porque me pareces bastante viva.

	—Oh, cállate, ya sabes lo que quiero decir. —Entré en la cocina, tirando mi chaqueta en el sofá. Abrí la primera botella de vino que vi y vertí una cantidad malsana en una copa.

	—¿No me das una?

	Resoplé mientras daba un largo trago. Aiden me quitó la copa.

	—Jem... —Me besó el cuello.

	—No.

	—De acuerdo. —Sus manos subieron por mis costados, tirando de mi camisa para liberarla de la falda.

	—He dicho que no. —Me alejé de él.

	—Te oí. —Estaba a mi espalda bajándome la cremallera. Tiró de mi falda hacia abajo de mis piernas—. Te oí decir que no. —Sus manos me acariciaron el culo—. ¿Esto es un no?

	—Sí. —Exhalé.

	—¿Así que esto está bien? —Sonrió en mi cuello.

	—No. —Mi cabeza estaba flotando.

	—Pero dijiste que sí... —Aiden me dio la vuelta. Su beso fue tan exigente e implacable como él. En cuanto le devolví el beso, supo que había ganado. No estaba segura de sí había ganado él o si yo había dejado de resistirme. Mi ropa se acumuló a mis pies mientras Aiden me devoraba, y finalmente terminamos perdidos el uno en el otro en mi cama.

	Estaba agotada. Aiden se había adueñado de cada parte de mí. No sé de dónde sacaba el aguante, pero en ese sentido, no podía criticarlo. Me recosté sobre su pecho, mi pierna se enredó con la suya mientras él trazaba patrones en mi espalda desnuda.

	—Mi padre es un hombre poderoso.

	Contuve la respiración pero no dije nada, temiendo interrumpirlo en caso de que dejara de hablar.

	—Me licencié y trabajé en una empresa durante un par de años. Pero soy ambicioso. No les gustó mi ambición ni mis nuevas ideas. Me quejé con mi padre. Me preguntó si alguna vez había pensado en abrir mi propia empresa. Es el sueño de todos, ¿no? —Aiden suspiró, pero su mano seguía dibujando en mi piel, y yo esperé—. Nunca fuimos cercanos. Mi madre murió cuando yo era joven, y creo que era la única persona a la que mi padre quería realmente. Tienes razón, es intimidante. —Soltó una ligera carcajada—. Me aterraba decirle que quería ser arquitecto y no seguirle en los negocios. Tardé tres años en decirle que no iba a estudiar negocios en la escuela. —Su mano rozó mi hombro y me acercó—. Es un hombre frío, pero nunca me faltó nada. Me dio la mejor educación, lo mejor de todo.

	Excepto su amor, supuse.

	—Me dijo que me daría el dinero para crear mi propia empresa. Le pregunté cuál era el truco. —Aiden se movió, y yo me moví con él—. Me dio el dinero, una buena cantidad para empezar, más que suficiente para empezar. Estábamos en el banco, estaba todo listo para firmar. Dios, estaba tan ansioso. —Podía oír la amargura en su voz—. Mi padre tiene otros negocios en los que nunca he participado. Nunca me ha involucrado y los ha mantenido separados de su negocio principal.

	—¿Drogas? —susurré.

	—¿Cómo lo supiste? —Los dedos de Aiden se calmaron mientras me preguntaba en voz baja.

	—Richard dijo que hay rumores. Le conté a Richard lo nuestro antes de San Valentín. —Giré la cabeza para mirarlo—. Lo siento.

	—No lo lamentes. No me avergüenzo de ti, Jemma. No quiero escondernos. —Me sonrió suavemente—. Sólo quería protegerte. —Miró por la ventana de mi habitación hacia el oscuro cielo de Denver—. Sé que hemos estado durmiendo juntos. He estado feliz, demasiado ansioso por pasar tiempo contigo. Me he descuidado.

	—¿Te hago feliz? —La alegría floreció en mi pecho.

	—¿Cómo no ibas a hacerlo? —Me tiró del pelo juguetonamente—. Eres tan inocente y... correcta.

	—¿Estuviste en el banco? —le pregunté.

	—Sí. —Aiden suspiró y se puso en posición sentada. Me levanté y me tapé con la sábana mientras me sentaba con las piernas cruzadas frente a él—. Dijo que tenía una condición. —Se pasó las manos por el pelo.

	—¿Tenías que casarte con Kat? —Adiviné.

	—Sí. —Aiden no me miró—. Necesitaba una solución a un problema de negocios. Uno de sus socios debía mucho dinero. Mi padre se negó a prestarle el dinero. No conozco los detalles, pero el socio ofreció su mercado a mi padre. Papá no es de los que se pierden una adquisición, así que la aceptó. Pero el problema vino con él.

	—¿Kat es el problema? —Estaba confundida.

	Aiden resopló con disgusto. 

	—No, en este escenario, ella era la solución.

	—No lo entiendo.

	—Mi padre no iba a pagar la deuda de su nuevo territorio. Así que, en su lugar, me usó como pago para que me casara con Kat. Ella es la hija del tipo al que se le debe el dinero.

	—¿Eso es legal?

	Finalmente me miró. 

	—¿Algo de esto suena legal?

	—Todavía no lo entiendo —confesé.

	—Al casarme con Kat, me casé con su familia. Soy su aval. —Inclinó la cabeza hacia atrás y miró al techo—. Soy el pago de la deuda contraída.

	—¿Tu padre te vendió? —Jadeé con asombro.

	—Creo que me vendí cuando acepté su dinero —dijo Aiden con pesar mientras sacudía la cabeza con disgusto.

	—¿Por cuánto tiempo?

	—¿Qué? —Me miró interrogativamente.

	—¿Cuánto tiempo tienes que estar casado? —Apartó la mirada y sentí que mis hombros se hundían—. Estás en esto a largo plazo.

	—No creo que haya una fecha de caducidad. —Su sonrisa era burlona—. Sólo la fecha de caducidad natural.

	—¿Cómo funciona? Has dicho que no estás con ella.

	—Nos casamos. Para ser justos con Kat, creo que en ese momento, ella era tan peón como yo. —Aiden se frotó el pecho—. La conocí en la iglesia, y parecía tan incómoda como yo me sentía.

	—Pero eso cambió, ¿no? —Recordé el odio en sus ojos cuando la miró en la gala.

	—Sí, ella pensó que seríamos marido y mujer. Tomé el dinero de mi padre, y empecé mi negocio. Dirijo mi negocio. Me alejé de todos ellos. —Aiden se levantó de la cama y se puso la ropa interior—. Construí mi negocio. No usé su nombre ni sus contactos. Trabajo duro por lo que tengo. —Aiden se apoyó en mi tocador—. Pero la presión para tener un matrimonio adecuado con Kat se convirtió en algo más. —Aiden me miró mientras me sentaba en la cama sin palabras—. Ella ha sido criada con plena conciencia del negocio de su familia. Le encanta. Creo que es una buena socia de negocios. Pero ese no soy yo.

	—¿Así que cuanto más te alejas, ella más se resiente?

	—Es una mujer hermosa... por fuera. Es un veneno por debajo. No me gusta. No me gusta su familia, y odio lo que representa.

	—Y se lo dijiste... ¿no? —Me froté los ojos que me pesaban por el cansancio.

	—Lo hice. —Se encogió de hombros—. Soy un tipo casi siempre honesto. —Me sonrió.

	—Oh, Aiden, esto es un desastre.

	—Lo sé.

	—¿Cuánto tiempo llevan casados? —le pregunté.

	—Cuatro años.

	—Jesús. —Me sentí mal—. ¿No puedes divorciarte de ella? —pregunté abatido.

	—No. —Su mirada estaba llena de lástima—. Lo siento, Jemma.

	—Yo también. —Me dejé caer de nuevo sobre las almohadas. Sentí que se metía en la cama conmigo—. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que empiecen a cuestionarlo? —Hablé en voz baja, y entonces me di cuenta de que ya lo estaban haciendo—. Por eso tu padre vino a verme, ¿no? Quería advertirme.

	—Probablemente. —Aiden sonó sorprendido por la revelación—. He tenido mujeres antes. Ella lo sabe; normalmente lo ignora —me dijo—. Pero no han sido tú. —Su voz era casi un susurro.

	Sentí que las lágrimas amenazaban. 

	—Tenías que ir y enamorarte de mí, ¿no? —resoplé con una risa auto despectiva.

	—Lo hice. —Se inclinó sobre mí y me besó suavemente—. Realmente desearía no haberlo hecho.

	Mi mano recorrió su mejilla. 

	—Yo no. —Me besó profundamente, y me rendí al sabor de él una vez más, mis manos bajando y tirando de su ropa interior. Sentí la sonrisa de Aiden contra mis labios mientras se la quitaba apresuradamente. Mientras se movía sobre mí y luego dentro de mí, me aferré con todo lo que tenía, porque parecía que mi tiempo con Aiden era corto.

	Más tarde, cuando estaba dormido a mi lado, dejé caer las lágrimas. Estaba enamorada de él. Estaba enamorada de él, y nunca podría tenerlo. Era mío, pero nunca podríamos ser más que esto.

	Sentí que sus brazos me rodeaban. 

	—No llores, Jem, lo solucionaré.

	—¿Cómo?

	—No lo sé —admitió con un suspiro derrotado—. Pero lo intentaré.

	—Duérmete —le dije suavemente. Sentí que me besaba en el hombro mientras cerraba los ojos.

	 


Capítulo Veinte

	Cuando me desperté de nuevo, era de día. La cama estaba vacía, y me había resignado a que se hubiera marchado de nuevo, pero entonces oí correr el agua. ¿Está en la ducha? Me levanté y me dirigí al baño. Abrí la puerta y me colé dentro. Estaba de espaldas a mí mientras se lavaba, y con una confianza que no sabía que tenía hasta que conocí a Aiden, abrí la puerta de la ducha y entré con él.

	Se volvió hacia mí con una sonrisa, y luego me besó. Me colocó bajo el chorro y, echando un chorro de jabón en su mano, empezó a enjabonarme. Su mano recorrió mi cuerpo antes de meterse entre mis piernas. Me acarició mientras me limpiaba los restos de la noche anterior. Anoche había utilizado la toalla. Parecía que le satisfacía cuidarme, pero en la ducha disfrutaba siendo más minucioso. Pronto fue mi propia humedad la que cubrió sus dedos, y observé en una nebulosa llena de lujuria cómo se arrodillaba y sustituía su mano por su lengua. Sabía exactamente lo que estaba haciendo y, cuando se sintió satisfecho de que yo había gritado lo suficiente para él, me dio la vuelta y me lo metí dentro.

	Tenía las palmas de las manos apoyadas en la pared mientras empujaba hacia él. El chorro de agua me daba directamente en la espalda y, entre el calor de la ducha y el de Aiden empujando dentro de mí, estuve a punto de desmayarme. La mano de Aiden me cubrió y luego su pulgar me acarició el centro, y el orgasmo me inundó en una ola de euforia. Sentí que se tensaba mientras yo me apretaba a su alrededor, y luego se desplomó ligeramente sobre mí.

	—Joder, mujer. —Aiden me dio una ligera palmada en el culo mientras se retiraba—. No sé de dónde sacas toda esta energía.

	Enderezándome, le miré por encima del hombro. 

	—¿Estás bromeando?

	—Puedes correr el riesgo de agotarme. —Aiden me besó suavemente, mordiendo mi labio inferior—. No me quejo —susurró contra mi boca.

	Unos minutos después, sus manos volvieron a moverse. 

	—Para —gemí—. Necesito comer —protesté.

	—Podría comer —se burló de mí mientras me besaba el cuello.

	—¡Comida, Aiden! —Lo empujé ligeramente—. Me refiero a la comida.

	—De acuerdo, te llevaré a desayunar. —Me sacudió el cabello mojado y salió de la ducha. Lo observé con silenciosa indignación mientras usaba de nuevo mi cepillo de dientes mientras me lavaba el cabello. Para cuando salí del baño, él estaba con su teléfono en mi sofá.

	Me vestí rápidamente con unos vaqueros y un jersey, y nos pusimos en marcha.

	 —¿A dónde vamos? —pregunté mientras bajábamos las escaleras.

	—Todavía podemos hacer el desayuno —dijo Aiden mientras miraba su reloj.

	—Oooh, tostadas francesas. —Asentí con entusiasmo mientras Aiden me abría la puerta del Uber—. ¿Cuándo pediste esto?

	—Cuando te estabas vistiendo.

	Terminamos en uno de los centros comerciales más grandes, y Aiden me tomó de la mano mientras me llevaba a una pequeña cafetería situada detrás del centro comercial. 

	—Las mejores tostadas francesas de Denver —me dijo mientras me llevaba dentro.

	Comí tostadas francesas con fruta y una guarnición de tocino. Cuando salimos de la cafetería estaba tan llena que me reía de que Aiden se burlara de mí por la cantidad de comida que había comido.

	—¿Y aquí está mi esposo con su... amante? ¿O simplemente eres su puta? —Kat me miró con asco—. Creo que es puta.

	—Kat —le gruñó Aiden como advertencia.

	—¿Vas a venir a casa esta noche? ¿O tengo que pasar otra noche explicando a mi padre que estás fuera y no sé dónde?

	Miré a Aiden con confusión. Creía que no vivían juntos.

	—¿De qué coño estás hablando? —Aiden le gruñó.

	—¿Llevas la ropa de ayer? —Kat lo miró con horror antes de dirigirme una mirada llena de odio.

	—¿Por qué estás aquí? —le pregunté, muy contenta de que mi voz fuera firme.

	—Estaba buscando a mi esposo —me dijo.

	—Déjate de tonterías, Kat —murmuró Aiden mientras nos alejaba más de ella—. Nunca he sido tu esposo.

	Kat se adelantó mientras su mano recorría mi brazo. 

	—¿Vas a quedarte aquí en la calle y faltarme al respeto? —le espetó.

	—¿Qué coño quieres? —Aiden se apartó de mí mientras la miraba fijamente.

	—Debería irme —dije, mi voz ya no era fuerte. No me parecía bien estar aquí y ser testigo de esto.

	—Deberías —respondió Kat secamente sin mirarme.

	—Jem...

	—Está bien, gracias por el desayuno. —Esperé un momento, pero cuando no hizo ningún movimiento hacia mí, me di la vuelta y me alejé apresuradamente. Miré hacia atrás una vez, pero él y Kat parecían estar en una acalorada discusión. No me apetecía ser Kat en ese momento. Aiden parecía dispuesto a matar a alguien. Por primera vez, me di cuenta de que le acompañaban dos chicos, y uno de ellos me miraba fijamente. La inquietud me invadió mientras me desviaba hacia el centro comercial, sintiendo de repente la necesidad de seguridad en los números.

	Aiden me había enviado un mensaje de texto esa misma tarde para ver si estaba bien. No respondí porque, sinceramente, no podía decirle si lo estaba. ¿Era una amante? No. No tenía una relación con ella. Sin embargo, sus palabras me molestaron. Cuando nos habíamos quedado atrapados en el ascensor, dijo que no vivían juntos, pero que ella había reconocido su ropa y había dicho que lo esperaba en casa.

	Si vivían juntos, ¿eso cambiaba las cosas? ¿Había algo más en su relación? El odio parecía bastante real entre ambos. Ella era la hija de un capo de la droga, pero parecía que Aiden también era el hijo de uno. Jesús. Mi comentario de hace unas semanas de que él no estaba en una película de la mafia dio en el clavo. Dios mío, ¿tal vez lo estaba? Pensé en su padre. No sabía nada de Malcolm Litton, pero era conocido por otros. ¿Cómo iba a estar de acuerdo con esto? Había venido a la oficina a verme cuando sabía que Aiden no estaba allí. ¿Para advertirme? Ya no estaba segura.

	Estaba segura de que no me gustaba la forma en que el guardaespaldas de Kat me miraba. No quería estar en el radar de esta gente. No era nadie, era la persona más aburrida de todo Denver. ¿Cómo diablos me vi envuelta en esto? Todo por un hombre. ¿Podría alejarme? De acuerdo, tenía sentimientos por él, más que sentimientos por él, estaba completamente enamorada de él. Pero los sentimientos se desvanecen, ¿no es así? Si me alejaba, podría superarlo. Apenas lo conocía, ni siquiera sabía cuál era su color favorito o su película favorita. Eran las cosas que conocías de una persona, ¿no? Cuando estabas en una relación, sabías el libro favorito de alguien y la forma en que tomaba su café. De acuerdo, eso ya lo sabía, se lo tomaba negro. Bien por mí.

	Cogí el teléfono y mi dedo dudó sobre el nombre de Rachel. ¿Podría decírselo? Ella se lo diría a Jeremy, y él vendría por Aiden. Mi hermano era un hombre razonable, pero no te metías con su familia. Me mordí el labio. No podía involucrarlos. Rachel me había mandado un mensaje para ver si estaba bien, y yo le había dicho que sí. Me había preguntado si estaba solucionado, y yo le había respondido que lo estaba consiguiendo. ¿Cómo le dije esto? No, esto era algo que tenía que arreglar por mi cuenta.

	—La solución es simple, Jemma —me dije—. Aléjate. Esto es demasiado.

	El corazón me pesaba. Tal vez necesitaba alejarme.
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	—Hola, Richard. —Cerré la puerta de la oficina detrás de mí—. Necesito un favor.

	Richard me miró y se sentó. 

	—¿Quieres ver el acuerdo prenupcial?

	Solté una pequeña carcajada. 

	—¿Soy tan predecible?

	—No, esperaba que lo pidieras antes.

	—¿Puedo verlo? —pregunté nerviosa.

	—No. —Me sonrió suavemente—. No puedo dejar que veas eso. —Se frotó la cabeza—. Pero lo he estudiado, y podrías hacerme preguntas si quisieras, con la condición de que no puedes actuar sobre nada de lo que te diga.

	—De acuerdo. —Caminé ansiosamente hacia la silla opuesta a la suya y me senté—. ¿Puede divorciarse de ella?

	—Directamente ahí, eh, Jemma —comentó Richard con ironía. Richard me observó durante más tiempo del que me sentía cómoda—. Sí.

	La esperanza surgió dentro de mí y me incliné hacia delante con entusiasmo. 

	—¿Puede?

	—Si ella acepta los términos del divorcio, y él le paga un acuerdo de diez millones de dólares.

	¿Qué? 

	—Oh.

	—¿Puede divorciarse de él? —pregunté, la desesperación pesaba en mi voz.

	—Sí.

	—¿Las mismas condiciones? —pregunté.

	—Cinco millones para que la esposa promueva el proceso de divorcio.

	—¿Ella le paga?

	—No, Aiden paga de cualquier manera.

	—¿Está de acuerdo con esto? —pregunté con frustración.

	—Lo estuvo. —Richard me observó atentamente—. No lo obligaron a hacerlo, Jemma, y entiendo que no es un matrimonio convencional, pero es vinculante, y firmó los papeles sin dudarlo.

	—Estoy jodida —murmuré sin remedio.—Ni por un momento pensé que era Aiden el que te interesaba —me dijo Richard—. Supongo que vi lo que quería ver.

	—¿Lo conoces bien?

	—En realidad no. Lo conocí cuando vino a firmar el acuerdo prenupcial. Lo había visto cuando me lo enviaron los abogados de su mujer, y recuerdo que me sorprendió lo mucho que se inclinaba hacia el esposo. Lo hablamos, pero sinceramente, lo que más recuerdo de toda la reunión fue lo indiferente que parecía.

	Por supuesto que lo haría. Casarse con Kat era un medio para un fin. Qué imbécil, me dije en mi cabeza.

	—De acuerdo. —Estudié el escritorio de Richard—. ¿Hay alguna buena noticia que puedas darme?

	—Eres una mujer fuerte, Jemma, puedes pasar de él. —Richard se inclinó hacia adelante sobre el escritorio—. Encontrarás a alguien mejor.

	—¿Crees que tengo que dejar de verlo?

	—Sí. —Richard parecía sorprendido de que estuviera preguntando—. No son personas con las que debas involucrarte, Jemma... Son peligrosas.

	—Aiden no es peligroso.

	—Lo es. Su relación con ellos es por asociación, y no necesitas esas complicaciones en tu vida.

	—Lo amo —susurré.

	—Oh, Jemma —Richard suspiró con fuerza—. Lo siento mucho.

	Me limpié los ojos furtivamente. 

	—Está bien. Ya lo resolveré.

	—Te vas a hacer daño.

	—Ya estoy herida —dije en voz baja mientras me ponía de pie—. Gracias por decírmelo. No se lo diré.

	Salí del despacho de Richard y volví a mi mesa. Me senté entumecida antes de darme cuenta de que Nadine estaba a mi lado.

	—¿Estás bien?

	—No —le respondí con sinceridad.

	—¿Puedo hacer algo?

	—No. —Suspiré.

	—Siento lo de Aiden.

	—No me importa que te hayas tirado encima de él, Nadine —espeté—. Me importa que me hayas mentido al respecto.

	—Lo sé. Debí haberlo sabido en cuanto se rió de mí —dijo miserablemente.

	—¿Se rió de ti? —Eso parecía duro.

	—Sí, me dijo que no estaba interesado en una zorra traicionera —me dijo Nadine en voz baja.

	—Oh. —Le di una palmadita en la mano—. No tenía que ser cruel. Lo siento.

	—Eres demasiado amable, Jemma. —Nadine apartó la mirada de mí—. Deberías abofetearme por tratar de tomar lo que es tuyo.

	—Pero no es mío. —Me puse de pie y recogí mi bolso—. Dile a Richard que necesitaba un almuerzo largo. —Me apresuré a salir de la oficina y me dirigí al bistró. El aire frío me heló las mejillas y caminé más rápido. Cuando llegué, me molestó ver que estaba cerrado. Para no desanimarme, fui a explorar la puerta trasera.

	—¿Hola? —grité mientras maniobraba entre los contenedores y las bolsas de basura. De la puerta trasera abierta salía vapor. Me acerqué vacilante—. Hola —volví a llamar.

	—Yo. —Di un salto cuando la cabeza del chico asomó de debajo de un mostrador—. ¿Quién eres tú?

	—Estoy buscando a Levi.

	—¿Por qué?

	—Porque sí —dije con dureza. Tomé aire. Necesitaba calmar mis nervios—. Lo siento, ¿está aquí?

	—Tal vez.

	—Vaya, no eres de ayuda. —Tuve una intensa mirada con el chico ¿el chico del lavavajillas tal vez?

	—¿Estás loca? —me preguntó mientras me miraba.

	—¿Loca por qué?

	—Acosadora.

	—¿Perdón? —¿Era una loca?

	—¿Lo estás acosando? —me preguntó pacientemente.

	—No. —Sacudí la cabeza—. ¿Y no se supone que debo ser sigiloso y escurridizo para ser un acosador?

	—O podrías estar diciendo eso para hacerme creer que no lo eres. —Frunció el ceño mientras pensaba en ello—. No está aquí.

	—¿Está en el frente? —Adiviné mientras me movía con una confianza que no sentía por la cocina. Marché a través de las puertas de la cocina de doble batiente y me detuve bruscamente cuando me encontré con una multitud de personas, junto con Levi, que me miraban sorprendidos—. ¿Hola? —Miré a mi alrededor, con la cara ardiendo.

	—Jefe, esta perra loca entró por la cocina, no pude detenerla.

	Me volví hacia el joven y puse los ojos en blanco. 

	—¿En serio?

	—¿Puedo ayudarte? —preguntó Levi con curiosidad, y era obvio que estaba pensando en por qué le resultaba familiar.

	—Sí, por favor. ¿Puedo hablar contigo?

	—Estoy ocupado. —Su mirada era dura.

	—Puedo esperar. —Agarré mi bolso con más fuerza.

	Levi soltó una carcajada. Mi camarero de la época en que estaba aquí con Aiden se inclinó y le susurró a su jefe. 

	—Oh, sí, lo recuerdo. —Asintió mientras me miraba—. De acuerdo, cinco minutos —dijo a su personal, y se dirigió a la parte trasera del restaurante. Me di cuenta de que debía seguirlo y me apresuré a tras él.

	Levi se sentó en una mesa a la vista de su personal y me miró expectante. 

	—¿Y bien?

	—Siento irrumpir así, pero creo que puedes ser amigo de Aiden. —Estaba recordando sus palabras a Aiden mientras “esa zorra que se hace llamar tu esposa” sonaba en mi cabeza.

	—Aiden no tiene precisamente amigos —respondió Levi mientras me evaluaba.

	—Por eso he venido a verte —respondí—. Conozco a Aiden, parecía encantado de verte. Tiene una mesa aquí todos los sábados, no lo haces si no eres amigo de alguien.

	—O es un cabrón obstinado que no quiere ceder una de mis mejores mesas. —Sonrió Levi.

	Realmente era increíblemente guapo, y me di cuenta de que era bastante intimidante. Hoy llevaba el cabello suelto y me di cuenta de que le besaba la mandíbula. Era tan brillantemente rubio. Me di cuenta de que lo estaba estudiando cuando me sonrió. —Has mencionado a su esposa —dije en voz baja—. Imagino que no mucha gente la conoce.

	La sonrisa de Levi desapareció, se sentó y me miró. 

	—¿Por qué estás aquí, Jemma?

	—¿Recuerdas mi nombre?

	—Lo hago. —Eso era una señal positiva, ¿no?

	—¿Te ha dicho alguna vez cómo va a salir de esto?

	—No puede —dijo Levi bruscamente.

	—No estoy dispuesta a aceptar esa respuesta.

	—Deberías estarlo. —Levi se puso de pie y me miró—. Va a estar jodidamente furioso contigo por haber venido aquí. Has traicionado su confianza, me dijo que eras diferente, no parece que lo seas.

	—Entonces no le digas que estuve aquí —dije simplemente.

	—No soy tan buen amigo. —Levi se alejó de mí.

	Bueno, me salió el tiro por la culata, pensé mientras me ponía de pie. Fui impulsiva al venir aquí. ¿Qué creía que iba a pasar? ¿Levi iba a contarme los secretos más oscuros de Aiden al mismo tiempo que ideaba un plan para romper su matrimonio? Salí por la puerta principal del bistró, sin encontrarme con la mirada de nadie mientras salía apresuradamente. Bueno, ese era un lugar al que no volvería.

	Caminé lentamente de vuelta al trabajo, el aire frío me despejó la cabeza. Mientras caminaba la última cuadra que quedaba antes de mi oficina, mi teléfono sonó, y supe que era él sin mirar. 

	—Hola.

	—¿En qué estabas pensando? —Su voz era fría y dura.

	—Creo que estaba desesperada. —Me reí con humor en el aire invernal.

	—Esto fue inaceptable.

	—Lo siento —susurré.

	—Sentirlo no es suficiente —gritó Aiden—. Pensé que podía confiar en ti cuando te hablé de Kat. Obviamente, no puedo. —Colgó.

	Bueno, mierda.

	 


Capítulo Veintiuno

	Atravesé corriendo mi apartamento al oír sonar el teléfono, y no quise perderlo. Lo agarré sin aliento.

	—¡Hola!

	—Um, hola. Soy Calvin.

	—¿Por qué? —Mierda, ¿dije eso en voz alta?

	Escuché la risa y me sentí mal. 

	—Me preguntaba si podríamos quedar para tomar un café.

	—¿Por qué? —Jesús, Jemma.

	Oí que Calvin se aclaraba la garganta. 

	—¿Esperaba discutir algo contigo?

	—Um…

	—Sería muy apreciado si pudieras reunirte conmigo. No tardaré mucho.

	Se lo debes, Jemma. 

	—Bien, ¿dónde?

	—¿La cafetería a la que fuimos la primera vez? ¿Hoy? —Podía oír la esperanza en su voz.

	—Bien, ¿a qué hora? —Di una patada a un lado del sofá mientras miraba con desgano la televisión. Calvin me dijo a qué hora debía reunirme con él, y yo acepté.

	Cuando colgué, me quedé mirando el teléfono. Dos semanas y nada de Aiden. Ni un mensaje ni una llamada. Le había llamado y saltó el buzón de voz. O bien rechazaba mis llamadas o me había bloqueado. Ninguna de las dos opciones me llenaba de alegría. No había estado en el sitio, y después de la primera semana, había dejado de llamar. ¿Había roto su confianza al acudir a Levi? Probablemente sí. ¿Qué había pensado que estaba logrando? me pregunté por millonésima vez.

	Con poco entusiasmo, me preparé para el encuentro con Calvin. Era la primera vez que me ponía ropa que no fuera de trabajo en semanas. Me levanté, fui al trabajo, recogí comida y volví a casa. Los fines de semana, me quedaba en mi apartamento y trapeaba. Era oficialmente una trapeadora. Me había puesto triste cuando Tim se fue, pero me había disgustado más el hecho de no haber estado tan triste por la marcha de Tim como el hecho de no haberme dado cuenta de que tenía una aventura. Había llorado, después de todo no era despiadada. Era deprimente decir adiós a algo que tenías desde hacía cinco años, y aún más descorazonador descubrir que ni siquiera te habías dado cuenta de que ya no lo tenías.

	Pero la frialdad de Aiden me estaba rompiendo. Literalmente me estaba rompiendo. Richard pensó que estaba siendo valiente y que había cancelado las cosas voluntariamente en un intento de proteger mi corazón. Ese barco había zarpado. Una vez más, Aiden había tomado mi corazón y lo había hecho pedazos. No podía seguir así. Necesitaba una patada en el culo, eso era lo que necesitaba. Suspirando, me puse unos vaqueros y un grueso jersey de punto. Era principios de marzo y el frío todavía estaba muy presente.

	Al coger el autobús al centro, me pregunté para qué demonios podría querer Calvin verme. Hacía semanas que había aparecido en mi puerta y Aiden le sirvió una dura dosis de realidad. Me había enviado un mensaje de texto preguntando si había jugado con él y no le había contestado. Qué putada.

	Llegué un poco temprano y me dirigí a la cafetería sin prisa. No tenía prisa por esta reunión, y realmente no sabía qué me había llevado a aceptar venir aquí. Cuando llegué, Calvin ya estaba esperando.

	Su sonrisa era cálida y acogedora, y realmente no la merecía, pero le devolví la sonrisa. 

	—Hola —dijo—. ¿Entramos?

	—Sí, claro. —Encontramos una mesa y me quité la bufanda y los guantes—. ¿Un café con leche? —le pregunté.

	—Sí, por favor.

	Me acerqué al mostrador y pedí dos cafés con leche, uno con caramelo. Añadí dos biscottis al pedido. No había comido nada a pesar de ser media tarde, y los biscottis de almendra eran mis favoritos. Cuando tuve las bebidas, me dirigí de nuevo a Calvin, que me observaba, con una expresión que no delataba nada.

	—Ahí tienes.

	—Gracias. —Calvin tomó inmediatamente un trago y evitó mirarme.

	Abrí mi biscotti y lo mordí. Sabía que había que mojarlo en el café para ablandar la galleta, pero la verdad es que me gustaba más el biscotti duro. Pasaron varios minutos mientras comía mi biscotti, y Calvin no dijo nada.

	—¿Piensas hablar? —pregunté finalmente.

	—Yo sí. —Calvin me lanzó una mirada de disculpa—. Creo que estoy nervioso.

	—Bueno, eso es una tontería —le dije—. Empieza con calma. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien, gracias. —Sonrió—. ¿Y tú?

	—Nunca he estado mejor. —Tomé un trago de mi café.

	—Pareces cansada.

	Vaya, gracias, Calvin. 

	—Me quedé hasta muy tarde leyendo.

	—Sabes que el libro no cambiará por la mañana. Podrías haberte ido a dormir a una hora mejor y terminar el libro esta mañana —dijo. Y por eso mismo es por lo que no habríamos funcionado.

	—¿Trabajo ocupado? —Decidí cambiar de tema.

	—Sí, viene abril.

	Fantástica y aburrida afirmación de lo obvio. Asentí.

	—¿Tú?

	—Las familias siguen rompiéndose. —Me encogí de hombros.

	—Eso es triste.

	Sí, lo era, pero la vida era triste. La mierda pasa todos los días. 

	—No todo el mundo encaja. —Vaya, ¿acaso no era un trozo de diversión amarga y retorcida?

	—Eso era algo de lo que quería hablar contigo. —Calvin se inclinó hacia delante.

	Oh, aquí viene. 

	—¿Sí?

	—Estoy viendo a una mujer. Bueno, más o menos. —Calvin se rió nerviosamente—. No hemos tenido una cita como tal. —Tragó más café—. De hecho, voy a salir con ella esta noche.

	—Eso es bonito. —¿Lo era?

	—No quiero perderme las señales. Creo que está interesada en mí, pero no quiero meter la pata. —Calvin se frotó las manos en sus vaqueros—. Esperaba que pudieras decirme qué hice mal contigo.

	—¿Qué? —Sabía que mi cara no ocultaba mi sorpresa.

	—Bueno, pensé que nuestra cita había ido bien, pero terminaste con tu compañero de trabajo, y quería saber qué hice.

	Es serio, me di cuenta. Pensó que nuestra cita había sido un éxito.

	—Quiero decir, no soy estúpido, me doy cuenta de que él era más guapo —admitió Calvin a regañadientes—. Cualquier hombre con cerebro puede ver por qué lo elegirías basándote en su apariencia.

	—Era algo más que su aspecto —dije en voz baja.

	—Bueno, estoy seguro de que tiene muchas cualidades que buscas.

	Sí, tiene todo lo que quiero, me lamenté internamente. 

	—No es perfecto —dije en cambio.

	—¿Puedes ayudarme?

	—No sé si puedo —respondí con sinceridad—. Aparte de ordenarme la comida de tu ex mujer y de creer que tu trabajo es mejor que el de un obrero, estabas bien. —Demasiado borde ahí, Jemma.

	—Así que no debería hablar tanto de mi trabajo. —Calvin asintió—. Tomo nota.

	Parecía de verdad que lamentaba no tener un cuaderno y un bolígrafo, pero en serio, ¿eso era todo lo que conseguía con eso? 

	—Que pida su propia comida —le espeté.

	—Sí, aprendí de mi error. —Calvin soltó una risita de disgusto.

	—Y tal vez no la lleves al lugar al que solías ir regularmente con tu esposa.

	—Oh, no, vamos a un bistro no muy lejos de aquí en realidad. Bon Appetit Bistro, ¿has estado?

	—Sí. —Esto es el karma, ¿no?—. Pide el asado, es delicioso.

	—Tuve mucha suerte de conseguir una mesa, cancelación de última hora. —Calvin ignoraba mi estado de ánimo hosco.

	—No me digas, ¿una cabina, una de las mejores mesas?

	—¡Sí! ¿Cómo lo supiste? —Calvin parecía muy emocionado.

	—Llámalo corazonada. —Fingí una sonrisa.

	Me hizo algunas preguntas más y le aseguré que estaba bien y le recordé que debía ser él mismo e intentar relajarse. Poco después se marchó para prepararse para su cita con Jane. Le deseé suerte y me dijo que le transmitiera sus saludos a mi caballero. Asentí, sin decir nada.

	Me senté en la cafetería y observé a la gente que pasaba. El camarero me preguntó si quería otro café con leche y acepté. Me quedé sentada más tiempo del que debería, observando a la gente. De mala gana, salí de la cafetería y tomé el autobús para volver a casa. Me bajé en la parada anterior a la mía y caminé lentamente hasta mi casa. Tenía que dejar de ser tan miserable. Admití que había metido la pata con Aiden, pero tal vez era lo mejor. En realidad, nunca iba a durar. Estaba en un acuerdo de negocios del que no podía salir. ¿Un acuerdo de negocios, Jemma? ¿En serio? Resoplé riéndome de mí misma. Ahora me negaba a reconocerlo como un matrimonio.

	Pero él se negó a reconocerlo como un matrimonio, así que ¿le seguía la corriente o también pensaba que no estaba en un matrimonio real?

	—¿Cómo sigues teniendo esta conversación contigo misma? —murmuré enfadada conmigo misma mientras subía las escaleras de mi piso. Al llegar a mi piso, miré hacia abajo mientras empezaba a quitarme la chaqueta y me topé con una pared que no estaba allí esta tarde cuando me fui.

	—¡Ay! —grité mientras rebotaba en él.

	—Oh, mierda, lo siento, ¿estás bien? —Una mano me sostuvo, y miré a una cara preocupada—. ¿Señorita?

	—¿Eh? Oh sí, no, estoy bien. —Sacudí la cabeza mientras miraba a su alrededor hacia la puerta abierta del apartamento. Vi que había otro muro/hombre igualmente grande dentro del apartamento, sosteniendo un extremo de un sofá—. No quise hacer que dejaras caer el sofá.

	—Culpa mía, no estaba mirando al salir por la puerta —me dijo Pared—. ¿Vives aquí?

	—Sí. —Señalé detrás de él—. Ese.

	—Excelente. —Su sonrisa era amplia, y me miró con aprecio.

	—Estoy seguro de que está muy buena, amigo ¿puedes recoger el puto sofá? —Una voz aguda salió del otro hombre/pared del interior.

	Me sonrojé hasta la raíz del pelo. 

	—Yo sólo... —Hice un movimiento con la mano y rápidamente rodeé la montaña de hombres y me apresuré a ir a mi apartamento. Miré una vez por encima de mi hombro para descubrir que me estaba mirando, y con una sonrisa, entré.

	—De acuerdo, verás, hay otros hombres ahí fuera. No necesitas a Aiden ni ninguna de sus complicaciones. Mira a Calvin: ha seguido adelante muy felizmente y se está comiendo tu carne asada mientras hablamos. —Colgué la chaqueta y me quité las botas mientras me bajaba la cremallera de los vaqueros. Echaba de menos mi ropa de casa y me dirigí a mi habitación para recogerla. Estaban como los dejé, arrugados en un montón a los pies de mi cama. Me agaché para recogerlos y me llamó la atención la ropa de trabajo de ayer. Me enderecé y miré mi habitación.

	Entré en el baño adyacente y luego en la habitación de invitados. Un rápido vistazo al baño principal y luego de vuelta al espacio principal de la vivienda lo confirmó: Era una vaga. Dos semanas y mi casa parecía haber sido robada.

	—Eres ridícula, Jemma Leighton, ¿cómo puedes dejar que te afecte así? Así que no te ha devuelto las llamadas, entonces no vale la pena. —Empecé a recoger la ropa desechada y a tirarla en una pila—. Sinceramente, las mujeres de todo el mundo te están juzgando por ser un vago, lamentable y patético desperdicio de espacio. —Arrojé más ropa a la pila desde mi dormitorio, el cuarto de baño y el baño principal, donde se me había caído antes de hundirme en la bañera—. Así que lo estropeaste, gran cosa. Él Ha metido la pata mucho. En realidad todo lo que ha hecho Aiden Ashford es meter la pata. Ha mentido. Empezó una relación contigo, y no intentes rebajar esto diciendo que fue una relación casual. Nunca has tenido una relación casual en tu vida. Pensaste que significaba algo más. Él lo sabía. No fue así. Entonces vuelve a tu vida semanas después como si no hubiera estado lejos. Y te lo creíste otra vez. —Arrojé un par de zapatillas por la habitación mientras arrancaba las sábanas de la cama, con mi furia en aumento—. Le dejaste entrar en tu vida, en tu cama, en tu corazón. Te diste la vuelta y dejaste que te pisoteara. Jesús, no me extraña que no llame. Eres débil. —Recogí toda la ropa y marché a la cocina, tirando todo al suelo—. Dejaste que te hiciera débil. No vale la pena.

	Me aparté y miré mi apartamento. Ahora parecía más saqueado que robado. Me puse a reír. Busqué mis auriculares y encontré una lista de reproducción de tareas domésticas en Spotify, y así fue como pasé el sábado. Poniendo en orden mi casa y a mí misma.
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	El lunes, en el trabajo, saludé a Nadine con una sonrisa y un donut. Me miró con recelo mientras se sentaba en su escritorio. 

	—¿Estás bien?

	—Estoy bien, gracias. —Sonreí—. Tuve un fin de semana muy terapéutico. Hice una limpieza de primavera en mi apartamento y reorganicé algunos muebles. Necesitaba un cambio.

	—¿Aiden volvió?

	Mantuve la sonrisa en su sitio. 

	—No que yo sepa.

	—¿Rompieron? —Dio un mordisco a su donut mientras me observaba con interés.

	—Nunca estuvimos realmente juntos —respondí con sinceridad—. Mira, trabajamos juntas, Nadine. Hasta hace unas semanas, habría dicho que éramos amigas. Cometiste un error de juicio, tampoco puedo decir que sea una santa. —Tomé un trago de mi café—. ¿No creo que fuera algo personal? —Ella negó con la cabeza con vehemencia—. Me molestó que me mintieras sobre lo que pasó, pero es el pasado, y nada bueno sale de vivir en el pasado. Así que olvidemos todo eso y volvamos a ser nosotras.

	—Me gustaría mucho, Jemma. Lo siento mucho.

	—Lo sé. —Respiré profundamente—. El sábado, tomé un café con Calvin para prepararlo para su cita de esa noche y luego me topé con una montaña de hombre, que creo que acaba de mudarse a mi piso. Luego limpié mi apartamento de arriba a abajo durante el resto del fin de semana. —Sonreí ante los ojos abiertos de Nadine—. Ese fue mi sábado y domingo, cuéntame el tuyo.

	—¡No! —Se rió—. ¡Quiero escuchar más sobre la primera y segunda parte de esa historia!

	Y así, volvimos a la normalidad. Sí, era una mierda lo que había hecho Nadine, pero la había admirado por ser dueña de su sexualidad, ¿cómo podía entonces juzgarla por ello? De acuerdo, sabía que había líneas y que se habían cruzado, y eso apestaba, pero no iba a perder a una de mis amigas por Aiden.

	El lunes pasó sin problemas y rápidamente, incluso con Ben bajando a darme el informe semanal. Lo escuché sin necesidad de preguntar si estaba aquí. Ben se dio cuenta de que Nadine y yo estábamos mejor y, para mi sorpresa, bajó en su descanso y se sentó a hablar con las dos. Estaba recogiendo las cosas por hoy cuando Richard se acercó a mí y se sentó en el borde de mi escritorio.

	—¿Qué ha cambiado?

	—¿Qué? —Le miré con curiosidad.

	—Parece que estás mejor —respondió simplemente—. ¿Ha vuelto de San Diego o has sacado la cabeza de la arena?

	—Saqué la cabeza del culo. —Le di un codazo a Richard juguetonamente.

	—Bien, estaba considerando seriamente entregarte a Karen.

	—Dios mío, eso es extremo. —Me reí—. ¿No le has contado a Karen sobre... esto?

	—No —dijo Richard en voz baja—. Ella le habría arrancado una nueva.

	—¿Yo no? —Sonreí con tristeza.

	—Nunca tú. —Me dio una palmadita en el hombro—. Esto no es propio de ti. —Se puso de pie.

	—¿No puedo enamorarme del tipo equivocado? —le pregunté con curiosidad.

	—Eres demasiado sensible, Jemma. Sabía que entrarías en razón. —Richard se estiró—. ¿Quieres que te deje en casa?

	—Vivo en la dirección completamente opuesta a la tuya, Richard —dije con sorpresa—. Estoy bien en el autobús.

	—Bien, que pases una buena noche. —Volvió a entrar en su despacho, y yo me quedé mirando mi mesa un momento.

	¿Absolutamente nadie esperaba que me enamorara de Aiden? ¿O fue el hecho de que Aiden se fijara en mí lo que sorprendió? Era delgada, no tenía una buena figura, mi pelo era la perdición de mi existencia, mi cara ovalada no era llamativa, ni siquiera tenía un color de ojos bonito: un simple color avellana. No es que fuera poco atractiva, pero con Aiden me había pasado por encima de mis posibilidades. Parecía un modelo de portada; es decir, así fue como nos conocimos, porque pensé que él era el modelo de portada. Solté una pequeña carcajada. No era precisamente reconfortante saber que tus amigos habían estado esperando a que aceptaras la realidad.

	Me puse los auriculares mientras me dirigía a la parada del autobús. Había empezado a caer una ligera llovizna y busqué mi paraguas en mi bolso.

	Una mano me agarró el brazo y, pensando que me iban a asaltar, golpeé mi bolso con todas mis fuerzas contra la mitad del cuerpo de mi atacante. Sólo que no era un atacante, sino la pared de mi edificio de apartamentos.

	—Joder, mierda. —Tosió mientras se estremecía de nuevo y se frotaba el estómago.

	—Oh, Dios mío. —Me quedé mirándolo atónita mientras me sacaba los auriculares—. Oh, Dios mío, lo siento mucho. Pensé que me ibas a asaltar.

	—¿Por qué iba a asaltarte? —me preguntó mientras se ponía más recto.

	—¿Por qué me agarras del brazo? —respondí con exasperación.

	—¿Agarrarte? —Me miraba con confusión—. Te di un golpecito en el brazo. Te hablé, pero no me oíste, así que te di un golpecito en el codo.

	Bueno, esto era simplemente embarazoso. 

	—¿Qué querías? —Encantador, Jemma, realmente encantador.

	—Quería saber si te dirigías a casa.

	—¿Por qué? —Di un paso atrás con desconfianza.

	—Porque quería saber si estaba en la parada de autobús correcta. —Volvió a frotarse el estómago—. ¿Qué tienes en ese bolso? ¿Ladrillos?

	—Mi Kindle.

	—Pensé que eran más ligeros que los libros —murmuró.

	—Esta es la parada de autobús correcta —le dije—. Para ir al edificio.

	—Bien, gracias. —Me miró, y yo le devolví la mirada.

	Era realmente enorme. No sólo en altura, sino también en anchura. Llevaba una chaqueta negra acolchada que le hacía parecer más grande. Tenía el pelo rubio sucio, que le caía desordenadamente sobre la frente y se enroscaba ligeramente sobre las orejas. Tenía más de una sombra de cinco en punto en su afilada y cincelada mandíbula. Su nariz estaba ligeramente torcida, y supuse que era porque se la habían roto antes.

	Se pasó una mano del tamaño de una pala por el pelo mientras la ligera lluvia caía a nuestro alrededor. No había llegado a mi paraguas cuando le golpeé con mi tote, así que a los dos nos llovía. La parada del autobús estaba llena, así que tampoco había refugio.

	—Toma. —Abrió su chaqueta y sostuvo una parte de ella sobre mi cabeza. En realidad, es fácil hacerlo cuando tienes el tamaño de un gigante, y ni siquiera le llegaba a los pectorales. Sólo sabía que tenía pectorales; parecía un linebacker de un equipo de fútbol americano.

	—Sólo vas a mojarte más —protesté.

	—El agua no me derrite. —Sonrió—. Pero las mujeres se ponen raras con el cabello mojado. —Se encogió de hombros.

	—Tengo un paraguas.

	—¿Por qué no lo usas? —Cualquier aspereza se perdió en su sonrisa.

	—Porque un muro andante intentó asaltarme —le dije con una sonrisa mientras sacaba mi paraguas. Justo cuando lo abrí, llegó el autobús. Subimos y él me miró expectante mientras tomaba asiento. Me cambié ligeramente de sitio y él se sentó a mi lado. Viajamos en silencio durante un rato hasta que me decidí a romperlo—. ¿Así que eres mi nuevo vecino? —pregunté con ironía.

	—Más o menos.

	—¿Por qué más o menos?

	—Mi amigo me deja dormir allí hasta que encuentre algo por mi cuenta. —Se movió ligeramente, y me di cuenta de que podía resignarme a estar pegada al lado del autobús.

	—¿Pero tu amigo también es nuevo en el edificio?

	—Sí, tardaron mucho en entregarle los muebles, pero lo hicieron. —Me sonrió.

	—El sábado —me di cuenta.

	—Sí, hemos estado en camas hinchables durante tres semanas. No es divertido para alguien de mi tamaño. —Se rió mientras parecía pensar en ello—. Tyler no es mucho más pequeño que yo, ¿sabes?

	Realmente no lo sabía, pero asentí de todos modos. 

	—Bueno, ¿tienen camas ahora?

	—Sí, todo llegó el sábado. El idiota me hizo construir todo con él durante el fin de semana.

	—¿Así que Tyler es mi vecino? —dije.

	—Sí. Más o menos. —Miró a su alrededor—. No lo verás mucho.

	—¿Por qué? —pregunté con curiosidad.

	—Trabajamos. —Se encogió de hombros y volví a estar apretada contra el lateral del autobús.

	—Todos trabajamos —respondí divertido.

	—Trabajamos en horarios diferentes.

	—¿Como los trabajadores por turnos? —Miré por la ventana para comprobar dónde estábamos.

	—Claro.

	—Eres muy abierto para ser un extraño, pero luego me di cuenta de que en realidad no dices nada. —Le di un codazo—. Vamos, baja. Esta es nuestra parada.

	Bajamos del autobús y caminamos en silencio hasta el apartamento. Busqué lentamente en mi bolso, pero Pared ya había sacado las llaves y me abrió la puerta.

	—Gracias. —Le sonreí, esperando que no se hubiera dado cuenta de que lo estaba poniendo a prueba sobre si debía estar en el edificio o no. Subimos las escaleras juntos, y cuando llegamos a nuestro piso, se detuvo en su puerta.

	—Entonces, vecina, ¿cómo te llamo aparte de Pitufina?

	Solté una carcajada sorprendida. 

	—¿Me has llamado Pitufina?

	—Eres pequeña.

	—Soy de estatura media —protesté indignada.

	—¿Promedio dónde? ¿El país de los gnomos y los pitufos?

	—No todo el mundo puede ser super dimensionado.

	—Súper dimensionado, me gusta. —Me sonrió—. Steve. —Extendió su mano, y engulló la mía.

	—Jemma —respondí. Me dirigí a mi propia puerta y luego me detuve y volví a mirarlo—. ¿Sus nombres son Tyler y Steve? —Comenzó a sonreír—. ¿Steve Tyler? ¿En serio?

	—¿No te lo crees?

	—¿Alguien lo hace?

	—¡Así nos llamamos! —Se rió mientras giraba la llave en su puerta.

	—Bien, Steve, dime cuándo aparecen Joe y Perry —bromeé mientras abría mi propia puerta.

	—Buenas noches, Jemma —llamó mientras entraba en el apartamento.

	—¡Buenas noches, Steve! —Me reí mientras cerraba la puerta tras de mí. Por primera vez en mucho tiempo, el lunes no fue un completo fracaso. Progreso.

	 


Capítulo Veintidós

	Steve tomó el autobús a casa conmigo tres veces más esa semana. De verdad que habría pensado que era un acosador, pero siempre llegaba tarde al autobús, y no fue hasta la segunda vez que me di cuenta de que huía de algún sitio.

	Hablábamos en el autobús sobre nuestro día, y luego nos dábamos las buenas noches en nuestras respectivas puertas. No veia mucho a Tyler, pero lo escuchaba. Era otra de esas personas atléticas, es decir, que hacía footing y usaba mucho la bicicleta. Tener que cargar con una bicicleta para subir y bajar las escaleras cada vez que la usaba me parecía demasiada energía. Me alegré de evitar a Tyler, ya que sospechaba que era del tipo que te animaría a ser activo y saludable. Si Tyler descubría que no daba diez mil pasos al día, temía por mis pies.

	Steve, en cambio, era una de las personas con las que resultaba más fácil hablar. En cuatro viajes en autobús, descubrí casi todo sobre él. Era originario de Carolina del Norte, fanático de los Carolina Panthers, y pasamos un viaje entero en autobús hablando de su corredor. Se tomaba en serio lo de hacer ejercicio, pero creo que era más bien un hecho evidente. Nunca había visto a alguien tan grande. Sus brazos no se cruzaban porque tenía mucho músculo. Iba a uno de los gimnasios de lujo que hay a unas manzanas de donde yo trabajaba, y fue en nuestro tercer viaje cuando me di cuenta de que trabajaba allí. Era entrenador personal, pero no entendí el argumento de venta. Tal vez estaba esperando su momento... o escuchó mi respiración mientras subíamos las escaleras a los apartamentos y se dio cuenta de que moriría en un gimnasio.

	Comía comida tailandesa como si fuera una religión, era vegetariano y no tomaba cafeína en su cuerpo. Éramos como Arnold Schwarzenegger y Danny DeVito en el clásico del cine, Gemelos. Éramos polos opuestos en cuanto a gustos, altura, peso... todo. Steve era mi nuevo mejor amigo. Él me lo dijo, yo no lo había reclamado, pero no me opuse. Era imperdonablemente abierto y honesto.

	—Oye, JimJem —me dijo Steve cuando nos disponíamos a separarnos en nuestro piso.

	—¿JimJem? ¿De verdad? —Me reí.

	—Sí, es lindo, como tú. —Me guiñó un ojo—. Tyler está haciendo la cena esta noche; ¿vienes a comer con tu mejor amigo?

	—¿No deberías preguntarle primero a Tyler?

	—Joder, no, estará encantado de alimentar a alguien que no sea yo.

	—Comprueba con tu compañero de piso —le dije de nuevo antes de entrar.

	Me puse mi ropa cómoda y metí una carga de ropa en la lavadora. Estaba contemplando un Riesling o un Chardonnay cuando llamaron a mi puerta. Sonriendo, agarré el Chardonnay y me acerqué y abrí la puerta teatralmente, dispuesta a decir algo ingenioso. Las palabras murieron en mi lengua.

	Aiden se puso delante de mí.

	—Aiden.

	—Jemma. —Me miró de arriba a abajo—. Vas directamente por el vino, un poco pronto, ¿no?

	Tragué saliva mientras lo miraba. Tenía un aspecto absolutamente perfecto. ¿Por qué? ¿Por qué tenía que estar perfecto? Pantalones de vestir oscuros, una camisa de vestir negra y su chaqueta de cuero. Bien afeitado y con el pelo absolutamente impecable. Te odio.

	—¿Por qué estás aquí? —le pregunté. ¿Qué llevo puesto? Por favor, Dios, dime que aún tengo puesto el sujetador.

	—Pensé que podríamos hablar. —Se apoyó en el marco de mi puerta, y eso no hizo más que multiplicar por diez su sensualidad.

	Tenía frente a mí a un hombre alto, moreno y soñador con aspecto de sexo en un palo, y él sabía exactamente lo que hacía. 

	—Han pasado tres semanas. Más de tres semanas. ¿Quieres hablar ahora?

	—No. —La sonrisa de Aiden era depredadora—. Quiero follarte toda la noche porque han pasado tres semanas, pero soy realista; sé que probablemente vas a querer hablar primero.

	—Eres un cerdo.

	—Ambos sabemos que sólo estás fingiendo estar indignada.

	—Eres realmente increíble.

	—Jemma —Aiden me miró pacientemente—. Te he follado duro muchas, muchas veces. ¿Crees que no sé cómo reaccionas ante mí? Te dije que quería follarte toda la noche, se te cortó la respiración, tienes las mejillas sonrojadas y los nudillos blancos en el cuello de esa botella de vino. —Aiden sonrió y dio un paso adelante—. No tengo ninguna duda de que ya estás mojada para mí, nena, así que ¿por qué no te haces a un lado y me dejas entrar?

	—Tengo los nudillos blancos en el cuello de la botella porque tengo que evitar golpearte en la cabeza con ella —le espeté.

	—No me pegarías con la botella.

	—Tienes razón, no querría desperdiciar un vino perfectamente bueno.

	Volvió a sonreír. 

	—¿Vamos a hacer esto en el pasillo?

	—No. —Cuando avanzó, me adelanté para bloquearlo—. No tengo nada que decirte. Puedes irte.

	Aiden se rió. En realidad se quedó parado y se rió de mí. 

	—Yo también te he extrañé, cariño.

	—Oye, JimJem, ¿estás bien?

	Aiden se giró lentamente, casi sin prisa, para mirar a Steve. Me adelanté para intervenir, pero la mirada de Aiden me hizo dudar. 

	—¿Quién coño eres tú?

	—¡Aiden! —siseé—. No seas tan grosero.

	—Soy un amigo de Jemma. ¿Quién carajo eres tú? —Steve miró a Aiden y obviamente no le gustó lo que vio—. ¿Te perdiste?

	Aiden se volvió hacia mí, y su cara era una máscara. 

	—¿Por eso no puedo entrar?

	—No —suspiré con fuerza—. Sabes por qué... —Me quedé sin palabras. La intensidad de su mirada era desconcertante.

	—¿Estás bromeando?

	—Oye, no le hables así a Jemma. —Steve se adelantó.

	—Otra vez, ¿quién coño eres tú? —La voz de Aiden era tan fría que casi no lo reconocí. Se volvió hacia mí—. ¿Te lo estás follando ahora?

	—¡No! —Jadeé—. Estás completamente fuera de lugar, Aiden.

	—Entremos y podremos hablar de esto. —Aiden esperó.

	Me relamí los labios mientras me ponía en pie de forma vacilante.

	—Jemma, la cena está lista —me dijo Steve con una mirada punzante.

	Aiden dio un paso hacia mí. 

	—No lo hagas —me advirtió en voz baja.

	—No puedes aparecer en mi puerta como si no hubiera pasado nada. —Di un paso decidido fuera de mi puerta—. Steve, tengo el vino. —Gracias, Jesús, por mantener mi voz firme.

	—Bien, vamos, la comida se enfría. —Steve observaba a Aiden con atención.

	Cerré la puerta tras de mí con firmeza y fui a rodear a Aiden. Su mano salió disparada y me atrapó el brazo. 

	—No lo hagas, Jem —dijo en voz muy baja. Mis ojos se dirigieron a los de Steve, pero dudaba que pudiera oírle.

	—¿Y por qué no debería, Aiden? —le pregunté en voz baja.

	Su agarre se hizo más fuerte. 

	—Porque eres mía.

	—No soy de nadie. —Liberé mi brazo—. Ciertamente no soy tuya. —Pasé junto a él, y Steve se apartó para dejarme entrar en su apartamento antes de seguirme dentro y cerrar la puerta tras él.

	Steve bajó inmediatamente su altura para mirar por la mirilla. Esperó, y yo no me atreví a moverme. Sabía que Aiden estaría todavía en el pasillo, furioso. Steve se volvió hacia mí unos minutos después. 

	—Se fue.

	—Bien. —Me mordí el labio—. Lo siento por eso.

	—Está bien. Ven al salón y podemos abrir tu vino. —Steve me sonrió amablemente, pero perdió la sonrisa cuando mis lágrimas se derramaron—. No, no dejes que te haga llorar, obviamente es un imbécil.

	—Lo es —solté y dejé el vino mientras me frotaba la nariz—. No estoy llorando por él. —De acuerdo, eso no era del todo cierto.

	—¿Entonces por qué lloras?

	—Bien, puede que lloré un poco por él —lloriqueé.

	Steve me envolvió en un enorme abrazo, y me sentí empequeñecida, pero de todos modos puse mis brazos alrededor de él con vacilación. 

	—¿Podemos hablar de tu ex idiota si quieres? —me ofreció.

	—De acuerdo, pero realmente no estoy llorando sólo por él. Tampoco es realmente mi ex.

	—¿Entonces por qué lloras? —Steve se apartó y me miró confundido.

	—Me quedé fuera de mi apartamento. —le dije tímidamente mientras volvía a sollozar.

	—Oh, JimJem. —Steve empezó a reírse y pronto yo me reí con él.
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	El resto de la noche fue muy divertida. Tyler era alguien muy pro fitness, pero no trató de convertirme a su forma de pensar. Steve llamó a un cerrajero, y me quedé en su apartamento hasta que uno pudo venir y darme una nueva cerradura y llave. Me sentí ridícula, pero mientras esperábamos, descubrí más cosas sobre los dos chicos, y me relajaron tan fácilmente que me sentí cómoda estando allí.

	A Steve le encantaba su trabajo, pero se había dado cuenta de que ser entrenador personal podía hacer estragos en su propio estilo de vida y había pasado los dos últimos años asegurándose de que su horario fuera más bien matutino y diurno que nocturno. Era tan bueno en su trabajo que sus clientes sacaban tiempo para ir a verlo y no al revés. Sólo había unos pocos clientes a los que atendía por la noche, y era muy estricto en no saltarse esa regla.

	Tyler era policía, por lo que Steve había mencionado que no lo vería mucho. Cuando no estaba de servicio, se mantenía sano o desarrollaba su otra pasión: la cocina. El hombre sabía cocinar, y Tyler estaba tan contento de tener a alguien más con quien experimentar, que tenía una invitación abierta para cenar siempre que él cocinara. Por el sabor de su comida, no iba a decir que no. Tyler era ligeramente mayor que yo, y Steve un año más joven. Tyler y su pareja de toda la vida acababan de separarse, y el contrato de alquiler de Steve había terminado, y el propietario quería vender. Tyler ya había hecho una oferta por el apartamento y le había dicho a Steve que podía usar la habitación libre hasta que encontrara otro lugar.

	—Bueno, creo que me he excedido en mi invitación a cenar —dije con una tímida sonrisa. Había estado sentada en el sofá, con las piernas recogidas debajo de mí, con Steve en el otro extremo y Tyler estirado en una silla, con sus largas piernas al frente.

	—¿Estarás bien? —me preguntó Steve.

	Ninguno de los dos había pedido detalles sobre Aiden. Cuando Steve me había llevado al salón, Tyler se había fijado en mis ojos rojos e hinchados y se limitó a extender la mano para recibir la botella de vino. La había abierto rápidamente y me había servido una copa mientras Steve le decía que había tenido un encontronazo fuera con un indeseable y que me había quedado fuera de mi apartamento por accidente. Eso fue todo. Sin preguntas, sin indagar, sin incomodidad. Tyler se había limitado a asentir y luego me había pedido que probara su salsa marinara, mientras Steve buscaba un cerrajero de veinticuatro horas.

	Steve me sonrió. 

	—Ha sido un placer —me dijo cariñosamente—. ¿Estarás bien? —me preguntó de nuevo, claramente preocupado por mí.

	—Lo estaré, siento lo de... antes. —Sentí mi cara arder mientras evitaba mirar a ambos.

	—No seas estúpida, JimJem. Me alegro de haber salido cuando lo hice; no parecía del tipo que entiende la palabra no. —Steve frunció el ceño mientras miraba a Tyler—. Tal vez deberías comprobarlo.

	Un sentimiento de alarma me invadió.

	—¡No! Honestamente, no es un mal tipo. Nunca me haría daño. —Mentirosa—. Bueno, no físicamente.

	—El maltrato emocional es tan paralizante como el maltrato doméstico, ¿sabes? —me dijo Tyler.

	—No es así —les dije con seriedad—. Hacía unas semanas que no nos veíamos, tuvimos una discusión antes de que se fuera, y no estaba dispuesta a escucharle esta noche.

	—De acuerdo. —Steve aún no parecía convencido—. Vienes por uno de nosotros si vuelve y no lo quieres allí.

	—Lo haré. —Me puse de pie—. Los dos han estado increíbles esta noche. Muchas gracias.

	—Cualquier cosa por una mujer bonita. —Steve guiñó un ojo mientras se ponía de pie también.

	—Y estoy segura de que todas las mujeres a las que se lo dices se lo creen. —Le di un codazo juguetón.

	—No lo hacen —dijo Tyler secamente—. Se estrella y se quema cada vez. —Me miró fijamente desde su asiento—. Pero tiene razón, si sientes que estás en problemas o incluso ligeramente incómoda, me llamas. —Se señaló a sí mismo—. Me refiero a mí, no a Steve. Puedo hacer algo al respecto.

	—Gracias, pero te prometo que estaré bien. Realmente no es peligroso. —Pah, dile eso a tu corazón.

	—Vamos, te acompañaré a casa. —Steve se rió mientras se dirigía al pasillo.

	—Gracias por la encantadora velada, Tyler —dije—. Lo necesitaba, y sé que me he pasado, pero gracias por ser tan caballero como para mencionarlo.

	—Jemma, si te quisiera fuera de mi casa, te habría echado. —Sonrió—. No dejes que mi acento sureño te engañe, no soy ningún caballero. —Su guiño fue descarado, y me reí mientras me daba las buenas noches.

	—No hace falta que salgas —le dije a Steve con una sonrisa—. Puedes ver literalmente mi puerta.

	Me estaba esperando con la puerta abierta. 

	—Sí, pero quiero comprobarlo de todos modos. Asegurarme de que estás segura.

	—No estoy en peligro por él —le recordé.

	—Lo sé, lo dijiste. Pero de todos modos hice poner dos cerraduras en la puerta.

	—¿Lo hiciste? —Miré mi puerta con sorpresa. Había estado con el cerrajero y ni siquiera le había visto hacer esto—. ¿Cuándo?

	—Antes de que se fuera. No te preocupes, volverá mañana para hacer lo de Tyler. No me importa que digan que estas puertas se cierran en diez lugares diferentes cuando subes la manilla. Dos cerraduras son mejores.

	—Preocupado —me burlé de él.

	—Sí, lo sé. Pero Tyler no necesita que su trabajo lo siga a casa. Te sorprendería saber cómo dos cerraduras alejan a los ladrones.

	—¿Hablas por experiencia?

	—En realidad, sí. No era tan buen chico cuando era más joven. —Se encogió de hombros.

	—Los errores del pasado son exactamente eso. Errores del pasado.

	—¿Sí? Acuérdate de eso cuando derrames una lágrima por el cretino de antes —dijo Steve en voz baja.

	Resoplé con una risa apenada. 

	—Eres una fuente inagotable de sabiduría, ¿eh?

	Steve me empequeñeció en un abrazo. 

	—Te veré pronto.

	—Lo harás. —Le devolví el abrazo—. Y gracias por todo.

	—Cuando quieras, JimJem. —Volvió a su propio apartamento, y yo cerré la puerta y eché las dos cerraduras. Con una sonrisa, fui a la cocina e inmediatamente tiré mis viejas llaves de la puerta a la basura. Esta noche había sido una buena noche a pesar de que Aiden había aparecido. En mi dormitorio, me quité la camiseta y miré el teléfono que estaba en la mesilla. Lo había puesto a cargar cuando llegué a casa, así que había estado encerrado en la casa cuando me quedé fuera de ella. Me acerqué a él y toqué la pantalla, nerviosa por lo que iba a encontrar.

	Un mensaje. Miré la notificación que me decía que se había enviado hace tres horas. Preparándome, abrí su texto.

	Aiden: ¿Te lo follaste?

	Eres un completo bastardo, no todo el mundo puede desconectar sus emociones como tú. Quitando el teléfono de la carga, fui al baño a prepararme para ir a la cama. Mientras me lavaba los dientes, con un cepillo nuevo, pensé en su mensaje. Se me formaron nudos en el estómago mientras la aprensión corría por mis venas. ¿Quién demonios se creía que era para tener derecho a preguntarme eso? Pensé en sus palabras de antes. Tenía razón, me afectaba. Había reaccionado cuando me dijo que quería tener sexo conmigo, ¿cómo no iba a hacerlo? Era increíble en la cama. Nunca había experimentado nada parecido. A mí no me gustaban las palabras sucias en la cama; me resultaban embarazosas y, a veces, completamente desagradables. Con Aiden, reaccionaba de una manera totalmente diferente. Cuando dijo que quería pasar la noche follando conmigo, mi sangre corrió por mis venas mientras mi núcleo se tensaba en anticipación. No me hizo sentir barata, ni puta, ni menos que él. Me hacía sentir como una diosa y su único propósito era adorarme. Estás muy jodida, Jemma.

	Me enjuagué la boca y, tras ponerme crema de manos, me metí en la cama. Tumbada en la oscuridad, miré al techo. Me recorrieron escalofríos al pensar en él. Se veía tan bien. Eres patética, me reprendí. No se trataba sólo de la apariencia, lo sabía. No era tan superficial como para fijarme sólo en su aspecto. Él era —o podía ser, al menos— una persona hermosa también. Sólo que lo oculta muy bien. Me reí en la oscuridad de mi ironía interior.

	Me puse de lado y miré por la ventana hacia el cielo nocturno. Estaba en el cuarto piso del edificio, y no había nada que diera a la parte trasera del edificio. En invierno dormía con las cortinas abiertas para poder ver la nieve o la lluvia. Esta noche, observé las estrellas. El cielo estaba casi despejado y se veía una pizca de luna. Me tranquilizó más de lo que pensaba. Mi teléfono se encendió y me confundí por un momento antes de darme cuenta de por qué mi dormitorio estaba iluminado de repente.

	Rodando, lo recogí.

	Aiden: Pregunté ¿te lo follaste?

	Respiré profundamente para calmarme. Podía ignorarlo, pero después de haber sido ignorada durante tres semanas, sabía lo horrible que era eso. Además, se trataba de Aiden, seguiría hablando hasta que yo respondiera.

	Yo: No

	Dejé el teléfono. Se iluminó de nuevo.

	Aiden: ¿Quieres?

	Yo: Estoy en la cama, estaba casi dormida. No es el momento para esto.

	Aiden: ¿Momento para qué?

	Yo: ¡¡Tú siendo TÚ!!

	Aiden: ¿Querías follar con él?

	Yo: Aiden para.

	Aiden: ¿Estás en la cama sola?

	Yo: ¿Tú lo estás?

	Aiden: No has respondido a mis preguntas

	Yo: Es una mierda, ¿no?

	Aiden: Responde a mis putas preguntas

	Yo: Buenas noches

	Esperé. Al no obtener respuesta, volví a dejar el teléfono y retomé mi posición anterior. Me quedé dormida. Al despertar horas después, acalorada y habiendo tenido un sueño muy realista sobre Aiden, agarré el teléfono para comprobar la hora.

	Aiden: ¿Quieres jugar, Jemma? Juguemos.

	¿Qué diablos significaba eso? No estaba jugando. ¿Creía que había entrado en el apartamento de Steve para provocarlo? Realmente era un bastardo arrogante. Fui a responder, pero luego lo pensé mejor. Eran más de las cuatro de la mañana. Probablemente estaba durmiendo.

	¿El diablo dormía? Decidida a no dejar que siguiera arruinando mi cordura, cerré los ojos.

	 


Capítulo Veintitrés

	Estaba en la cocina, haciendo tostadas, cuando llamaron a la puerta. Miré rápidamente el teléfono. Aiden había estado en silencio desde su último mensaje de texto. Volvieron a llamar a la puerta. Mirando mi pantalón de franela a cuadros y mi camiseta, me até rápidamente el cárdigan de lana sobre el cuerpo y me apresuré a ir a la puerta cuando los golpes se hicieron más fuertes.

	De puntillas, miré hacia fuera. Era Steve. Soltando la tensión que había mantenido, abrí la puerta.

	—Hola. —Sonreí a modo de saludo.

	—JimJem... —Steve me miró mientras fruncía el ceño—. ¿No estás vestida?

	—Son las ocho y media de la mañana de un sábado —le recordé.

	—¿Y?

	—Y no tengo dónde estar. —Me reí de él mientras ponía los ojos en blanco.

	—Aquí es donde te equivocas, mi pequeña pepita de cinismo. —Steve me sonrió, y supe al instante que iba a lamentar lo que fuera a sugerir a continuación—. Tenemos una cita.

	—¿Qué es eso ahora?

	—Te ofrecí de voluntaria para ayudar en el gimnasio.

	—Lo siento, creo que me estoy quedando sorda, ¿hiciste qué? —Me quedé boquiabierta.

	—Estamos recaudando dinero para el refugio de animales y vamos a hacer un lavado de autos patrocinado. —Steve sonrió con entusiasmo—. Uno de nuestros EP está enfermo, así que te ofrecí como voluntaria.

	—¿Qué es un EP?

	—Duh, entrenador personal.

	Eso tenía sentido. 

	—Es marzo. —Un lavado de autos en marzo no tenía sentido.

	Steve me miró y sus ojos centellearon de risa. 

	—Entonces no eres sorda y todavía tienes todas tus facultades, no veo ninguna razón por la que no seas adecuada para este trabajo.

	—¡Está helando!

	—Yo soy el que va a lavar los autos, tú sólo tienes que ocuparte de la mesa de las bebidas calientes.

	—¿Puedo tener mi abrigo y mi ropa puesta? —le pregunté, sólo para asegurarme.

	Su risa llenó la sala. —Sí, JimJem, puedes estar vestida de arriba a abajo.

	—¿Tú lo estarás? —Oh, Dios, sólo lanza eso, Jemma.

	—¿Preferirías que no lo hiciera? —Los ojos de Steve me recorrieron con interés. La sonrisa que se cernía sobre sus labios me hizo reír.

	—Bueno, no sé RCP, así que si empiezas a morir de hipotermia, no sabré qué hacer. —Lamentable. Lamentable. Lamentable.

	—Estaré bien. —Se rió—. Ve a vestirte. Nos vamos a las diez. —Se dio la vuelta para volver a su propio apartamento.

	—¿Estás asumiendo que iré? —Llamé tras él.

	—Claro que sí, ya me dijiste que no vas a hacer nada. Además, piensa en los pobres animalitos, Jemma. —Con una carcajada, cerró la puerta de su apartamento tras de sí.

	—Tienes que dejar de ser una pusilánime, Jemma. Aprende a decir que no —murmuré mientras cerraba la puerta y me dirigía a la ducha. Me aparté el pelo del moño. —Tú sólo haces lo que te dicen cuando alguien te lo dice. ¿Quieres salir al frío y atender un puesto de café para una organización benéfica? No. ¿Ves? Fácil. —Pero luego lo pensé. Era para la caridad, y realmente no estaba haciendo nada más... Oh Dios mío, eres una causa perdida.

	Una hora después, por fin estaba comiendo mi tostada. Llevaba unos vaqueros con un jersey de punto rosa pálido a medio muslo, con cuello alto. Botas hasta la rodilla con calcetines térmicos calientes debajo. Mi abrigo malva, el gorro, la bufanda y los guantes estaban listos junto a la puerta. Me había dejado el pelo suelto para poder llevar el gorro.

	Mientras ponía mi plato y mi taza de café en el lavavajillas, sonó mi teléfono. Desconocido. Lo ignoré. Nunca contestaba a números desconocidos; si me querían, podían dejar un mensaje.

	Llamaron a mi puerta y miré la hora. Steve había llegado temprano. Puse una tarjeta bancaria en la tapa trasera de mi teléfono y agarré mis nuevas llaves. Volvieron a llamar a la puerta.

	—¡Ya voy! —grité mientras comprobaba que lo tenía todo. Agarrando mi bufanda, mi gorro y mis guantes, corrí hacia la puerta—. Ya estoy aquí.

	Llevaba su pesada chaqueta de lana negra, un jersey y unos vaqueros. Tenía buen aspecto. Steve se dio cuenta de que lo notaba y me dedicó una cálida sonrisa. Se quitó la mochila y me la ofreció. 

	—¿Necesitas meter algo ahí?

	—No, tengo todo lo que necesito —respondí mientras iba a cerrar la puerta.

	La gran mano de Steve impidió que la puerta se cerrara. 

	—¿Las llaves?

	Sonriendo, las levanté en mi mano. 

	—Llaves.

	—Bien, vamos. —Steve me llevó a las escaleras de atrás.

	—¿Por qué nos escabullimos por la parte de atrás? —pregunté con curiosidad.

	—Auto.

	—¿Tienes un auto? —pregunté sorprendida. ¿Por qué iba siempre en autobús?

	—No, Tyler lo hace. —me dijo mientras imitaba mi movimiento anterior y levantaba la llave del auto.

	—¿Sabe Tyler, el policía, que te llevas su auto? —Tuve la sensación de saber la respuesta.

	—No. —Steve me guiñó un ojo—. Es casi seguro que volveremos antes de que se dé cuenta.

	—¡No puedes robar su auto! —le grité en un susurro mientras me apresuraba a seguirlo por las escaleras.

	—No es robar. Es pedir prestado. Y me dijo que podía tomarlo prestado cuando quisiera —explicó Steve.

	—¿Dijo que siempre y cuando se lo pidieras primero? —Insistí.

	Steve se detuvo, y yo reboté en su espalda cuando se volvió para mirarme por encima del hombro. 

	—JimJem, vivo con el tipo. Puedo usar el auto.

	Bueno, cuando lo pones así. 

	—De acuerdo.

	Tyler tenía un Jeep muy bonito en su plaza de estacionamiento asignada. 

	—Oh, esto parece caro —dije al entrar.

	—¿No tienes auto? —me preguntó Steve.

	—No puedo conducir.

	—¿Qué coño? —Steve me miró sorprendido.

	Me encogí de hombros. 

	—No necesito conducir. Mi familia está en Boulder, y si quiero ir a algún sitio, tenemos un sistema de autobuses perfectamente bueno.

	—Está bien no tener auto, ¿pero no sabes conducir? ¿En absoluto?

	—Nunca tuve razón para hacerlo.

	—Huh. —Me miró con consideración—. Bien, entonces hoy el lavado de autos, mañana las clases de conducción. —Steve asintió mientras conducía.

	—¿Y si no quiero aprender a conducir?

	—Te encantará, no hay nada más liberador que subirse a un auto y conducir.

	—¿Conducir a dónde? —pregunté.

	—Estás en Colorado, mujer; ¿sabes lo hermoso que es este estado? A quién le importa a dónde conduces, sólo saber que tienes la libertad de ir a cualquier parte... es liberador.

	—Me gusta el autobús —protesté.

	—JimJem, a nadie le gusta el autobús. A la gente que conduce el autobús ni siquiera le gusta el autobús.

	—Puedo leer en el autobús, pero no puedo leer mientras conduzco.

	—Audiolibros. Cosas enormes. Muévete con los tiempos, Jemma. —Steve se volvió hacia mí y sacudió la cabeza—. Las clases de conducir empiezan mañana. Espera. —Hizo una señal para girar a la izquierda, cortándome el paso, y luego continuó—. Ahora puedes decirme tus razones por las que no quieres aprender a conducir.

	Le fruncí el ceño. En realidad no tenía ninguna razón, aparte de que nunca vi la necesidad. Cuando éramos más jóvenes, Jeremy me llevaba a donde fuera necesario, o lo hacía mamá. En realidad, nunca necesitaba ir a ningún sitio, y si lo hacía, subía a la bicicleta o iba andando. Si mis amigos y yo íbamos de excursión o a los senderos o incluso a las fiestas, iba en sus autos.

	—No veo el atractivo —le dije con sinceridad.

	—Eso es porque no has probado la libertad. Esto cambiará. —Se detuvo en la parte trasera de un edificio que obviamente era su lugar de trabajo. Dos tipos esperaban de pie y se acercaron corriendo al jeep. Subieron a la parte trasera y Steve se volvió hacia ellos con una sonrisa—. Warren y David. —Ambos asintieron a modo de saludo—. Jemma está ocupando el lugar de Kelly en la mesa de las bebidas calientes —les dijo Steve mientras se ponía en marcha de nuevo.

	—¿No lo haremos en tu trabajo? —pregunté mientras girábamos de nuevo hacia la calle principal.

	—Bueno, en realidad eso va en contra de la política de la empresa —bromeó uno de los chicos de atrás—. No se nos permite hacerlo en el trabajo.

	Mi cara se sonrojó y Steve se rió junto con los demás. 

	—Sé amable con mi JimJem, es inocente. —Se reía, pero su mirada a los otros dos de atrás era punzante—. El refugio de animales tiene más estacionamiento, así que lo haremos allí.

	—Tiene sentido —murmuré mientras miraba por la ventana, con la cara aún caliente.

	—¿Entrenas regularmente? —preguntó uno de ellos mientras nos deteníamos en el tráfico.

	—¿Yo? —Me volví para mirarlos—. En absoluto.

	—¿De qué conoces a Steve? —preguntó el otro, que no recordaba si era Warren o David—. Warren. —Debió de verme luchar, y sonreí en señal de agradecimiento.

	—Gracias, lo siento. —Me puse más cómoda cuando volví a mirarlos—. Somos vecinos.

	—Jemma vive frente a Tyler —explicó Steve.

	—Oh, claro, así que ella sabe sobre...

	—Ella sabe todo lo que necesita saber. —Los ojos de Steve se entrecerraron en Warren.

	—¿Sí? —le pregunté confundida—. ¿Qué podría no saber?

	—Cómo conducir. —Steve se rió.

	—¿No sabes conducir? —preguntó David, levantando las cejas con sorpresa.

	—No. —Sinceramente, no es para tanto.

	—Voy a empezar a dar lecciones a Jemma. —Steve me sonrió mientras salíamos del centro de Denver y nos dirigíamos a Lakewood.

	—Oh. —Vi a los dos chicos de atrás intercambiar una mirada.

	—¿Qué? —les pregunté a ambos—. ¿Qué fue esa mirada?

	—No hubo miradas —dijo inmediatamente Warren.

	—Definitivamente hubo una mirada. —Mis ojos se estrecharon en ambos.

	David se echó a reír. Era alto y delgado, con barba y pelo corto y castaño. Vi su anillo de boda y le aplaudí internamente por ser un hombre abierto y honesto. ¡Aiden te ha jodido la cabeza, Jemma! 

	—Es que Steve no es conocido por su paciencia.

	—¡Eso no es cierto! —protestó Steve.

	—Oh hombre, sabes que es verdad. Haces de todo una competencia. —Warren puso los ojos en blanco. Igual de alto que David, su piel morena clara contrastaba muy bien con su sudadera blanca. Estaba bien afeitado, con unos ojos azules sorprendentes, y llevaba todo el cabello bien afeitado. Me recordaba a Jesse Williams, el chico de Anatomía de Grey y seguro que de muchas otras cosas, pero yo lo conocía mejor como Avery en la serie.

	—¿Eres un idiota competitivo, Steve? —le pregunté con una sonrisa descarada.

	—Mira, si quieres entrar en una carrera sólo para “participar” adelante. Yo entro en una carrera para ganar.

	Huh, conozco a alguien de quien podrías ser amigo. 

	—Pero las clases de conducción no son una competición —señalé.

	—Por supuesto que no. —Me dedicó una cálida sonrisa, pero noté las sonrisas de los otros dos de atrás—. No les hagas caso, JimJem, estás a salvo conmigo.

	Mis ojos se entrecerraron en Warren mientras resoplaba. 

	—¿Qué me estoy perdiendo?

	—La libertad de conducir —contestó rápidamente Steve con una mirada de muerte a su amigo. Steve giró hacia el refugio de animales y estacionó el auto bien lejos de donde obviamente se estaba produciendo el evento.

	Cuando salimos todos, David, que había ido detrás de mí en el auto, me sujetó el codo. 

	—¿Cómo te va con los profesores dominantes? —me preguntó en voz baja.

	—¿Es realmente tan malo? —susurré.

	—Oh chica, no tienes ni idea. —David me miró con simpatía. Warren y Steve se unieron a nosotros y todos nos dirigimos al refugio. Seguí mirando a Steve hasta que se detuvo.

	—¡Qué! —exclamó.

	—Nada —dije apresuradamente—. Se van a congelar —comenté.

	—Tienen calentadores. —Warren señaló a un lado y vi los calentadores industriales—. Así que cuando nos estemos congelando los huev… quiero decir, la chatarra, podemos saltar frente al calentador y calentarnos.

	—Por supuesto, vamos a trabajar duro, así que no va a ser tan malo —añadió David.

	—¿Está cerrado el gimnasio para esto? —pregunté al ver la cantidad de gente que ya se estaba reuniendo.

	—No, esto es la mitad de nosotros —me dijo Steve—. Estos dos no trabajan los sábados, y yo sólo tengo tres citas por la tarde.

	—Bonito. —Asentí.

	—¿Así que dices que no te mantienes en forma? —Los ojos de Warren me recorrieron—. ¿Qué haces en casa?

	—Leer y beber vino —bromeé.

	—¿Bicicleta estática? —preguntó David.

	—No. —Sacudí la cabeza con una sonrisa—. Bajo las escaleras por la mañana, voy andando a la parada del autobús, me bajo y voy al trabajo. Tomo el ascensor en el trabajo. Me siento en mi escritorio todo el día. Después del trabajo, camino hasta la parada del autobús, me bajo, subo las escaleras hasta mi apartamento. Me siento.

	—Tienes que arreglar eso —le dijo Warren a Steve con seriedad.

	—Lo sé, estoy trabajando en ello. —Steve le chocó el puño.

	—Eso no es sano —añadió David—. ¿Cómo es que está tan delgada?

	—Puedo oírte —les recordé con sorna. ¿Delgada? ¿En serio?

	—Tyler le ha dicho que venga a comer a nuestra casa siempre que esté en ella. —Steve continuó hablando con sus dos amigos.

	—Al menos se nutrirá un poco —reflexionó Warren—. Debería empezar con una carrera ligera por la mañana.

	—O incluso después del trabajo, si se sienta a vegetar por la noche —sugirió David.

	—¿Me están tomando el pelo? —Dejé de caminar—. Estoy aquí. No soy una mascota que necesita ser ejercitada.

	—¿Te cansó la caminata? —me preguntó Warren con una sonrisa descarada.

	—Pensé que eras el bueno —dije mientras le daba un golpe en el pecho al pasar.

	—¡Yo soy el bueno! —Warren se rió detrás de mí.

	Reduje la velocidad al llegar a la zona de lavado de autos. Miré a toda la gente y busqué a Steve por encima del hombro. Se acercó a mí rápidamente y me tomó de la mano, tirando de mí mientras se dirigía a una diosa rubia y alta. No había otra forma de describirla. Debería estar en la portada de una revista.

	—Heather —saludó Steve.

	—Hola, ¿ella es mi nueva ayudante? —Su sonrisa era cegadora.

	—Jemma. —Extendí mi mano.

	—Muchas gracias por ayudar con tan poco tiempo. —Su apretón de manos fue firme y breve, pero parecía genuino—. Vas a estar en la mesa de bebidas calientes con Dee. —Le dirigió a Steve una mirada cómplice—. Dee, que aún no ha aparecido.

	Steve miró su reloj. 

	—¿En serio? —Miró por encima de su hombro—. Vamos a abrir en unos veinte minutos.

	—Lo sé. —Heather frunció el ceño—. ¿Puedo mostrarte el lugar, Jemma?

	—Por supuesto. —La seguí al interior del refugio y me dijo que tenían el control total de la cocina y me mostró las múltiples cafeteras y la caldera de agua caliente.

	—Así que necesito que empieces a preparar el café y el té. Luego están estos. —Heather señaló los grandes dispensadores—. Llénalos con el café y haz que uno de los chicos los lleve por ti.

	—No hay problema. —Sonreí—. Llenaré una con agua caliente para quien necesite té.

	—Genial, y los vasos de papel ya están ahí. También tienes un pequeño calentador —me dijo Heather—. Los voluntarios de aquí han horneado los pasteles y galletas de aspecto más delicioso; no envidio tu lucha de hoy. —Se rió ligeramente.

	—¿Mi lucha?

	—¡Para no comer todo!

	—Sí, creo que estaré bien. —Sonreí para mis adentros—. ¿Hay algún cargo por las bebidas o algo así?

	—No, si donan a la causa y lavan su auto, entonces pensamos que era demasiado, pedir donaciones. —Heather frunció el ceño—. Bueno, Steve y su banda de hombres alegres decidieron. Yo les pediría un dólar personalmente, pero me desautorizaron.

	—Estoy de acuerdo. —Lo pensé—. Puedo poner una caja o algo y preguntar si quieren donar por la bebida y el pastel, entonces pueden hacerlo. —Me encogí de hombros.

	Heather me sonrió. 

	—Sí, hagámoslo, pero no se lo digas al trío horripilante.

	—¿Tan malos son? —Me reí mientras llenaba el primer dispensador.

	—¡Peor! —Ella sacudió su cabello rubio—. Y cuando Tyler está con ellos, no quieres estar en esa fiesta.

	—¿El compañero de habitación de Steve?

	—O acosador... —Heather murmuró—. De todos modos, ¿estás bien aquí?

	—Lo estoy. —¿Acosador? ¿El policía?

	—De acuerdo, muchas gracias, y cuando llegue Dee, te la enviaré. —Heather saludó con la mano y luego se fue a unirse a los chicos en el frente.

	Cuando tuve todos los dispensadores llenos, me puse a buscar músculos, y vaya si los encontré. Era como mi propio espectáculo porno personal. Ignoré el hecho de que ya había una cola de autos mientras veía cómo Steve, David y Warren se quitaban las camisetas. Los tres se habían puesto pantalones de chándal, lo que iba a ser desastroso cuando estuvieran mojados. Partes de ellos iban a estar empapadas y a la vista. Sí, mi mente se dirigió instantáneamente hacia allí, y me sonrojé furiosamente. ¿Pero cómo no iba a mirar? Estaban muy bien formados, musculados y en forma. Tan en forma. Steve destacaba por ser tan alto y ancho, pero no tenía absolutamente nada de grasa. Su físico era impresionante y su piel impecable. Ni una pizca de tatuaje o mancha. Y tú lo sabrías, ya que estás babeando, Jemma.

	Me apresuré a apartar la mirada y a admirar a Warren en su lugar. Cristo en bicicleta, tengo que dejar de mirar.

	Me acerqué vacilante. 

	—Oye, Steve —le pregunté mientras intentaba no mirar ninguna parte de su piel expuesta.

	—¿Sí, JimJem?

	—¿Puedes ayudarme a llevar los dispensadores de bebidas, por favor?

	—Claro que sí. —Caminó delante de mí, y casi gemí en voz alta ante sus gloriosos hombros y músculos de la espalda. En la cocina, él recogió hábilmente cinco de los dispensadores, y yo llevé dos. Volvimos a salir y organicé mi puesto de trabajo—. Le envié un mensaje a Dee —me dijo.

	—Está bien, estaré bien hasta que ella llegue. — Sonreí.

	—Bien, nos vemos después. —Sonrió, y luego estaba tomando su posición con Warren y David. Parecían haber tomado el último lugar, lo que significaba que serían los primeros en lavar los autos.

	Heather pasó corriendo junto a mí con pantalones de chándal y una camiseta recortada. 

	—Ya me estoy congelando —se rió—. Menos mal que me puse un sujetador con relleno; mis pezones estarían dando un espectáculo a todo el mundo.

	El primer auto se detuvo ante Steve y los chicos. Yo miraba. Todo el mundo miraba. Sin embargo, su sistema era fundamentalmente defectuoso. Cada grupo lavaba un auto. Había cuatro grupos formados por tres o cuatro personas, hombres y mujeres. Ladeé la cabeza mientras los observaba. Seguramente tendría más sentido que un auto pasara por los grupos en etapas. El primer grupo empapaba el auto, el segundo enjabonaba, el tercero enjuagaba y el cuarto secaba. Sería continuo. Hice una nota mental para avisar a Steve cuando terminara con el primer auto, pero entonces recibí a mi primer cliente.

	—¿Tienes café ahí? —me preguntó el hombre mayor.

	—Lo hago. —Le preparé una taza mientras una señora mayor salía del refugio, llevando cajas. Colocó todas las cajas y les quitó las tapas. Mis ojos se abrieron de par en par mientras se me hacía la boca agua. Al diablo con los músculos, ¡mira estos deliciosos productos de panadería caseros! Había galletas de caramelo, brownies, tartas Bundt, galletas, bolas de nieve de menta, barras de limón, pasteles. Estaba condenada.

	—Hola, soy Maggie. —Llevaba un polo del “Refugio de Animales de Denver”—. ¿Pensé que eran dos?

	—Sólo yo hasta ahora. —Sonreí—. No puedes dejarme sola con estos —confesé—. Me los voy a comer todos.

	—Bueno, para eso están aquí. —Su sonrisa era amplia.

	—¿Tengo que pagar por esto? —preguntó el hombre al que había atendido mientras sacaba su cartera.

	Maggie fue a decir que no, y la corté. 

	—No, pero si quiere donar algo por ellos, puede hacerlo.

	—Suena bien. —Dejó caer dos dólares en el lado de la mesa y tomó dos de las golosinas—. Gracias. —Se alejó a un lado, y yo observé celosamente cómo mordía su brownie.

	—Toma lo que quieras y ponlos en esta caja —me dijo Maggie discretamente—. Los guardaré para ti.

	Me apresuré a seleccionar cuatro y me disculpé por ser codiciosa. Ella se rió y volvió a entrar. De repente, me vi inundada de gente. Se formó una fila y me pasé la tarde sirviendo bebidas calientes y golosinas caseras, mientras los chicos del gimnasio lavaban numerosos autos. En un momento dado me quité la chaqueta, el sombrero y la bufanda. No era un trabajo realmente duro, pero era continuo, y me alegré de ello después de los mensajes de la noche anterior de Aiden. Dee, quienquiera que fuera, nunca apareció, y por eso, Maggie o uno de los otros voluntarios mantuvo mis dispensadores llenos. Mientras el equipo del gimnasio lavaba los autos, la gente tenía la oportunidad de tomar un café y un aperitivo o de entrar en el refugio y echar un vistazo. Si querían quedarse más tiempo, podían aparcar el auto. Me di cuenta pronto de que por eso no utilizaban el sistema de cinta transportadora; querían atraer a la gente para que saliera de sus autos.

	—¿Cómo te va, JimJem?

	Levanté la vista del café que estaba sirviendo y sonreí a Steve. Tenía sudor en la frente y seguía sin camiseta. Miré la fila de autos y me di cuenta de que sólo quedaban unos cuantos. —Bien. Ha habido mucho trabajo.

	—Así es. —Sonrió mientras miraba hacia los autos.

	—¿Quieres un té? Me queda una bolsita de menta, la guardé para ti. —Había recordado que Steve no tomaba cafeína y deslicé la bolsa de té en mi bolsillo.

	—¿Me guardaste una? —Toda su cara se iluminó—. Eres un ángel.

	Sonreí mientras preparaba su té, y él lo llevó a su sitio. Luego vino David y luego Warren. Luego el siguiente grupo se filtró y el siguiente, hasta que todos los lavadores de autos fueron atendidos.

	—Lo has hecho increíble. —Heather me sonrió mientras bebía un café. No estaba tan mojada como los chicos y seguía teniendo un aspecto magnífico.

	—No fue nada, ustedes hicieron todo el trabajo.

	—Digamos que todos hemos trabajado mucho —sugirió, y yo asentí—. Tengo que volver.

	Estaba acomodando los bocadillos cuando una sombra se formó sobre la mesa.

	—Café negro.

	Levanté la vista y mi sonrisa se congeló. Levi estaba de pie frente a mí, y yo no estaba realmente preparada para verlo. 

	—Levi.

	—Jemma. —Su mirada era fría, y sentí que mis mejillas ardían.

	—¿Sólo negro? —pregunté mientras servía el café, notando que me temblaban las manos.

	—Sí.

	Otro psicópata que sólo bebe su café negro. 

	—¿Golosinas caseras? —ofrecí.

	—No.

	—De acuerdo. —Le entregué su café.

	Levi se puso de pie y siguió mirándome. Luego miró por encima de su hombro hacia la zona de lavado de autos. Steve miró y se enderezó, ya sea por la mirada de Levi en general o por la sonrisa congelada que seguía en mi cara. 

	—¿Ese? —preguntó Levi mientras se volvía hacia mí.

	—Estoy ayudando a los amigos.

	—Seguro que sí. —La cabeza de Levi se inclinó mientras me consideraba—. No puedo entenderte.

	—No creo que te lo haya pedido.

	—Él no tiene muchos amigos —me dijo Levi.

	—Habiendo pasado algún tiempo con él, no puedo decir que me sorprenda. —Sarpullido, Jemma.

	Las comisuras de la boca de Levi se tensaron. 

	—Lo lastimaste.

	—No creo que sea posible.

	Levi se bebió el café de dos tragos. 

	—Aléjate de él. —Me quedé con la boca abierta ante la orden—. No me gusta la gente que hace daño a mis amigos. —Levi tiró un billete de veinte sobre la mesa y se dirigió a su auto.

	¿Qué demonios fue eso?

	 


Capítulo Veinticuatro

	—¿Jemma? —me preguntó Steve en voz baja mientras aparcaba el auto en el espacio de Tyler—. ¿Estás bien?

	—¿Eh? —Me di cuenta de que había estado mirando al espacio—. ¡Sí! Sí, estoy bien.

	—Has estado muy callada desde el rubio vikingo.

	Resoplé con una carcajada ante la descripción que hizo Steve de Levi. 

	—Sería un excelente vikingo, ¿verdad? —reflexioné mientras salía del auto.

	—Lo haría —aceptó Steve y sonrió mientras tomaba mi mano. No me di cuenta de lo que estaba haciendo hasta que estábamos en el tercer tramo de escaleras.

	Dejé de subir. 

	—¿Me estás entrenando? —le pregunté con curiosidad.

	—En absoluto.

	—Estás aumentando la velocidad a la que subimos los escalones. —Lo miré acusadoramente. Me lo pensé—. ¿Lo has hecho siempre?

	—¿Qué edad tienes? —dijo Steve mientras tiraba de mi brazo para que me moviera.

	—Veintinueve.

	—¿Cuándo es tu cumpleaños?

	—Junio.

	—Bien, antes de los treinta años, ¿quieres tener las arterias obstruidas y problemas de salud? —preguntó Steve.

	—Es en tres meses —dije secamente.

	—Confía en mí, JimJem, te pondré en forma para tu cumpleaños. —Steve me guiñó un ojo.

	—¡Tal vez soy feliz! —Me lamenté—. Tal vez he abrazado mi existencia perezosa y estoy perfectamente satisfecha.

	—Yo digo que es una mierda.

	—Y yo digo que no me importa —contesté.

	Estábamos en nuestro piso, y Steve se detuvo en la puerta de su apartamento. 

	—Fuiste de gran ayuda hoy, y sé que realmente apreciaron la cantidad de dinero que reuniste para ellos en la mesa.

	Había conseguido una cantidad importante de donaciones. La gente había agregado desde un par de dólares hasta diez dólares. Además, bastantes auto se fueron no sólo limpios y brillantes, sino con un nuevo miembro de la familia.

	—De nada.

	—¿Nos vemos mañana?

	—Mañana es domingo.

	La puerta de su apartamento se abrió y Tyler asomó la cabeza. 

	—¿Tiene gasolina?

	—Lo suficiente como para ir al trabajo. —Steve entregó la llave del auto.

	—Cortas demasiado fino —le dijo Tyler al salir—. Oye, Jemma, tengo que irme. —Bajó por las escaleras traseras y me di cuenta de que llevaba pantalones vaqueros.

	—Se cambia en la estación —me dijo Steve.

	—Ah.

	—Entonces, ¿mañana?

	—No voy a hacer ningún ejercicio —dije tercamente—. Hasta Dios descansó el domingo.

	—¡Que tengas una buena noche, Jemma! —Steve se reía mientras entraba en su apartamento.

	Hice una mueca a su espalda y me dirigí a mi propia puerta. Después de colgar el abrigo y quitarme las botas, puse mis cuatro brownies de chocolate en la nevera. Los comería más tarde. Me quedé en la cocina, preguntándome qué iba a hacer ahora. Había tenido un buen día, y estaba llena de energía por estar fuera y activa. Fruncí el ceño hacia la puerta de mi casa: era un efecto Steve.

	—Es sábado por la noche, Jemma —dije mientras me dirigía a mi dormitorio—. Los sábados son para los libros o para ver TV.

	Me desvestí y me puse el pijama. Con una sonrisa, decidí que el sábado era una noche sobrenatural.

	Después de varios episodios de mi programa de televisión favorito, había visto una serie policíaca, que obviamente no había sido tan estimulante como Dean Winchester, al despertarme en el sofá. Mi teléfono estaba iluminado y lo alcancé.

	Aiden: Hablé con Levi

	Apuesto a que sí. Fruncí el ceño al pensar en el amigo de Aiden. Consideré su texto y decidí que realmente no había nada que decir al respecto y dejé mi teléfono sobre la mesa.

	Bostezando, me dirigí a mi dormitorio. Después de hacer mi rutina nocturna, me metí en la cama. Lo extrañaba. Era una tontería y probablemente irracional, pero echaba de menos a Aiden. Echaba de menos su sonrisa. Echaba de menos su risa. Echaba de menos su sonrisa cómplice. Echaba de menos su tacto. Sentí que las lágrimas me apretaban los ojos y sacudí la cabeza en un intento de apartarlas. Mi mano se posó sobre las sábanas mientras me debatía entre ir a buscar el teléfono a la sala de estar. ¿Qué iba a decir? También hablé con Levi. Es un imbécil, ya veo por qué son amigos. No podía imaginar que eso fuera bien.

	—Te extraño —le dije a la habitación vacía—. Te extraño tanto que me duele. —Tomé aire—. Echo de menos la forma en que me besas. Echo de menos la forma en que me respiras cuando crees que estoy durmiendo. —Sentí que se me escapaba una lágrima—. Echo de menos conocerte. Te echo de menos. —Me limpié la lágrima mientras rodaba por un lado de mi cara—. Odio que me hagas sentir así. Odio que no haya tenido tiempo de conocerte bien, pero realmente te conozco. —Me puse de lado—. Creo que tú también me extrañas. —Cerré los ojos—. Realmente espero que tú también me extrañes —susurré en la oscuridad.

	Me limpié el otro lado de la cara, me acurruqué en las mantas y deseé dormir. Las imágenes de Aiden inundaban mi mente mientras daba vueltas en la cama. Necesitaba una limpieza mental. Necesitaba borrarlo de mi memoria. ¿Cómo? ¿Otro hombre? Mi mente gritaba en señal de protesta. Nunca había sido alguien que saltara de relación en relación. En la escuela secundaria, tuve un novio en el último año. Era agradable. No hicimos nada importante en cuanto al sexo. Perdí mi virginidad en la universidad con otro buen chico. Estuvimos juntos durante dos años, y luego, cuando él se trasladó a otra universidad por un cambio de carrera, fui feliz yendo sola hasta que conocí a Tim. Tim y yo congeniamos en la fiesta de un amigo, y en seis meses ya vivíamos juntos.

	Tres hombres. Me había acostado con tres hombres en todos mis veintinueve años. Solté una risita al pensarlo; eso sonaba mal. A partir de los veinte años, me había acostado con tres hombres. Probablemente por eso Aiden tenía tanto impacto en mí. Yo era privada, recluida... ¿puede que tuviera razón cuando me llamó mojigata? Entonces pensé en lo que habíamos hecho juntos en el dormitorio; sí, no era una mojigata. Mi cara se sonrojó al pensar en él moviéndose sobre mí, y mi cuerpo se calentó. Me senté bruscamente en la cama.

	—¡Basta! —grité en la tranquilidad de mi habitación—. ¡Por el amor de Dios, Jemma, es sólo un hombre! Un hombre mentiroso, tramposo, escurridizo, evasivo, manipulador y arrogante. —Levanté las piernas de la cama y me dirigí a la sala de estar, donde recogí el teléfono.

	Yo: Levi es un idiota, como tú. Ya veo por qué son amigos. Déjame en paz, no tenemos nada que decirnos. Tu oportunidad de hablar conmigo fue hace tres semanas.

	Le di a enviar y me arrepentí al instante. Ugh, ahora sabía que me estaba afectando. Sería peor. Sabría que me estaba afectando y que yo estaba actuando según mis emociones. Me dirigí a la nevera y saqué una botella de vino. Miré el reloj de la cocina. Eran casi las tres de la mañana. Podía estar durmiendo. No lo vería hasta la mañana, y para entonces yo ya habría dormido.

	Podría bloquear su número. Dudé. Podía bloquear su número y no tener que lidiar con él en absoluto. Desenrosqué la tapa de la botella. Tomé un trago. Sí, lo tomé directamente de la botella, y sí, me juzgué por ello. Me reí de mí misma. Dios, ahora sí que estaba en problemas. Podía bloquear su número hasta que llegara al trabajo, y entonces tendría que lidiar con él furiosamente. Ya había probado su ira el viernes por la noche. No quería más. Tomé otro trago. Si mi madre pudiera verme ahora, se horrorizaría. Allí, de pie, con un pantalón de pijama largo, un top de camisola, el pelo como un nido, y bebiendo vino —ni siquiera vino barato— directamente de la botella. Tal vez el hecho de que fuera un buen vino suavizó el golpe. No, ahora sólo estoy insultando a la bodega.

	Grité en la cocina. Toda la rabia, toda la frustración, todo el dolor salieron a la luz. —Vaya, eso me ha sentado bien —le dije a mi botella de vino mientras daba otro trago.

	Oí que llamaban a mi puerta. Bien hecho, Jemma, despertaste a los vecinos. ¿Y por qué no iba a hacerlo? Son las tres de la mañana, mujer estúpida, y acabas de gritar como si fuera un maldito asesinato. Volvieron a llamar a la puerta. Que se joda mi vida.

	Fui a la puerta principal y vi a Tyler allí con la mano levantada para llamar de nuevo.

	—Hola, vecino —saludé al abrir la puerta.

	Tyler me echó una mirada y suspiró. No fue hasta que suspiró que me di cuenta de que tenía la botella de vino conmigo. También vi la cabeza de Phil salir por su puerta y, cohibida, puse la botella detrás de mí.

	—¿Estás bien, Jemma? —me preguntó Tyler.

	—Sí, um, vi una araña.

	La mirada de Tyler lo decía todo.

	—Lo siento, Phil, me pasé —le dije. Sacudió la cabeza y volvió a entrar—. Lo siento —le dije a Tyler entre dientes—. ¿Acabas de terminar?

	—Terminé a las dos. —Me miró fijamente—. Acabo de llegar a casa y escuché tu grito.

	—Lo siento.

	—Bien, déjame entrar. —Tyler se adelantó.

	—¿Qué? —Lo miré sorprendida.

	—Tengo que revisar el apartamento —me dijo mientras me apartaba físicamente y entraba en mi salón.

	—¡Tyler! —Cerré la puerta apresuradamente y le seguí—. ¡Estoy bien! Sólo estaba dejando salir algo de frustración y no pensé.

	Tyler asintió y se dirigió a mi dormitorio. Me quedé allí en silencio mientras la humillación y la rabia hacia mí misma me invadían. Volvió unos minutos después. Nos quedamos mirando el uno al otro, y entonces Tyler suspiró.

	—¿Sólo bebemos directamente de la botella, o hay copas?

	—Tengo copas —dije mientras me sentaba en el sofá. Tyler asintió y se sentó a mi lado. Se acercó, me quitó la botella y bebió un trago. Me la devolvió y yo también bebí un trago.

	—Realmente te jodió, ¿eh?

	—Creo que yo me jodí —admití con una risa irónica.

	—¿Leíste demasiado en algo que no estaba allí? —Tyler tomó otro trago.

	—No lo sé. —Sacudí la cabeza—. Él es... ugh, Tyler, no tienes ni idea.

	—Sí la tengo. —Me sonrió con tristeza—. Es difícil cuando estás tan envuelto en alguien que te olvidas de ver que tal vez te estás perdiendo a ti misma.

	—Sé que le importo, lo sé. —Me recosté y me apoyé en el respaldo del sofá—. Me dice que soy suya, pero creo que nunca será mío. —Dejé escapar una risa contrariada—. ¡Y eso que importa! Sabes que cuando me dijo que era suya, como si fuera una posesión o algo así, fui feliz. —Le arrebaté la botella a Tyler y di un buen trago—. Me alegré de que me reclamara; bien podría haberme clavado una bandera y declarar que era de su propiedad.

	—Es una imagen muy extraña, Jemma. —Tyler me sonreía mientras tomaba otro trago—. Quiero decir, ¿dónde va la bandera?

	Pensé en ello. Era una imagen un poco extraña. Empecé a reírme. 

	—Sí, bueno, olvidemos que dije eso. —Me reí.

	—No puedo. —Tyler empezó a reírse también—. Sólo tengo visiones de ti con una bandera asomando por el culo o algo así.

	Me reí con un bufido. Un genuino resoplido de risa, y luego los dos nos disolvimos en carcajadas en mi sofá. Nuestras risas se apagaron, y me di cuenta de que me estaba inclinando hacia Tyler y no era desagradable. Fui a apartarme, y él me atrajo de nuevo hacia él mientras su brazo me rodeaba los hombros. Me pasó el vino y tomé un trago.

	—Háblame de él —dijo en voz baja.

	—¿Por qué? —susurré miserablemente.

	—Ayuda hablar de ello. —La voz de Tyler era baja en la oscuridad de mi apartamento. Ni siquiera había encendido la luz. Estábamos sentados en semioscuridad, con la luz de mi salón proyectando la única luz de la habitación. Agarró la botella y bebió un trago.

	—Lo conocí en una cafetería. Pensé que era el modelo de la portada del libro que estaba leyendo. No lo era. Evidentemente, no lo era. Más tarde, ese mismo día, me di cuenta de que era uno de los constructores de mi edificio que estaba haciendo una reforma en los pisos superiores. —Me incliné y reclamé mi botella de vino. Mientras volvía a contar los incidentes de la oficina y la noche de la gala, sentí que toda la agitación de Aiden volvía a correr por mis venas. Omití con quién estaba casado y el acuerdo, pero dije que era un matrimonio de conveniencia—. Y ahí lo tienes. La desordenada vida amorosa de Jemma.

	—Huh. —Tyler gruñó mientras se movía en el sofá—. Eso es un lío de verdad. —Me dio la botella vacía—. ¿Tienes algo más fuerte?

	—¿Tequila?

	—Suena perfecto.

	Me levanté y fui a la cocina. El tequila estaba en el estante superior y me esforcé por alcanzarlo. El calor del cuerpo de Tyler detrás de mí hizo que me pusiera rígida cuando lo alcanzó por encima de mi cabeza. Se apartó y ambos nos dirigimos al sofá. Sin mirarlo, me senté en el mismo sitio, y él dobló su cuerpo a mi lado. Tyler abrió el frasco y lo olió.

	—Hmm, huele bien. —Inclinando la botella, tomó un trago. Siseó cuando terminó—. Joder, lo necesitaba. —Se rió.

	Recordé que Aiden me había dicho eso en el ascensor después de acostarse conmigo. Haciendo una mueca al recordar lo utilizada que me sentí esa noche, tomé un trago de tequila. Después tosí, no estaba acostumbrada al licor.

	—¿Estás bien? —preguntó Tyler.

	—Estaré mejor la próxima vez.

	Me tendió la botella y bebí un trago. Esta vez, bajó más fácilmente. 

	—Mejor. —Asentí mientras se la devolvía y le observaba beber. Era realmente atractivo. Tenía un mechón de cabello que le caía sobre la frente y se lo aparté. Su cabeza se volvió ligeramente hacia mí, pero no dijo nada y bebió otro trago.

	—¿Lo sabe? —pregunté en voz baja.

	Después de un momento, respondió. 

	—No.

	Asentí. 

	—¿Por qué no eres sincero con él?

	—Porque es un gran tipo y tiene muchas cualidades maravillosas, pero no es tan abierto de mente como cree. —Tomó otro trago.

	—Podrías sorprenderte. —Le quité la botella y bebí un trago.

	—No lo haré. —Tyler soltó una breve carcajada.

	—¿Así que nunca has estado con un hombre antes?

	—Una vez, justo después de dejar a mi novia. Fue un momento de locura en la parte trasera de un bar. —Tyler tomó otro trago—. Quiero decir, no fue mucho y fue incómodo y no debería haber sucedido.

	—¿Lo sabía tu novia?

	—¿Saber qué? ¿Que creo que soy bisexual? —Negó con la cabeza—. No.

	—Eso apesta. —Me incliné más hacia él—. ¿Qué vas a hacer?

	Su brazo me rodeó y soltó una risita. 

	—He pensado que podría acostarme con mi vecina, a ver si eso me arregla.

	Asentí mientras apoyaba mi cabeza en su pecho. 

	—Eso funcionaría. Podría ver si echo de menos a Aiden o sólo echo de menos el sexo con él. —Me encogí de hombros despreocupadamente.

	—¿Sí? —Tyler tomó un trago—. Podría ver si el sexo casual y caliente sin sentido me hace olvidar a mi compañero de cuarto.

	—Me parece un gran plan. —Nos sentamos así en silencio durante un rato, pasando la botella de un lado a otro—. Creo que estoy borracha —dije en voz baja.

	—Sí, creo que yo también. —La cabeza de Tyler estaba inclinada hacia atrás en el respaldo del sofá, y estaba bastante segura de que sus ojos estaban cerrados.

	—Creo que definitivamente te vas a acostar con tu vecina —murmuré mientras se me cerraban los ojos.

	—Sabía que podía lograr eso. —Dejó escapar un gruñido silencioso cuando le pinché el costado.

	—Estoy demasiado cómoda para moverme —dije mientras subía las piernas debajo de mí.

	—Entonces no lo hagas. —Oí cómo ponía de nuevo el tapón de la botella, y luego no oí nada.

	Me despertó un fuerte golpe. Golpes muy fuertes. Venía de todas partes. Al abrir los ojos, me di cuenta de que estaba tirada sobre Tyler, que seguía profundamente dormido. ¿Cómo es que no estaba despierto? Los golpes se repitieron. Me puse de pie y gemí mientras la habitación daba vueltas. Dios mío, mi cabeza. Trastabillando hacia la puerta, la abrí y miré a Steve.

	—¿Qué carajo te pasó? —me preguntó asombrado antes de negar con la cabeza—. No importa, Jemma, Tyler no ha llegado a casa de su turno. No he sabido nada de él, y por qué tienes la mano levantada, ¿qué pasa?

	Inclinándome, tiré de Steve hacia dentro y luego cerré la puerta. Lo arrastré hasta el salón, donde vio a Tyler tumbado en mi sofá con la camiseta arrugada, mostrando algo de piel. Se había quitado las botas y estaban tiradas en el suelo. Señalé la botella de vino vacía y la botella de tequila casi vacía.

	—¿Tienes demasiada resaca para hablar? —me susurró Steve. Asentí—. ¿Ha estado aquí toda la noche? —Volví a asentir—. ¿Ustedes...?

	Sacudí la cabeza violentamente, pero eso hizo que la habitación se moviera, y me quedé quieta con las manos en el estómago.

	—Ninguno de ustedes pensó en decírmelo. —Steve me fulminó con la mirada—. Joder, Jemma, pensé que estaba herido.

	Lo miré con los ojos entrecerrados mientras revisaba a Tyler en busca de heridas. 

	—Lo siento. —Mi voz estaba agrietada y entrecortada.

	—Te ves como una mierda.

	Asentí. No sabía qué aspecto tenía, pero supuse que no sería bonito.

	—Ve a la cama. Llevaré a éste a casa donde pertenece.

	Ladeé la cabeza mientras miraba a Steve. ¿A dónde pertenece? Huh, creo que Tyler puede que no se encuentre con la resistencia que cree que tendría.

	—¿Por qué me miras así? ¿Intentas concentrarte?

	Volví a sacudir la cabeza. La habitación volvió a moverse. Gemí. Steve reprimió una carcajada.

	—Vamos, JimJem, es hora de ir a la cama. —Me levantó y me llevó a mi habitación. Me colocó suavemente en mi cama y me tapó con las sábanas—. Duérmela, lush, te veré mañana.

	Unos minutos más tarde, oí voces suaves, y unos minutos después, oí que la puerta de mi casa se cerraba. Agarré mi teléfono y miré mi último mensaje a Aiden. Me metí bajo las sábanas y cerré los ojos.
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	El domingo fue un completo y total fracaso. Cuando me levanté, me sentía fatal. La cabeza me latía con fuerza y la idea de comer me daba náuseas. Bebí un vaso tras otro de agua, pero no pude tomar nada más. Tiré el tequila por el fregadero. Por algo estaba en el estante más alto. Mientras me miraba en el espejo después de una ducha caliente, pensé en mi forma de beber. Incluso Aiden había comentado que había empezado demasiado pronto el viernes, y probablemente estaba exagerando, pero decidí que tenía que dejar de beber en solitario en casa. No había nada malo en beber con moderación, pero creo que cuando empezaba a beber directamente de la botella, era hora de dar un paso atrás. Quizá debería empezar a hacer más ejercicio. Me atraganté con el agua; eso no podía ser un pensamiento en mi cabeza. Tal vez todavía estaba borracha.

	Un ligero golpe en mi puerta llamó mi atención. Fui al vestíbulo y, al ver que era Tyler, abrí la puerta. 

	—Hola, vecino. —Le sonreí mientras me apartaba para dejarlo entrar.

	—Hola, Jemma. —Se paró en mi vestíbulo y miró a su alrededor con nerviosismo.

	—Nunca le diré una palabra.

	Tyler me miró esperanzado. 

	—¿De verdad?

	—Lo prometo. —Me atrapó en un fuerte abrazo, que yo devolví con un apretón propio—. ¿Estás bien? —Le pregunté mientras se apartaba.

	—La cabeza me está matando. Va a ser un turno largo esta noche.

	—Al menos son sólo unas horas, ¿no?

	—Doce horas, anoche nos enviaron a casa temprano.

	—Oh. —Sabía que no debía preguntar—. ¿Pero estás bien?

	—Sí, emborracharse con mi vecina ayudó.

	—He oído que es absolutamente fabulosa —bromeé secamente.

	—Lo es. —Tyler me dio un codazo suavemente—. Estarás bien, Jemma. Es un idiota si deja que te vayas.

	—Creo que puede ser un idiota —dije en voz baja.

	—Entonces nunca te mereció. —Tyler miró su reloj—. Tengo que irme. ¿Estarás bien después de lo de anoche?

	—Creo que necesito acostarme temprano para sacudirme el tequila. —Hice una mueca mientras le miraba—. Siento que tengas que trabajar y no puedas hacer lo mismo.

	—Puedo manejar mejor mi tequila. —Guiñó un ojo—. Steve dijo que tenías tan mal aspecto esta mañana que se sintió mal por ti.

	—¿Te hizo pasar un mal rato? ¿Por no decirle dónde estabas?

	—Sí. —Tyler me sonrió tímidamente—. Lo hizo.

	—Bien. —Con otro abrazo, se despidió y se fue a trabajar. Yo sonreía mientras me dirigía de nuevo a la sala de estar—. ¿Dónde está mi teléfono? —Pregunté a la sala de repente. Lo encontré debajo de mi cama, y no recordaba haberlo dejado caer. Lo abrí y al instante supe que no necesitaba dormir el resto de mi resaca, ya que estaba totalmente alerta. Oh, mierda.

	Yo: No me mereces y me acosté con mi vecino

	Aiden: Esperemos que por tu bien -y el suyo- eso no sea cierto.

	Me quedé mirando mi teléfono. ¿Cuándo diablos envié esto? Recordé que Steve me había acostado, y luego recordé que había agarrado el teléfono.

	—Nooo, Jemma. ¿Por qué? ¿Por qué enviaste esto? —Comprobé la hora a la que había enviado el mensaje. Las siete y media de la mañana. La respuesta de Aiden fue quince minutos después. Ahora eran las cinco de la tarde. Mordiéndome el labio, empecé un mensaje.

	Yo: Estaba borracha y ese mensaje no es lo que piensas

	Aiden: Bien.

	Yo: ¿Está bien? ¿No estás enojado?

	Aiden: ¿Por qué iba a enojarme?

	Yo: Porque tu mensaje de antes parecía que estabas enojado

	Aiden: Bien.

	Me quedé mirando su respuesta. ¿Estaba bien? No sabía cómo sentirme al respecto.

	Yo: OK entonces. Siento haberte molestado

	Aiden: Muy bien.

	Huh. Bueno, eso fue inesperado. Dejé escapar un suspiro. Bien. Estaba bien. Podría haberme acostado con Tyler y no le habría importado. Me dirigí a la cama, una vez más, sintiendo lástima por mí misma. Mi teléfono se iluminó.

	Aiden: Te veré mañana Jemma.

	Jesús. La adrenalina y la aprensión me recorrieron. Necesitaba un día más, por lo menos, antes de estar preparada para verlo. Esto iba a ser malo, lo sabía en mis huesos. Sabía dentro de mi alma que su mensaje no era una simple cortesía. No, era una promesa cargada. Mierda.

	 


Capítulo Veinticinco

	Me senté en mi escritorio, comprobando cada persona que salía del ascensor. Eran casi las once, y hasta ahora ninguno de ellos había sido Aiden. Empecé a mirar por encima del hombro hacia la puerta trasera de incendios. Mi pie tampoco había dejado de golpear, y Nadine ahora sólo me lanzaba miradas encubiertas.

	—¡Jesús, Jemma! ¿Qué demonios te pasa? —dijo finalmente.

	—¿Eh? —La miré mientras corría en busca de algo que decir—. Nada.

	—Entonces, ¿por qué saltas por todas partes?

	—Me emborraché mucho el sábado con mi vecino Tyler —solté.

	—¿Te acostaste con él? —preguntó mientras se inclinaba hacia delante con interés.

	—Sí, pero no así. Nos desmayamos en mi sofá.

	Nadine frunció el ceño ante los detalles poco interesantes. 

	—¿Está caliente?

	—Sí. Supongo que sí.

	—¿Soltero?

	—Um, sí. —Asentí.

	—Dime que al menos lo besaste —me preguntó Nadine con entusiasmo. Negué con la cabeza y ella suspiró—. ¿Le gustan las mujeres solteras con curvas?

	No. —No estoy segura, nunca pregunté.

	—No puedo creer que tengas a dos tipos buenos mudándose a tu edificio, y yo tenga a la Sra. Bishop y a su millón de gatos.

	—¿Un millón? —Me reí.

	—Juro que tiene otro. O diez. —Nadine se levantó y se alisó la blusa—. Voy a hacer café, ¿quieres?

	—Un café sería perfecto, gracias. —La vi alejarse y empezar a hablar con una de las recepcionistas. Sonriendo, traté de concentrarme en mi trabajo. Iba por la mitad de una proforma cuando lo sentí detrás de mí, y traté de permanecer tranquila, pero sabía que me habría visto tensa.

	Su mano acarició mi nuca, y me sobresalté ligeramente por su suave tacto. 

	—Jemma, Ben quería saber si te unirías a la reunión de la mañana, o tiene que bajar como las otras semanas.

	Pude verlo de reojo. Su traje era de un azul marino intenso y sabía que si lo miraba, me perdería.

	—Subiré. —Estaba tan orgullosa de que mi voz fuera firme.

	—Bien. —Esperó.

	—Cuando esté lista —dije escuetamente.

	—Ya estamos listos. Son casi las once y media.

	Ugh, eres un bastardo insufrible. 

	—Bien entonces. —Empujé mi asiento hacia atrás mientras me ponía de pie. Llevaba unos pantalones capri negros ajustados y una blusa de gasa de color crema suave. Denver estaba disfrutando de un período de sequía, y yo había aprovechado la oportunidad de no llevar botas. Me dirigí al ascensor y Aiden me siguió—. ¿Podrías ir por las escaleras?

	—Podría.

	Pude oír la sonrisa en su voz y apreté la mandíbula para no decir nada.

	—¿Cuándo vas a hacer contacto visual? —Su tono era divertido.

	—No quiero hablar contigo, así que ¿por qué debería mirarte? —Todos los adolescentes del mundo están impresionados por tu madurez.

	—Hoy pareces más luchadora —comentó Aiden con placer.

	—¿Lo hago? —No te levantes ante él, Jemma, no lo hagas. Es un idiota. Un imbécil. ¡Recuerda! Las puertas del ascensor se abrieron y ambos entramos. Presioné el diez y esperé por Dios que el viaje fuera rápido.

	Aiden extendió la mano y me tiró suavemente de la coleta. Mis ojos se fijaron en él, e inhalé bruscamente al ver lo cerca que estaba de mí. Aiden dio un paso más y me quedé helada cuando sonrió lenta y sexymente. Mi corazón se aceleró cuando se inclinó hacia mí y susurró: 

	—¿Te folló tan bien como yo?

	Me aparté de él de un salto en señal de protesta. 

	—Te dije que no era así.

	Las puertas se abrieron y traté de pasar corriendo junto a él, pero me agarró el codo. 

	—No, cariño, no lo creo. —Sujetando firmemente mi codo, Aiden me guió hasta el fondo de la planta. No llevaba ningún EPP, y estuve a punto de decírselo, pero su mano en mi brazo se tensó. Todo había sido arrancado de este extremo del piso y era un desorden general. Aiden abrió una puerta y me empujó suavemente hacia el interior. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que estábamos en un armario que parecía que habían empezado a derribar y luego habían encontrado algo mejor que hacer. Al girarme para enfrentarme a él, jadeé cuando su mano me tapó la boca. Aiden me lanzó una mirada de advertencia mientras tiraba de la puerta detrás de él. Su mano seguía cubriendo mi boca, y dándome una sacudida mental, levanté la mano para apartarla, pero su otra mano me agarró la nuca y me sujetó con firmeza.

	—Ahora, Jemma, vamos a hablar. —Aiden me sonrió y yo puse los ojos en blanco. Él sonrió—. Mala elección de palabras. Yo voy a hablar y tú te vas a callar. —Su pulgar me rozó la nuca—. Asentirás para decir que sí y te quedarás quieta para decir que no. ¿Me entiendes? —Mirándolo fijamente, asentí. Dada su sujeción, fue difícil, pero lo logré—. Ves, puedes hacer lo que se te dice. —Aiden se inclinó hacia mi oído—. Y si me dices lo que quiero saber, seré muy bueno contigo. —Me pellizcó el lóbulo de la oreja mientras se enderezaba.

	¿Estaba mal que mi corazón se apretara ante su voz suave y aterciopelada y su promesa no expresada?

	—¿Era el tipo de tu edificio con el que estabas ayer en el lavado de autos?

	Asentí.

	—¿Lo estás viendo?

	No me moví.

	—¿Es el vecino con el que te acostaste?

	No me moví.

	—¿Te acostaste con otro vecino?

	Asentí. Los ojos de Aiden se entrecerraron hasta convertirse en rendijas mientras me sujetaba el cuello con más fuerza. De repente, se movió y me apretó contra la pared. Pensé fugazmente en mis pantalones negros, pero la mirada que Aiden me dirigía anuló todo pensamiento racional. La mano de Aiden se deslizó desde mi boca hasta mi cuello, y me sujetó contra la pared mientras me observaba. Su otra mano me acarició el pecho antes de descender lentamente por mi frente hasta posarse en el botón de mis pantalones. Cuando lo abrió, mis manos se dirigieron a las suyas para detenerlo.

	—No te muevas, maldita sea —me gruñó mientras su mano se ceñía a mi cuello—. ¿Dejaste que alguien tocara lo que es mío?

	—No —susurré—. Aiden...

	—No. Yo hago las preguntas. —Aiden me bajó la cremallera y deslizó su mano dentro de mis pantalones. Pasó un dedo por encima de la tela de mis bragas y se me cortó la respiración. ¿Por qué demonios estaba respondiendo a esto?

	—¿Qué vecino?

	—El compañero de habitación de Steve.

	—¿Te folló? —me preguntó Aiden mientras sus dedos se deslizaban dentro de mis bragas y me separaba.

	—No. —Jadeé mientras me frotaba—. No tienes que comportarte así. Podemos hablar de esto.

	—Ya puedes explicarlo. —Aiden me sonrió con suficiencia—. Estás tan mojada por mí; tu vergüenza fingida no engaña a nadie. —Como si quisiera probar su punto, retiró sus dedos y los levantó para que los viera. Aparté la mirada de él y su agarre se hizo más fuerte en mi cuello—. Mírame. —Lo hice, y él sonrió mientras se metía los dedos en la boca—. Sigue siendo tan jodidamente dulce. —Su mano volvió a entrar en mis pantalones y jadeé cuando me metió dos dedos. Se sacudió la chaqueta del traje mientras me daba la vuelta, su mano se deslizó de mí cuando se la quitó por completo.

	—Aiden, esto es una locura —susurré—. Alguien va a entrar.

	Me ignoró mientras devolvía los dedos y empezaba a moverlos dentro y fuera, y yo gemí cuando su pulgar empezó a frotarme. 

	—¿Te gusta esto, cariño? —Sus labios besaron a lo largo de mi mandíbula. No respondí. Creo que la evidencia hablaba en mi contra de todos modos—. Ahora, ¿por qué no me hablas del vecino? —Su voz era tranquila, incluso casual, como si estuviéramos hablando del tiempo.

	—Se llama Tyler, es un amigo. Me oyó gritar en mi apartamento de camino a casa, entró y nos emborrachamos. Nos desmayamos en mi sofá. Eso es todo —le dije apresuradamente. Jesús, ¿qué me estaba haciendo? Sus dedos se detuvieron dentro de mí y sólo su pulgar se movió sobre mí—. Aiden.

	—¿Te tocó? —Sus dedos comenzaron a moverse lentamente.

	—Sólo para un abrazo.

	Aiden retiró sus dedos y me pellizcó el capullo, y yo di un gemido estrangulado. 

	—¿Te besó?

	—No.

	—¿Me estás mintiendo, Jemma?

	—¡No! —Lo miré con indignación—. Te estoy diciendo la verdad.

	Volvió a introducir sus dedos dentro de mí y yo arqueé la espalda de placer. 

	—¿Por qué gritaste?

	—¿Qué? —Oh Dios, estaba tan cerca.

	—En tu apartamento, ¿por qué gritaste? —Sus dedos se frenaron y yo gemí en señal de protesta.

	—Estaba enojada contigo.

	—Incluso cuando no estoy, te tengo gritando por mí. —Pude escuchar su arrogancia, y lo odié por ello, pero sus dedos se aceleraron, y me aferré a su brazo—. ¿Vas a venirte por mí, Jem, vas a correrte por toda mi mano?

	—Sí. —Se me cortó la respiración—. Joder, sí —gemí. Lo escuché reírse de mis palabrotas, pero estaba demasiado lejos para reaccionar.

	Grité cuando retiró su mano por completo. Aiden me bajó los pantalones, y luego su boca estaba sobre mí, y me sentí abrumada mientras el placer me recorría. Tuve el suficiente sentido común para taparme la boca y evitar que mis gemidos alertaran a todo el lugar de lo que estaba ocurriendo. Cuando sentí que se acercaba mi orgasmo, mordí mi mano. Nadie me había hecho reaccionar como lo hacía Aiden. Apenas podía mantenerme en pie, era tan bueno. La mano de Aiden me apretó contra la pared mientras enganchaba una de mis piernas sobre su hombro, y me devoró. No me iba a quedar callada, lo sabía. Iba a gritar. Oh, que el cielo me ayude, voy a gritar.

	—Aiden, no puedo... —Jadeé.

	Sus dedos sustituyeron a su lengua mientras se levantaba rápidamente, y luego estaba en mi entrada, empujando dentro. Su boca estaba sobre la mía, ahogando mis gritos mientras empujaba hacia dentro, y yo exploté a su alrededor. Podía saborearme a mí misma en él, y no me importó mientras trepaba por su cuerpo, empujando más de él dentro de mí mientras arañaba su camisa. Dios mío, se sentía tan bien.

	—¿Extrañaste esto, nena, extrañaste que te follara? —Aiden susurró con dureza en mi oído.

	—Sí. —Apreté mis piernas alrededor de él.

	Golpeó mi espalda contra la pared mientras aumentaba la velocidad. 

	—Eres mía, Jemma, nadie toca lo que es mío. —Tiró de mi cabello, forzando mi cabeza hacia atrás—. ¿Me entiendes? —Su mirada era oscura, sus ojos cargados de lujuria mientras me miraba fijamente. Mi cuerpo ardía y no podía pensar con claridad, pero una parte de mi cerebro aún reconocía su ira—. He dicho, ¿me entiendes?

	—Sí. —Intenté asentir.

	Aiden aceleró su ritmo mientras sus dedos se clavaban en mi culo. 

	—Si vuelves a decirme que hay un hombre en tu apartamento y que te has acostado con él, lo mato.

	Mis ojos se abrieron de par en par alarmados. 

	—¡No pasó nada!

	—No me importa una mierda.

	Su beso era contundente, y su lengua se enfrentaba a la mía mientras sentía que se acercaba otro orgasmo. Grité y Aiden me tapó rápidamente la boca mientras seguía introduciéndose en mí. Minutos después, me mordía el hombro para cortar su propio grito con su mano sobre mi boca de nuevo para evitar que se me escaparan los gemidos. Nos quedamos quietos durante unos instantes, recuperando el aliento. Mis piernas se soltaron ligeramente de su cintura y sentí que sus dedos se soltaban de mi culo. Me soltó las piernas y me tambaleé ligeramente al recuperar el equilibrio. Aiden volvió a meterse los pantalones y se arregló la ropa. Me observó todo el tiempo. Estaba entumecida. Miré mis pantalones tirados en el suelo del armario, cubiertos de polvo blanco. No pude ver dónde estaban mis bragas y, tras buscar, sólo encontré mi zapato. Al mirar mi blusa, noté un desgarro en el lugar donde había agarrado el material mientras me sujetaba contra él. Cuando levanté la vista, Aiden me sonrió sin humor.

	Se acercó a mí, me agarró por la nuca y me atrajo hacia él. 

	—No me obligues a hacer esto otra vez. —En contraste con sus duras palabras, sus labios eran suaves mientras me besaba suavemente—. Tienes que vestirte.

	—Mi ropa está arruinada.

	—Arréglatelas. —Aiden se volvió hacia la puerta y puso la mano en el pomo—. Considera esto tu castigo por la mierda que hiciste este fin de semana. Tienes cinco minutos.

	Se marchó dejándome allí de pie, medio desnuda y congelada ante su comportamiento. Le oí alejarse y luego lo oí llamar a alguien. Su voz me hizo entrar en acción al darme cuenta de que no había sido un completo cabrón, sino que estaba alejando a la gente del armario. Me vestí apresuradamente y lamenté la pérdida de mis bragas mientras me ponía el zapato. Pasando una mano por mi cola de caballo, la apreté pero no tenía ni idea de si se veía bien. Diablos, no tenía ni idea de si me veía bien. Sabía que no lo estaría. ¿Cómo demonios me iba a escabullir de aquí y luego de un baño? Abriendo la puerta del armario, me asomé. Me apresuré a cruzar el piso hasta el ascensor y di gracias al cielo y a todos sus ángeles cuando se abrió inmediatamente.

	Pulsé la planta cinco, donde sabía que los baños estaban inmediatamente a la izquierda del ascensor, y contuve la respiración al pasar por la planta seis. Con un gesto de agitación a la recepcionista, me apresuré a entrar en el baño.

	Dios mío, ¿qué me había hecho? Mi cola de caballo estaba tan torcida que parecía una cola de caballo de los ochenta. Tenía cinco marcas rojas en el cuello donde había estado su mano cuando me sujetó contra la pared mientras se movía dentro de mí. Me di cuenta de que tenía un desgarro en el hombro donde, obviamente, había mordido el material mientras terminaba de entrar. Mis pantalones eran una causa perdida para un arreglo rápido. Tendría que remojarlos completamente para que quedaran limpios. ¿Los pisó? Ni siquiera podía quedarme aquí y limpiarlos porque no tenía bragas.

	Me encerré en una caseta y me quité la ropa apresuradamente. Me había llevado un puñado de toallas de papel, algunas húmedas y otras secas, y me dispuse a limpiarme. Bajé la tapa, la cubrí con papel higiénico y luego me senté y miré mis pantalones. ¿Qué diablos iba a hacer con ellos? Al ponerme de pie, me di cuenta de que la parte superior me pasaba por el culo. ¿Podría quedarme en el lavabo y limpiarlos? No. La idea era humillante. Volví a ponerme los pantalones y me dirigí al fregadero. Me dispuse a quitarles el polvo y a limpiarlos con toallas de papel.

	Después de un tiempo, decidí que estaban lo suficientemente limpios. Ahora necesitaba una excusa para justificar dónde había estado. Ben no me cubriría porque no sabría que tenía que hacerlo. Me deshice la cola de caballo y la rehíce. Las marcas se desvanecían en mi cuello.

	Mis hombros se hundieron en la derrota. Había conseguido lo que quería. Quería que supiera que yo era suya, y por la forma en que me había dejado, no se podía disimular que había estado con alguien. Me froté la frente y salté cuando se abrió la puerta de los baños. Aiden estaba allí con una sonrisa de satisfacción, y yo miré a mi alrededor en busca de algo para lanzarle al bastardo.

	—¿Qué quieres? —pregunté escuetamente.

	—¿Quieres ir a comer? Ya hablé con Richard.

	Me quedé boquiabierta. 

	—Parezco un desastre.

	—Parece que alguien te acaba de follar los sesos. —Sonrió mientras se apartaba para dejar entrar a una mujer en el baño.

	Mis ojos se abrieron de par en par con horror mientras él se quedaba tranquilo. 

	—¡Cállate! —siseé.

	Sacó mi abrigo y mi bolso de su espalda. 

	—¿Los quieres?

	Me precipité hacia delante y fui a cogerlos, pero el imbécil engreído volvió a sujetarlos a su espalda. Se inclinó, con sus labios a milímetros de los míos. 

	—Dime que me extrañaste.

	—Te extrañé —dije con una mirada de soslayo.

	—Jemma. —Aiden sacudió ligeramente la cabeza.

	—Bien. Te extrañé —dije. Sus labios rozaron los míos mientras me entregaba el abrigo—. Te extrañé hasta esta mañana, cuando me recordaste lo imbécil que eres —espeté mientras me ponía el abrigo.

	—Pero, ¿quién más te hace gritar como yo cuando estás montando mi polla? —La sonrisa de satisfacción le arrancó las comisuras de la boca.

	Oí el jadeo del puesto más cercano a nosotros. ¿En serio? Escogió el puesto más cercano a nosotros. Viejo murciélago entrometido. —¡No todo es sexo! —refunfuñé mientras pasaba a su lado.

	Aiden me tomó de la mano y me atrajo hacia su pecho. 

	—No, no lo es, pero ayuda. —Su beso en mi cuello fue casto.

	—Te odio.

	—Sigue mintiendo, Jem. —Aiden me tomó de la mano y se dirigió al ascensor.

	—Ni siquiera te importa. —Me di cuenta mientras lo miraba.

	Me miró y vacilé al ver la emoción en sus ojos. 

	—Me importa. —Su agarre de mi mano se hizo más fuerte—. Me importa cuando mi mujer se comporta como una niña petulante y se porta mal. —Su sonrisa era todo dientes—. Me importa cuando mi mujer pasa tiempo con otro hombre y no conmigo. —Se giró hacia las puertas del ascensor cuando llegamos a la planta baja—. Me importa cuando mi mujer me dice en un mensaje de texto que se acostó con su vecino.

	—Dios mío, no eres inocente en esto, Aiden.

	—No, pero nunca me diste la oportunidad de explicarte.

	—Entonces explica ahora.

	Me hizo girar para que estuviera en sus brazos en medio de la calle. 

	—Pienso hacerlo, Jem. —Bajó la cabeza y me besó como si pudiera consumirme—. Tengo un auto esperando. —Me guió por la manzana y mantuvo la puerta abierta.

	—¿A dónde vamos? —pregunté mientras miraba por encima de mi hombro.

	—Tu apartamento, pensé que querrías cambiarte.

	A veces me daba latigazos. Un minuto era un bastardo frío, al siguiente un hombre considerado. 

	—Oh, gracias. —Me subí al auto. Nos dirigimos a mi apartamento en silencio mientras Aiden trazaba patrones en mi piel, y mi cabeza estaba demasiado revuelta para pensar con claridad. Cuando llegamos, se bajó conmigo y, con su mano en la parte baja de mi espalda, subimos las escaleras. Justo antes de llegar a mi piso, lo miré—. ¿Hablaremos, no más sexo desesperado y furioso?

	—No prometo nada. —La sonrisa de Aiden era arrogante.

	Cuando pasamos por delante de la puerta de Steve y Tyler, Aiden me enganchó del brazo y tiró de mí para que me detuviera. 

	—Espera. —Llamó a la puerta.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunté alarmada mientras intentaba apartarme. Me sujetó con fuerza—. ¡Aiden! —Tiré de su brazo. Aiden volvió a llamar a la puerta y esperó, ignorándome—. Aiden, por favor.

	Me miró y me sonrió. 

	—Esto no llevará mucho tiempo. —Me besó la parte superior de la cabeza.

	La puerta se abrió y Tyler me miró a mí y luego a Aiden, confundido. Era obvio que había estado durmiendo ya que estaba en camisa de dormir y bóxers. 

	—¿Jemma?

	Aiden le lanzó algo y Tyler lo atrapó fácilmente. Podría haber muerto cuando me di cuenta de que eran mis bragas. 

	—Estas son lo único que tú y tu compañero de habitación conseguirán de ella. —Aiden miró a Tyler—. No más putas fiestas de pijamas, ¿me entiendes?

	Tyler parecía tan sorprendido como yo, pero fue más rápido en recuperarse.

	 —¿Estás bien, Jemma? ¿Necesitas ayuda?

	—Lo... lo siento mucho, Tyler —tartamudeé.

	—Jemma, ¿necesitas ayuda? —Tyler me preguntó de nuevo, y me di cuenta de que estaba utilizando su formación policial conmigo.

	—Estoy bien. —Asentí. No lo estaba. Estaba lívida, pero eso no era para que Tyler lo arreglara.

	—Está bien. —Aiden me giró hacia él y su cabeza se hundió en mi cuello—. ¿No lo estás, cariño?

	—Te juro que te voy a matar cuando entremos. —Aparté la cabeza de él.

	—¿Ves? —Aiden miró a Tyler.

	—Ya veo. —Tyler asintió mientras me observaba, y yo traté de no mirarlo sosteniendo mis bragas.

	Aiden soltó mi brazo y caminó con confianza hacia mi puerta. 

	—Nena.

	Fruncí el ceño al ver a Tyler y le dije “lo siento” mientras me dirigía a la puerta. Si dejaba a Aiden aquí fuera durante más tiempo, Dios sabe lo que haría. Abrí la puerta de un empujón y me apresuré a entrar.

	—Ah, y, oficial —dijo Aiden mientras me seguía —cuando la oigas gritar esta noche, no necesitamos que vengas.

	La puerta de Tyler se cerró de golpe y, con una sonrisa de satisfacción, Aiden cerró la mía.

	—Vete —grité.

	Aiden pasó junto a mí y se dirigió al baño. Le oí poner en marcha la ducha. Estaba tan enfadada que no podía moverme. Cuando empezó a silbar, corrí al baño. Mis manos se levantaron y comencé a golpearlo. 

	—¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera!

	Aiden sujetó mis manos y me empujó contra él. 

	—Para.

	—¡Qué coño te pasa! —exigí.

	—Te lo dije, eres mía, y el policía y su compañero de gimnasio tenían que recibir el memorándum.

	—¡No es así! Son mis amigos —le grité—. ¡No soy tuya! No soy una puta posesión.

	Aiden apretó sus labios contra los míos y yo lo empujé. No quería sus besos. Pero él sólo profundizó el beso, y pronto mis manos estaban en su pelo mientras le devolvía el beso. El beso era desordenado, todo dientes y lengua y mordiscos, y que Dios me ayude si no quería más. Las manos de Aiden pasaron por debajo de mi abrigo y por encima de mis pechos. Me pellizcó un pezón y me arqueé. Me besó como si yo fuera lo único que podía darle aliento. Me arrancó el abrigo y lo tiró a un lado, me tiró de la camisa por encima de la cabeza y me bajó los pantalones. Me levantó y me puso sobre la encimera junto al fregadero mientras se deslizaba dentro de mí con un movimiento suave, y yo grité cuando me penetró. Le arranqué la camisa, los botones volaron por todas partes mientras desgarraba su carne, mis uñas dejaban marcas. Aiden se retiró y me volteó para que me inclinara sobre el mostrador mientras volvía a embestirme. Su mano se enroscó en mi cola de caballo y tiró de mi cabeza hacia atrás.

	—Mira cómo te follo, Jem —me susurró al oído—. Mira cómo te corres para mí, sólo para mí.

	Nos miré a los dos en el espejo empañado y no me reconocí. Parecía deseada, parecía enloquecida, parecía viva.

	—Así es como sé que eres mía. Mírate, eres jodidamente perfecta. —Sus caderas no dejaban de moverse, y su agarre en mi pelo no disminuía. Podía sentir que el límite se acercaba, y gemí en señal de derrota. El calor de la ducha en el baño me estaba poniendo peor—. Deja de mentirte, Jemma. Esto de aquí, conmigo, es lo que eres. —Su mano pasó por debajo de mí y me frotó rápidamente, y pronto estaba gritando su nombre mientras me destrozaba a su alrededor. Aiden me tiró de la coleta mientras se movía más rápido, y luego dejó escapar un fuerte rugido al terminar antes de desplomarse sobre mi espalda.

	Se tambaleó hacia atrás y me llevó con él mientras los dos caíamos en un montón en el suelo del baño. No pude evitar que mi corazón se acelerara. No podía recuperar el aliento, y cuando miré a Aiden, me sentí algo satisfecha al ver que él estaba igual.

	—Sigues siendo un idiota.

	Se echó a reír.

	—Cuando pueda moverme, me daré una ducha y luego tendremos una conversación muy franca y abierta —advertí.

	Extendió la mano, la encontró y se la llevó a los labios. 

	—De acuerdo.

	—Lo digo en serio.

	—No dudo de ti.

	—Y te disculparás con Tyler.

	—Puede que... me equivocara con él.

	Miré hacia él. Estaba tumbado de espaldas, con los ojos cerrados y una sonrisa en la cara. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Bueno, no se puso dura por sostener tus bragas húmedas, nena, lo siento. —Volvió a besar mi mano.

	—¡Ew, Aiden! —Si tuviera energía, le habría dado una bofetada.

	—Qué puedo decir, soy irresistible.

	—Eres un cerdo.

	—Y te encanta. —Su sonrisa se amplió mientras permanecía con los ojos cerrados.

	Gemí en voz alta porque realmente no tenía ningún argumento. Estaba jodida. Literal y figuradamente. La risa de Aiden resonó en mi cuarto de baño mientras me tumbaba a su lado y aceptaba en silencio que tenía razón.

	 


Capítulo Veintiséis

	Se duchó conmigo, lo que significó que necesité otra ducha cuando él terminó. Me quedé bajo el chorro mientras Aiden se secaba. 

	—¿Quieres una bebida? —me preguntó mientras se envolvía con una toalla.

	—Café.

	—De acuerdo. —Cerró la puerta tras de sí y me desplomé contra la pared.

	Dios mío, ¿qué había pasado? Pasé de la justa ira y la evasión a una jadeante maníaca sexual en cuestión de momentos. Sin ni siquiera una señal, simplemente me convertí en Jemma la Ninfa en cuanto me tocó. Después de enjuagarme el pelo, salí de la ducha. Mientras me secaba y me ponía el albornoz, escuché sus movimientos en el apartamento. Cuando entré en la cocina, me detuve a observarlo. Estaba de espaldas a mí y estaba en calzoncillos, mirando por la ventana mientras se tomaba un café. Mis ojos recorrieron su espalda y sentí deseos de volver a tocarlo.

	—¿Cuánto tiempo vas a estar mirando?

	—Hasta que me cansé de mirar —respondí con ligereza. Aiden se volvió hacia mí, y yo bebí en su mirada—. Eres demasiado guapo para tu propio bien —murmuré mientras me dirigía a la cafetera. Sus brazos me rodearon mientras servía el café, y finalmente me recosté en él mientras su cabeza se apoyaba en mi hombro—. Todavía estoy enfadada contigo.

	—Todavía estoy jodidamente furioso contigo, así que... llamémoslo empate. —Pude sentir cómo se encogía de hombros.

	—¿Podemos hablar ahora? —Opté por ignorar el hecho de que estaba furioso; no podía estar tan enfadado. ¿No es así?

	Bajó los brazos y buscó su taza de café. 

	—Sí, Jemma, podemos hablar. —Se acercó al sofá y se sentó.

	Tomé mi café y me senté en la silla y evité reconocer su sonrisa cómplice ante mi evidente intento de mantener la distancia entre nosotros. 

	—¿Por qué no me contestaste durante tres semanas?

	—No puedo decírtelo. —Tomó un trago de su café—. Bueno, eso no es cierto, puedo decirte que la primera semana estaba tan jodidamente furioso contigo que no confiaba en mí mismo para hablar contigo. —Me miró sin disculparse—. El resto del tiempo... estaba ocupado.

	¿Ocupado? ¿Estaba ocupado? 

	—¿Estabas ocupado? —Sabía que mi voz me traicionaba mientras intentaba mantener una expresión neutral.

	Aiden sonrió mientras se recostaba en el sofá. 

	—Sí, Jemma. Estaba ocupado.

	—¿Y no me lo vas a decir? —Presioné.

	—No.

	—¿Estaba relacionado con el trabajo?

	—Jemma... no lo hagas. —Aiden se sentó en el sofá con sólo la ropa interior puesta y el pelo secándose de la ducha. Estaba casi desnudo, las marcas en su cuerpo de nuestra anterior “sesión” de sexo eran claramente visibles. Sin embargo, se podría pensar que estaba sentado en una sala de juntas, completamente vestido y calzado en lugar del estado de desnudez en el que se encontraba. Envidié su confianza. O arrogancia. Era una línea muy fina con Aiden.

	Respiré hondo y aparté la mirada de él. 

	—¿Estabas solo? —pregunté en voz baja.

	—¿Qué me preguntas, Jem?

	—Creo que es sencillo. —Lo miré mientras me preparaba internamente—. ¿Estabas con alguien?

	—Estaba solo.

	—¿Kat?

	—Ella estuvo aquí, nunca te he mentido sobre la relación con ella. —Aiden tomó un trago de su café.

	—¿Has estado con alguien más?

	—No me gusta lo que insinúas, Jem —dijo Aiden mientras dejaba su taza.

	—No me gusta el hecho de que pudieras haberte acostado con otra persona mientras estabas ocupado y luego acostarte inmediatamente conmigo sin protección. —Me sentía estúpida por plantear esto ahora, pero en serio, ¿cuánto más imprudente podía ser con este hombre? Llevaba tres semanas fuera, y le había dejado entrar en mí sin condón nada más verlo.

	—¿Me estás preguntando si me he follado a otra persona?

	—De una manera menos burda. —Me encontré con su mirada acalorada—. Sí.

	—¿Lo has hecho?

	—¡No! —Respiré profundamente para calmar mis emociones mientras cerraba los ojos—. Ya te lo he dicho.

	—Yo no soy la que tenía hombres en mi apartamento.

	—¿No es así? —Me quejé.

	—Definitivamente no tenía hombres durmiendo en casa. —La sonrisa de Aiden me hizo querer dañarlo físicamente.

	Después del encuentro de esta tarde, puede que Tyler me ayude a deshacerme de su cuerpo...

	—Ya sabes lo que quiero decir. — Mi mandíbula se apretó para evitar que el grito estallara.

	—Ten cuidado, nena, se te notan los celos.

	—¡Contesta a la maldita pregunta, imbécil insufrible! —grité, mi compostura se desvanecía rápidamente.

	Su risa era baja y gutural, y mi cuerpo me traicionó al reaccionar ante él. 

	—Fuiste la última persona con la que follé. Te follé en tu cama, y luego te he volví a follar hoy. —Aiden se levantó y cruzó el suelo hasta donde yo estaba sentada. Se inclinó sobre mí mientras yo me apretaba contra el cojín para mantener la distancia con él. Su mano pasó por encima de mí mientras apoyaba su peso en ella—. Y cuando terminemos de hablar, te llevaré a la cama y te volveré a follar. —Se inclinó y me besó suavemente. Sus labios eran cálidos, y me rendí a su suave beso—. No he mirado a nadie más desde que te conocí. —Me besó de nuevo—. Me consumes. Sólo pienso en ti. —Me mordió el labio inferior mientras se inclinaba hacia atrás para mirarme a los ojos—. No puedo decirte lo que estaba haciendo, Jemma, pero puedo decirte que era para nosotros.

	—¿Nosotros? —Una oleada de esperanza se apoderó de mí.

	—Sí, nosotros. —Aiden se enderezó y me levantó con él—. ¿Crees que le digo a la gente que eres mía por diversión?

	Le miré con astucia. 

	—Sí, de verdad. Creo que disfrutas del factor sorpresa.

	Aiden se rió a carcajadas mientras me atraía hacia sus brazos. 

	—Eres adorable.

	—Tengo tres preguntas más —dije en voz baja en su pecho.

	Se apartó y me sonrió mientras me besaba la nariz. 

	—Pégame.

	Le di una bofetada y sus ojos se entrecerraron al mirarme.

	—Pagarás por eso.

	—¿Lo prometes? —¡Oh, Dios mío! yo era tan mala como él.

	—Tienes un tiempo limitado para hacer tus preguntas. —Las manos de Aiden se deslizaron bajo mi bata.

	—No. —Salí bailando de su agarre—. No hasta que respondas.

	—¿Estás usando el sexo como recompensa? —especuló Aiden.

	—¡No! Quizás... —¿Cuenta si es mi recompensa?

	—Pregunta rápido. —La mirada de Aiden estaba acalorada, y su atención se desviaba.

	—¿Cómo sabía Kat lo que llevabas puesto el día anterior, y a qué se refería cuando te preguntó si irías a casa? —Aiden perdió su mirada imperturbable—. Y eso es sólo una pregunta —añadí apresuradamente. Había que ser específica con él, era un escurridizo.

	—Vivo en un rascacielos. El último piso tiene dos áticos. Uno es mío, el otro es de Kat. —Se pasó la mano por el pelo—. Compartimos el ascensor. A veces nos vemos en el ascensor. —Aiden flexionó el cuello—. No vivo con ella, pero técnicamente, vivo en el mismo piso que ella. Somos los únicos dos que podemos acceder al ascensor, bueno, y los guardaespaldas de Kat, y como somos los únicos dos, ella puede comprobar con la sala de control cuándo fue la última vez que estuve en él.

	—¿Puede vigilarte? —pregunté algo horrorizada.

	—Bueno, lo intenta. —Aiden me sonrió socarronamente.

	—Tienes que mudarte.

	Aiden volvió a reírse. 

	—Yo diseñé y construí ese edificio. Si alguien lo abandona... es ella, no yo.

	—¿Es tuyo? —pregunté confundida.

	—Maldita sea, soy el dueño. —Aiden me miró arrogantemente.

	Era dueño de un edificio alto. 

	—¿Eres dueño de un edificio?

	—Sí. —Sus ojos centellearon de risa—. Yo gano mi propio dinero, Jem, ya te lo dije.

	Asentí mientras lo consideraba. ¿Podría comprarlo? 

	—¿Cuántos apartamentos?

	—Diez. —Sonrió con una mirada lejana—. Es espectacular, y sí, soy lo suficientemente arrogante para decirlo. Cada apartamento tiene dos plantas y es de última generación. Las líneas y la luz de ese edificio... —Me sonrió, y pude ver el orgullo de su trabajo brillando—. Bien podría ser mi obra maestra.

	—Nunca te he visto así —le dije suavemente.

	—¿Así cómo?

	—Orgulloso de tu trabajo. —Mi mano recorrió su mandíbula—. Tengo dos preguntas más.

	Aiden asintió mientras abría mi bata por completo, y sus labios besaron mi cuello y a lo largo de mi hombro. 

	—Estoy listo.

	—Levi me odia. —Sentí que Aiden se ponía rígido, y sus labios se detuvieron por un momento antes de reanudar—. ¿Por qué?

	—No tienes que preocuparte por él —dijo Aiden mientras me mordisqueaba el cuello.

	—¿Es tu amigo? —Jadeé cuando la lengua de Aiden lamió ese punto dulce de mi cuello, justo debajo de mi oreja.

	—Sí —dudó—. Pero también está asociado con la familia de Kat, estaba tratando de mantenerte lejos de ellos.

	—Oh. —Me alejé ligeramente de él—. Todo lo relacionado con Kat y tú parece más involucrado cuanto más descubro.

	—Lo sé. —Sus manos se deslizaron sobre mis hombros y la bata se acumuló a mis pies—. Me gusta que estés desnuda delante de mí. —Aiden me giró y se sentó en mi asiento mientras me tiraba hacia él, y su boca capturó mi pecho—. Esto es perfecto —murmuró mientras su lengua acariciaba mi pezón.

	—Dijiste que era un amigo de su familia. —Mi cabeza nadaba, y apenas me sostenía—. ¿No de ella?

	—La odia casi tanto como yo. —Aiden cambió de pecho—. ¿Ya casi terminamos? Quiero mi recompensa.

	Su cabeza se movió hacia abajo, y casi me detuve de hacer la pregunta más importante, pero ya estaba cansada de estar confundida y sentirme impotente. 

	—¿Podremos estar juntos alguna vez?

	La boca de Aiden dejó de moverse sobre mi piel, y me tensé mientras esperaba. Sus dedos me separaron, y me apreté cuando deslizó sus dedos dentro de mí, y me aferré a sus hombros para apoyarme cuando los enganchó dentro de mí y empezó a moverlos. 

	—Ahora estamos juntos —susurró roncamente mientras reanudaba la exploración de mi piel con sus labios.

	—Sabes lo que quiero decir, Aiden. —Mi cabeza rodó hacia atrás cuando se puso de rodillas y su lengua me separó—. Estás tratando de distraerme. —También está funcionando, me dijo mi voz interior.

	—No lo estoy, dijiste que me recompensarías. —Una larga y lenta lamida hizo que mis rodillas flaquearan.

	—Necesitamos... —Mi cabeza dio vueltas cuando lo hizo de nuevo—. Tenemos que concentrarnos. —Mi agarre en sus hombros se tensó mientras intentaba alejarme de él, pero su agarre era más fuerte.

	—Eres mía, Jemma, sólo mía. —Su boca se acercó a mi centro mientras me miraba—. No te perderé. No te abandonaré. —Su lengua salió y yo grité—. Confía en mí. —Me sostuvo la mirada mientras me saboreaba de nuevo, y fui incapaz de formar palabras ante su mirada acalorada o la intensidad de sus palabras, y el momento amenazó con abrumarme—. ¿Puedes confiar en mí, Jemma? —preguntó Aiden mientras se ponía en pie.

	—Sí.

	—¿Puedo confiar en ti?

	—¿Qué? —Estaba confundida y más que necesitada por el hecho de que había retirado su toque de mi cuerpo.

	—¿Puedo confiar en que no irás a los lugares de trabajo de la gente exigiendo respuestas, llamando la atención sobre ti? —Su mirada era dura—. ¿Puedo confiar en que no tengas hombres al azar durmiendo en tu apartamento?

	—Bueno, eso está un poco fuera de contexto...

	—Responde a las preguntas —dijo Aiden secamente.

	—Sí. —Tragué, con la boca repentinamente seca.

	Su mano agarró mi nuca mientras bajaba sus labios a los míos. 

	—Esta noche, me lo das todo —dijo contra mi boca.

	—Ya lo has tomado todo —le susurré mientras me estiraba para recibir su beso.

	—Lo quiero todo —dijo mientras alejaba sus labios de los míos.

	Lo miré, y él me sostuvo la mirada. Asentí una vez, y él gimió en mi boca mientras su beso me consumía. 

	—¿Dime que hemos terminado de hablar? —Aiden me levantó en sus brazos mientras se dirigía al dormitorio, y me restregué contra él—. No puedo pensar ahora mismo, así que si hay algo más...

	—He terminado —respondí sin aliento mientras sus manos y labios me tocaban por todas partes—. Podemos hablar más tarde.

	—Más tarde suena bien —me dijo Aiden mientras me dejaba en la cama y me seguía hacia abajo—. Mucho, mucho más tarde.

	Mis manos se agarraron a las sábanas mientras Aiden exploraba mi cuerpo, y me di cuenta de que era inútil resistirse a él. Era absolutamente suya, y ahora... ambos lo sabíamos.
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	Me desperté con voces en mi apartamento. Eso no estaba bien. Abrí lentamente los ojos mientras escuchaba. ¿Era la televisión? Me di la vuelta y mi mano buscó automáticamente a Aiden. Su lado de la cama estaba vacío. Vacío, pero aún caliente. Volví a oír el suave murmullo y, curiosa, me senté. Ahogué un gemido: me dolía el cuerpo. Me dolía cada parte del cuerpo. Me había arruinado. Me había quitado todo lo que tenía para dar, y luego, cuando terminó y yo era un bulto débil y destrozado debajo de él, había vuelto a empezar y lo había tomado todo de nuevo.

	Rígidamente, me puse en pie y busqué mi bata. Estaba en el salón, donde la había tirado antes. Buscando en mi armario tranquilamente, me puse unos leggings y una camiseta vieja. Me recogí rápidamente el pelo en la parte superior de la cabeza y lo aseguré con una goma de pelo. Caminé por mi pasillo y dudé al acercarme al salón.

	—Ya te dije que no entiendo por qué estás aquí.

	¿Una mujer? Había una mujer en mi apartamento. La comprensión me erizó, y no supe si avanzar o correr de vuelta a mi cama, donde había estado felizmente ignorante no hacía ni cinco minutos.

	—Creo que es bastante obvio por qué estoy aquí. —La voz de Aiden era fría. Dura.

	—¿Estás aquí para tener sexo? —Kat resopló con disgusto—. Debe tener un coño mágico para mantenerte interesado durante tanto tiempo. —¡Perra!

	—Cuida tu puta boca —gruñó Aiden.

	—¿O qué? —Escuché el desafío en la voz de Kat, y me tensé—. He visto a la putita, ni siquiera es bonita —dijo Kat de forma despistada. ¡Puta doble!

	—¿Qué quieres? —Aiden sonaba aburrido—. ¿Quieres saber cuántas veces me la he follado cuando nunca te he follado a ti? ¿Quieres detalles de cómo se siente cuando me la estoy follando... o realmente quieres algo?

	—Te odio. —Podía oír el dolor en su voz, y si no hubiera sido tan horrible conmigo, podría haber sentido pena por ella.

	—No, no lo haces, y ese es el problema, ¿no es así, Kat? —¿Cómo podía sonar tan frío? —No me odias, y debe matarte saber que realmente te desprecio.

	Oí su sollozo ahogado y me mordí el labio para evitar que supieran que estaba aquí. 

	—Nunca te hice nada, Aiden; ¡quería que trabajáramos! —La escuché resoplar—. Quería que este matrimonio funcionara.

	—No hay ningún matrimonio. Esto era un trato de negocios —dijo Aiden con dureza.

	—Sabías lo que te esperaba cuando dijiste tus votos. —La ira de Kat estaba aflorando.

	—¿Votos? —Aiden se rió despectivamente—. Nunca te hice ningún puto voto.

	—¡Dijiste “Acepto”! —La voz de Kat se elevaba.

	—Dije que sí. —Podía oír el gruñido en su voz—. Dije que sí en la iglesia porque dije que sí a una transferencia bancaria; tú sólo eras la cláusula de negociación. —Lo oí moverse—. Si quieres llorar por haberte prostituido por un trato, llora con alguien a quien le importe, maldita sea.

	—¿Me odias porque dije que sí al trato? —le preguntó Kat en voz baja.

	—Te odio porque eres un ser humano despreciable que merece podrirse en el infierno. —El veneno en su voz era mortal. Mi mano cubrió mi boca para detener el jadeo ante sus palabras. No sabía que Aiden pudiera tener tanto odio en él—. Vete de su puto apartamento antes de que se despierte.

	—Te preocupas tanto por ella que ni siquiera puedes decir su nombre —le espetó Kat.

	—No quiero ensuciar su nombre diciéndolo delante de ti.

	Hubo un momento de silencio. 

	—Nunca te daré lo que quieres. Nunca me divorciaré de ti —el venenoso susurro de Kat me hizo estremecer.

	—Lo harás. —Aiden sonaba tan seguro. Oyéndolos juntos, escuchando su nivel de odio, no estaba tan segura.

	—¿Y qué te hace estar tan seguro? —Oí la arrogancia en la voz de Kat, y tuve que reconocerlo porque tenía todo el derecho a ser arrogante. Por el momento, ella tenía todas las cartas.

	—Porque quieres algo de mí, y no es un matrimonio.

	—¿Qué me darías? —Escuché la timidez en su voz, y me maravillé de cómo pasó de ser odiosa a... ¿coquetear? Más vale que no esté coqueteando con él. Tenía que estar alucinando, ¿no había oído lo mucho que él la odiaba?

	—¿Qué quieres? —Aiden de repente sonaba cansado.

	—Tú.

	—Vete a la mierda, Kat.

	—Te quiero. En mi cama, por una noche.

	¡No, no lo hizo! Mi ira hervía dentro de mí.

	—¿Quieres que te folle, Kat?

	Me esforcé por oírlo. ¿Por qué tenía la voz baja? ¿Se había acercado a ella? Iba a matarlo. Necesitaba ver. Di un paso ligero hacia adelante y finalmente los vi. Aiden estaba de espaldas a mí y estaba en calzoncillos, nada más. ¿Qué demonios le pasaba? Tenía demasiada confianza. Kat estaba de pie frente a él con la cabeza inclinada hacia arriba mirándolo. Su cabello rojo estaba suelto alrededor de sus hombros en suaves rizos sin esfuerzo, su ropa de diseño, su rostro impecable. Era realmente hermosa. Se humedeció los labios y puse los ojos en blanco ante su descarado intento de seducirlo. Aiden no la tocaba, pero estaba muy cerca —demasiado cerca— de ella.

	—Sí. —Se le quebró la voz mientras asentía con la cabeza mientras su deseo brillaba claramente en su rostro.

	Su cabeza se inclinó y yo contuve la respiración con ansiedad. 

	—No te follaría ni aunque tu padre me pagara veinte millones. Ahora, lárgate y no vuelvas aquí. No necesito estar cerca de ti.

	La cabeza de Kat se echó hacia atrás y sus ojos se entrecerraron en rendijas. 

	—Te haré pagar por esto.

	—He estado pagando durante cuatro años —respondió Aiden secamente—. Vete.

	Se dio la vuelta y salió furiosa del salón, y yo me estremecí un momento después cuando dio un portazo tan fuerte que las paredes temblaron.

	—Ya puedes salir, Jem —dijo Aiden en voz baja.

	Culpable, di un paso adelante.

	—Lo siento.

	Seguía de espaldas a mí, pero vi que sus hombros se hundían mientras resoplaba una carcajada. 

	—¿Por qué demonios lo sientes?

	—Porque tenías razón. —Me acerqué a él, y mis brazos se deslizaron alrededor de él mientras presionaba mi mejilla contra su espalda—. Es hermosa, pero no es más que veneno y odio. Aiden, lo siento mucho.

	Sus manos cubrieron las mías mientras permanecíamos en silencio durante un momento. 

	—No debería haber venido aquí —murmuró—. No a ti.

	—No me gusta quién eres cuando hablas con ella —susurré.

	—Yo tampoco me gusto mucho. En cualquier momento —añadió en voz baja. Me aparté de él y Aiden se giró para mirarme—. Lo siento.

	Alcancé su cara y, poniéndome de puntillas, le besé suavemente. 

	—Te amo.

	La cabeza de Aiden se echó hacia atrás y me miró con asombro. 

	—Jemma, no. No puedes.

	—Te amo —repetí—. Me dices que soy tuya, bueno, Aiden Ashford, te digo ahora que eres mío. Esposas psicópatas traficantes de drogas aparte. —Lo besé de nuevo—. Te amo, y vamos a resolver esto. —De repente, me estaba aplastando. No podía respirar, pero me agarré con fuerza mientras Aiden me envolvía en sus brazos y enterraba su cabeza en mi cuello. Nos quedamos así durante mucho tiempo hasta que me di cuenta de que estaba luchando. De acuerdo, respirar no debía ser realmente opcional—. ¿Aiden? ¿Cariño? —Resollé.

	—Me llamaste cariño. —Se rió en mi cuello.

	—No puedo respirar.

	Aiden me soltó mientras me miraba y luego dio un ligero movimiento de cabeza. 

	—No me merezco eso.

	—¿Qué? —Tomé aire mientras llenaba mis pulmones de oxígeno.

	—No merezco que alguien tan puro como tú... me diga que me quiere.

	—¿Puro? —Le lancé una mirada incrédula—. ¿Estuviste antes en el dormitorio? Eso sí que fue sexo en serio. ¿Te pareció que era puro?

	Aiden se echó a reír, y mi esfuerzo por borrar su tensión se vio recompensado cuando me sonrió. 

	—Eres tan pura como la nieve, Jem —se burló de mí.

	—Huh, cretino. —Me reí—. Tengo hambre. Quiero comida.

	—Podría comer.

	—¿Cómo puedes hacer que eso suene sucio? —Le empujé el pecho con exasperación—. Ve a buscar ropa mientras yo busco los menús. No puedo comer contigo así.

	Me atrajo hacia él, y me marchité contra él mientras me envolvía con sus brazos suavemente. 

	—Quiero lo que comí aquella noche que estaba borracho.

	—Comida tailandesa será. —Sonreí mientras me dejaba ir. Lo vi caminar por el pasillo hacia el dormitorio por su ropa, y cerré los ojos brevemente. Kat iba a ser un problema. Es decir, ya era un problema, y ahora me temía que iba a ser peor. Esto no iba a ser fácil. Podía hacerlo. Si eso significaba que podía quedarme con él, podía hacerlo.

	—¿Jem?

	Levanté la vista y vi que Aiden se había detenido en el pasillo y me estaba mirando. 

	—¿Sí?

	—Yo también te amo. —Guiñó un ojo y entró en el dormitorio.

	Las mariposas explotaron en mi barriga mientras mi corazón daba un vuelco. Maldito hombre. Ahora tenía que luchar por él. Todavía sonreía como una tonta mientras pedía la cena.

	 


Capítulo Veintisiete

	Aiden me dejó en el trabajo por la mañana y, al entrar en el edificio, me di cuenta de que no tenía ni idea de lo que le había dicho a Richard el día anterior. Desde que conocí a Aiden, era la segunda vez que me iba del trabajo antes de tiempo sin dar muchas explicaciones. Dudé mientras mi teléfono sonaba.

	Le dije que tenías un malestar estomacal

	¿Ahora lee la mente?

	Aiden: No me creyó

	Por supuesto que no te creería, no era un fanático. En absoluto.

	Aiden: Estaré en el edificio más tarde. Mi padre va a venir a revisar el progreso, mantente alejada de él. No me importa quién venga por ti. Si no soy yo. No. Te. Muevas.

	Estaba en el ascensor cuando recibí ese mensaje y la alarma me recorrió.

	Yo: ¿Por qué me lo dices ahora?

	Aiden: Porque me enteré ahora. Lo digo en serio Jem, no vayas a ninguna parte si no estoy contigo

	Salí a mi piso y crucé a mi escritorio. Mi teléfono volvió a sonar.

	¡Jemma!

	Yo: Lo siento, estaba caminando hacia mi escritorio. No lo haré.

	Aiden: Bien

	Así que volvió a ser todo un señor impaciente y mandón. Puse los ojos en blanco. Mientras sacaba mis cosas y preparaba mi escritorio, vi a Richard salir de su despacho. Siempre entraba antes que yo, y si no hubiera conocido a su mujer y a sus hijos, habría pensado que dormía aquí.

	—Jemma, ¿puedo hablar contigo en privado? —Richard me preguntó en voz baja.

	—Por supuesto. —Me levanté y lo seguí hasta su despacho.

	—Toma asiento —me dijo Richard mientras cerraba la puerta del despacho.

	Mierda. Me senté y esperé mientras alisaba mi falda gris con volantes sobre las rodillas. Esta mañana, junto con mi cuello de tortuga negro de canalé, me había parecido bonita y femenina. Ahora me sentía como una adolescente con el uniforme del colegio, esperando a ser reprendida por faltar a clase.

	—Ha vuelto —dijo Richard mientras se sentaba detrás de su escritorio.

	—Sí. —Mi voz era áspera, y me aclaré la garganta mientras lo miraba.

	—Estoy decepcionado.

	—¿Por qué?

	—Pensé que te conocía mejor que esto. —Richard frunció el ceño.

	—Actúas como si hubiera hecho algo malo.

	—Está casado.

	—Ambos sabemos que su matrimonio es una mentira —dije en voz baja.

	—Es un acuerdo legalmente vinculante —espetó Richard—. Y en este momento, Jemma, estás teniendo una aventura con un hombre casado.

	—¡Richard! —protesté—. Sabes que no es así.

	—Tienes que terminar con esto.

	Me quedé con la boca abierta. ¿Qué demonios estaba pasando? 

	—Richard, esto no es propio de ti. —Me incliné hacia delante con seriedad mientras buscaba en su rostro—. ¿Puedes escucharme? ¿Dejar que te lo explique? —Solté una carcajada sin humor—. Sinceramente, no te lo creerías.

	—Tienes razón, no creería nada de lo que me dices ahora.

	¿Qué demonios? 

	—¿Qué está pasando? —pregunté mientras me ponía de pie con frustración.

	—Está bastante claro, Jemma, que te está utilizando. Eres demasiado ingenua para verlo, y como tu amigo, te aconsejo que dejes esta tontería. —Richard me miró fríamente.

	—No puedo creer que te pongas así —susurré mientras lo miraba fijamente.

	—Sólo le interesa el dinero. —Richard soltó un bufido de asco—. Es una escoria buscadora de dinero. Se cansará de ti, y ya te recogí una vez de tus fracasos sentimentales, no lo volveré a hacer.

	—Aiden no es una escoria —me quejé—. ¿Puedes escucharte ahora mismo?

	—Ya sabes lo que pienso de los adúlteros y sus amantes. —Casi no reconocí al hombre sentado frente a mí. La mirada de desprecio en su rostro era asombrosa.

	El calor enrojeció mi cara mientras me quedaba en shock. 

	—Voy a volver a mi escritorio. Hablaré contigo cuando seas... más tú.

	—Estás suspendida.

	—¿Perdón? —Mi mandíbula no podría haber caído más bajo—. ¿Por qué?

	—Recibí una queja sobre tus relaciones sexuales en las instalaciones, durante las horas de trabajo, con un miembro del equipo de construcción.

	—Aiden. También puedes decirlo, ya sabes quién fue —repliqué—. Tuve sexo con Aiden.

	—¿Es eso una admisión de culpabilidad? —Richard cruzó las manos sobre su escritorio.

	—¿Por qué te pones así? —Casi supliqué.

	—Tu suspensión comienza ahora. —Richard se acercó a su teléfono en su escritorio—. ¿Tengo que llamar a seguridad?

	—¡No! —Las lágrimas llenaron mis ojos y luché por mantener el control—. Voy a buscar mi bolso.

	Volviéndome rápidamente, me dirigí a la puerta de la oficina, y las lágrimas se desbordaron al ver que mi amigo, Richard, no me llamaba para decirme que había sido una broma terrible.

	Crucé la planta hasta mi escritorio, apresurándome sólo a recoger mi teléfono, mi bolso y mi abrigo. Cuando los tuve, casi corrí hacia el ascensor. Cuando se abrieron las puertas, estuve a punto de entrar de un salto, lejos de los ojos curiosos de la oficina. Cuando las puertas se cerraron, desbloqueé mi teléfono y, con manos temblorosas, envié un mensaje a Aiden.

	Yo: ¡Me acaban de suspender! ¿Dónde estás? ¡No sé qué está pasando!

	Sujetando mi teléfono con fuerza, di gracias a Dios por la pequeña misericordia de que Nadine no hubiera estado en su mesa. Mi teléfono sonó y leí el mensaje de Aiden con confusión.

	Aiden: Me lo temía. Ve a casa y quédate allí hasta que vaya a verte

	¿Qué demonios estaba pasando? Mis entrañas estaban revueltas y quería gritar. Las puertas del ascensor se abrieron y salí sin levantar la cabeza, ya que no tenía ni idea de si se me había corrido el rímel o de mi aspecto. Al salir del edificio, miré a mi alrededor buscando un taxi con desesperación. Una mano firme en mi brazo me hizo levantar la vista pensando que era Aiden, y grazné al ver la cara de un hombre que no conocía.

	—Cierra la boca o te callaré —gruñó.

	De todos modos, abrí la boca para gritar y la cerré inmediatamente cuando me empujó sin contemplaciones contra la pared del edificio. La gente pasaba por delante y, aunque lo viera, nadie decía nada.

	—Si me haces enojar, te describiré con todo lujo de detalles lo que voy a hacer con tus sobrinos si intentas huir. —Sonrió, y casi me oriné de miedo—. Ahora, vamos a caminar, y vas a cerrar la boca. No vas a luchar. No vas a pelear. Vas a caminar. —Apretó más fuerte contra mí, y pude sentir los sólidos músculos de su cuerpo—. ¿Me entiendes, pastelito?

	—No soy tu maldita pastelito.

	—Camina —me ordenó, y lo hice. Caminamos rápidamente con su mano agarrada a mi brazo como una prensa. No dejaba de mirarlo y me di cuenta de que me resultaba familiar—. ¿Quieres una puta foto, pastelito?

	—Vete al infierno. —Me mordí el grito cuando su agarre se hizo más fuerte; parecía que me estaba aplastando el brazo.

	A unas dos manzanas de la oficina, se detuvo ante un sedán negro y, abriendo la puerta, me empujó al interior. Cerró las puertas con el mando y se dirigió al lado del conductor mientras yo intentaba abrir la puerta frenéticamente.

	—Basta, Jemma. Aunque salgas, no puedes huir de mí.

	—¿Quiénes son? ¿Qué quieren? —Tomé aire mientras sentía que el pánico amenazaba con vencerme.

	—Silencio. —Arrancó el auto y salió a la calle. Condujimos en silencio, y no pude detener las lágrimas que caían. Lloré en silencio, aunque nadie sabe cómo no fui un desastre gritando y sollozando.

	Ni siquiera había tenido el sentido común de asomarme para ver dónde estábamos cuando el auto se detuvo. ¿Estábamos en el Parque del Congreso? Le miré confundida. Se bajó y me encerró de nuevo mientras daba la vuelta al auto. Abriendo la puerta, me sacó bruscamente. 

	—El mismo concierto, mantén la puta boca cerrada.

	Entramos en un edificio muy pulido, y él pasó por delante de un portero sin reconocerlo. Miré el traje en blanco y negro y mi cerebro se puso al día de repente.

	—¡El guardaespaldas!

	—He dicho que te calles —gruñó mientras me arrastraba hacia el ascensor. Introdujo una tarjeta en la ranura y pulsó el botón superior.

	—Eres el guardaespaldas de Kat, estabas allí esa mañana cuando ella y Aiden discutieron.

	—¿Quieres un aplauso?

	Lo miré fijamente mientras trataba de memorizarlo. Alto, delgado, pero supuse que tenía músculos debajo de la chaqueta, rasgos cincelados, y su cabello rubio oscuro estaba cortado bajito pero ligeramente más largo en la parte superior. Se volvió hacia mí cuando se abrió la puerta del ascensor y me puso un dedo en los labios. Salió del ascensor y esperó. Cuando estuvo seguro de que estaba despejado, me hizo un gesto para que saliera. Intenté pasar corriendo junto a él y gritar llamando a Aiden, pero se movió como un rayo y me atrajo con fuerza contra él, con su mano sobre mi boca. Me llevó a medias hasta una elegante puerta negra y, con un golpe de tarjeta, entramos.

	Me apartó de él como si estuviera sucia, como si abrazarme le resultara desagradable. Otro empujón y me trasladó a una habitación enorme. Si no hubiera estado secuestrada, habría estado maravillada. El lugar era hermoso, pero mi miedo al estar aquí era demasiado. Volvió a cogerme del brazo y subimos la escalera curvada hasta el piso superior. De nuevo, me introdujo en una habitación, y el pánico me invadió cuando me di cuenta de que era un dormitorio.

	—Quédate aquí. No toques nada, y cuando te diga que no puedes salir... créeme. No puedes salir de esta habitación a menos que yo venga a por ti. —Sonrió—. ¿Tu novio es raro entre las sábanas?

	—¿Qué? —El miedo me obstruyó la garganta—. ¿Por qué?

	—Todas las habitaciones están insonorizadas. Puedes gritar todo el día, pastelito, nadie te oirá. —Cerró la puerta y corrí hacia ella, agarrando el pomo y dándome cuenta de que no se movía. De todos modos, golpeé la puerta mientras gritaba, pateaba y finalmente sollozaba contra ella.

	El silencio. Girándome frenéticamente, busqué mi bolso antes de darme cuenta de que se lo había llevado al salir. Mi teléfono estaba en el bolso. Empecé a llorar de nuevo. Dios mío, ¿quieres dejar de llorar? No puedes resolver nada con lágrimas, Jemma. Quería abofetear a mi voz interior, pero tenía razón. Necesitaba pensar.

	Me moví frenéticamente por la habitación mientras consideraba mis opciones. ¿Me habían secuestrado? Aiden ni siquiera se preocuparía. Me había dicho que me fuera a casa. ¿En qué estaba metido? Sabía que esto no tenía nada que ver conmigo y todo que ver con él, pero más bien con su esposa. De acuerdo, tal vez yo tenía algo que ver con esto. El guardaespaldas me asustó mucho. Había mencionado a mi familia. Tuve hipo mientras unas cuantas lágrimas volvían a correr por mi cara. Entré en el cuarto de baño contiguo y me quedé mirando la opulencia del lugar. Volviendo a dar un paso hacia el dormitorio, intenté calmar mi mente y apreciar la habitación. Aiden había dicho algo sobre las líneas y la luz.

	Estás compartimentando, Jemma. No hagamos un momento de “apreciemos a Aiden” y escondámonos en nuestra cabeza... resolvamos el problema de estar encerrados en la maldita habitación sin teléfono.

	Me puse al lado de la cama y pensé en ello. Cada uno de los sitios de Aiden siempre cumplía con el código, había dicho papá. Me mordí el labio mientras pensaba en ello. El temible guardaespaldas había dicho que no podía salir, y miré la puerta. Aiden no haría una puerta con una sola forma de abrirla. Lo conocía. Puede que haya estado trabajando con Ben en los últimos meses, pero seguía siendo el trabajo de Aiden. Él tendría un mecanismo de seguridad.

	Sólo necesitaba encontrarlo.

	Sacudiéndome el abrigo, estudié la pared y la puerta y luego el resto de la habitación. Todo era minimalista. Blanco y limpio, con algunos toques de mármol blanco-gris para los acabados. La cama era una doble de buen tamaño situada en el centro de la pared, con una sola mesita de noche al lado. La luz nocturna salía de la pared y se retraía de nuevo. Jesús, hasta la luz nocturna se podía guardar. Decidí que era otra razón para que no me gustara Kat: obviamente tenía un problema con los muebles.

	Pasé la mano por la puerta, buscando algún botón oculto. No tenía ni idea de lo que estaba buscando, pero no iba a dejarme vencer. Comprobé la manilla, absolutamente lisa, y entonces me di cuenta de que había una parte más lisa en la manilla.

	—¡Escáner de dedos! ¿Me estás tomando el pelo? —Pateé la puerta con frustración. Los pomos de las puertas tenían malditos escáneres de identificación. No es de extrañar que el tipo asustadizo me dijera que no podía salir. Iba a llorar de nuevo. Me senté en la cama, derrotada, y me quedé mirando la increíble vista, pero mis ojos no dejaban de ser atraídos por el pomo de la puerta. La electrónica fallaba todo el tiempo. Aiden era un completo fanático del control, tenía que haber una cerradura. Volví a buscar en el pomo de la puerta y lo encontré. Una pequeña ranura que uno ignoraría como un producto de su imaginación, pero como conocía al hombre que diseñó este estúpido vacío, encontré donde iba la llave. Un seguro, gracias, cariño, por no defraudarme.

	Ahora todo lo que necesitaba era un kit de apertura de cerraduras.

	—Huh. —Puse la cara de asco. Me quedé sin hermanos Winchester. ¿Pinza para el pelo? No, Murdery Murderson se llevó mi bolso. Suspiré mientras recorría el suelo de madera blanca. Di saltos experimentales. El suelo de madera no tenía ningún rebote, lo que significaba que probablemente estaba colocado sobre un pavimento de hormigón. Arranqué la ropa de cama para intentar llegar a los muelles del colchón. ¿Quién iba a saber lo difícil que era desgarrar un colchón sin utensilios afilados? Podía sentir un grito que se acumulaba. No. No podía perderlo más de lo que ya lo había hecho.

	Entré en el cuarto de baño contiguo y busqué algo debajo del lavabo. Nada. Miré el espejo de forma especulativa. ¿Podría romperlo? Entonces, con el cristal, podría cortar el colchón y llegar a los muelles, y luego podría romper el muelle. El metal podría usarse como ganzúa... ¿tal vez?

	—Jemma, estás loca. —Me miré en el espejo mientras mi voz interior se adelantaba—. Digamos que encuentras algo con lo que romper el espejo, porque vamos, no es que estés en esta habitación para romper nada, a no ser que creas que puedes darle un puñetazo al cristal. Tú, que no tienes absolutamente ninguna fuerza. Así que rompes el cristal, y luego destrozas el colchón de espuma con memoria. Una vez que atraviesas la duradera espuma resistente al fuego, llegas a los resortes. Los cuales están hechos para soportar el peso de la gente que duerme sobre ellos. Así que una vez que arranques el muelle, podrás enderezarlo para hacer una ganzúa. ¿Y luego qué? Después de las horas que te llevará y de que tus manos estén probablemente magulladas y, conociéndote, cortadas a tiras por el cristal, serás capaz de abrir una cerradura. Porque esa habilidad es natural. Obviamente.

	Me miré fijamente en el espejo. 

	—Sí, esto no es la televisión ni un libro, seamos realistas. —Resoplé con desprecio ante mi descabellado plan y volví a sentarme en la cama, ahora sin hacer—. Bueno, no la voy a hacer otra vez. —Me senté en el colchón desafiante durante unos tres minutos antes de que mi servicial voz interior sugiriera quién podría haber estado en la cama antes que yo y qué podría haber estado haciendo. Me apresuré a cubrir el colchón con las sábanas.

	No estoy segura de cuánto tiempo estuve sentada mirando por la ventana cuando vi que la manilla se movía. Me levanté de un salto y me di cuenta de que podía haber utilizado el espejo roto para defenderme. Fui una idiota.

	La puerta se abrió, y decidí que la mejor forma de ataque, en un guardaespaldas, era la sorpresa. Me lancé sobre quienquiera que entrara por la puerta, con los puños y los pies volando.

	—Jesús, Jem. ¡Para, soy yo!

	Mis puños y mis pies se detuvieron y quedaron suspendidos en el aire, en movimiento. Aiden me sujetaba y me miraba como si fuera una trastornada.

	Como si yo fuera una persona inestable y trastornada.

	—¿Aiden? —Esta vez, me lancé sobre él por un motivo totalmente distinto. Lo abracé contra mí aliviada antes de que mi siempre útil voz interior me recordara que Aiden acababa de abrir la puerta—. ¿Cómo estás aquí? —pregunté mientras daba un paso atrás.

	—Ven, vamos a conseguirte algo de tomar.

	—¿Algo de tomar? —Miré más allá de él hacia el pasillo—. ¿Es seguro?

	—Puedo explicarlo; no se suponía que esto fuera así. —Aiden se dio la vuelta y empezó a salir por la puerta.

	—¿Así? ¿Así cómo? —pregunté mientras me apresuraba a seguirlo. Caminó rápidamente por el pasillo y empezó a bajar las escaleras. Le seguí, volviendo a hacer las mismas preguntas, y me detuve en seco cuando vi al señor Murdery sentado en un sofá de cuero negro. Me guiñó un ojo al verme y vi que Aiden negaba con la cabeza.

	—¿Aiden? —No se giró—. ¡Aiden! —mi grito estaba mezclado con mi frustración, y vi a Aiden hacer una mueca de dolor, y cuando miré a Murdery el Secuestrador, lo vi sonreír—. ¿Por qué está aquí? ¿Qué está pasando? ¿Por qué mi secuestrador está comiendo una maldita naranja en el sofá?

	—Ven a sentarte —me dijo Aiden mientras se giraba.

	—No.

	—Puedo explicarlo.

	—Empieza ahora. —No me iba a mover de esta escalera. No hasta que tuviera respuestas. Todavía tenía el plan B con el espejo del baño.

	Aiden me miró, y vi su aceptación ante mi determinación. 

	—Este es Raphe. —Señaló detrás de él al imbécil, que se comía otro gajo de naranja mientras lo observaba con una sonrisa en la cara. No una sonrisa de “me alegro de conocerte” sino una sonrisa de “la mierda está a punto de caer y tengo un asiento en primera fila”. —Trabaja para... —Aiden miró a Cabeza de Verga el Comedor de Naranjas—. ¿Familia?

	Raphe se encogió de hombros con indiferencia y se metió en la boca otra rodaja de fruta.

	—¿Qué familia? —Miré entre los dos—. Me secuestró.

	—Bueno, no se suponía que lo hiciera —ofreció Aiden un poco avergonzado—. Se suponía que debía vigilarte, pero vio una situación potencial y actuó.

	—¿Lo siento? —Mi rabia iba en aumento—. ¿No se suponía que me iba a secuestrar? ¿No debía amenazarme con hacer daño a mis sobrinos? ¿No debía encerrarme en una caja insonorizada sin salida? ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué pasará cuando Kat vuelva?

	Raphe resopló. Lo fulminé con la mirada y bajé unos escalones enfadado.

	—Jem, ¿podrías calmarte y podemos hablar de esto? —me dijo Aiden en voz baja antes de volverse hacia cabeza de verga—. ¿Amenazaste a los niños?

	—Iba a llamar la atención. Tenía una ventana limitada. —Parecía completamente aburrido—. Tuve que decir algo para que se callara.

	Mis pies se movían por sí solos y corría por la habitación para llegar al imbécil. Aiden me atrapó y me abrazó. 

	—Shh, Jem, lo siento.

	Luché por zafarme de su agarre, pero me sujetó con fuerza. 

	—¿Qué hiciste? —grité.

	—Cálmate y te lo diré, pero no puedo hacerlo si estás siendo irracional.

	—¡Irracional! —Estaba chillando de nuevo. Sabía que lo estaba haciendo. No podía quitar la histeria de mi voz.

	—¿Puedo encerrarla de nuevo en la habitación? —Raphe sugirió casualmente.

	—¡Maldito bastardo! —Ahora estaba arañando el aire en mi camino para salir del agarre de Aiden y llegar al cretino.

	—¡Jemma! —Los brazos de Aiden me rodearon con fuerza—. ¡Basta! —gritó.

	—No puedo creer que me hayas hecho esto. —Mi cabeza temblaba mientras intentaba contener las lágrimas.

	—Te mantenía a salvo, pastelito —dijo Raphe con desprecio. Se levantó con fluidez y me di cuenta de lo increíblemente letal que era. Parecía rezumar peligro, y cuando me miró con un brillo de irritación en los ojos, me callé en el abrazo de Aiden. Raphe se dirigió a la cocina y abrió la nevera. Se acercó a mí y me tendió una botella de agua. La acepté con dudas—. Ahora, siéntate, cierra la boca y deja que tu novio te cuente lo que está pasando.

	—No le hables así —le advirtió Aiden mientras aflojaba sus brazos de mí—. Ella no sabe lo que está pasando. La estás asustando.

	Me alejé rápidamente de él; no quería estar cerca de ninguno de los dos. 

	—Me gustaría saber qué está pasando —dije en voz baja—. ¿Pensé que trabajabas para Kat?

	—Ella no es mi empleadora.

	—Oh. —Mi ceño debe haber mostrado mi confusión.

	—Raphe trabaja para un conocido común —comenzó Aiden—. Cuando fui a San Diego para mi nuevo proyecto de construcción, tenía otros asuntos que atender.

	—¿Por las dos semanas que no pudiste contarme? —interrumpí. Asintió—. ¿Me lo vas a contar ahora?

	—No.

	¿Qué? 

	—¿Por qué?

	—No es importante. —Miró a Raphe—. Sin embargo, cuando estaba allí, empecé a tantear el terreno con respecto a mi contrato de matrimonio.

	—¿Qué?

	—Inicié los trámites de divorcio. —Aiden me observó atentamente—. Hay un acuerdo prenupcial.

	—Lo sé, Richard me lo dijo —lo corté de nuevo.

	Aiden miró a Raphe con el ceño fruncido. 

	—Eso podría ser un problema —le dijo.

	—Me ocuparé del abogado —respondió Raphe con un gesto negligente de la mano.

	¿Ocuparse de él cómo? A pesar de la discusión de esta mañana, Richard seguía siendo mi amigo. ¿No lo era? 

	—¿Quién eres tú? —exigí, y me obligué a mantenerme firme cuando esos gélidos ojos azules se encontraron con los míos y sentí que el miedo se deslizaba por mi columna vertebral.

	—No soy nadie.

	—Jem, ¿puedes por favor escuchar? —Aiden me preguntó en voz baja.

	—No. —Empecé a caminar—. Yo hago las preguntas, y quiero respuestas, respuestas adecuadas —exigí, tratando de ignorar el bufido de Murdery Pants.

	 


Capítulo Veintiocho

	Me quedé mirando a los dos y necesité un momento para procesarlo. Aiden estaba en medio de la habitación con su traje gris oscuro de tres piezas, con un aspecto impecable. El otro llevaba una camisa y unos pantalones de vestir negros, con la camisa ceñida sobre los hombros, e incluso en mi estado de frenesí, reconocí unos músculos tensos. No sé cómo pude pensar que iba a vencerlo si entraba en la habitación. Menos mal que fue a Aiden a quien me lancé. Todavía no entendía cómo había sido Aiden el que le había dicho a Murdery Murderson que me buscara. Esto no tenía sentido. Miré entre los dos, y la sonrisa que se cernía sobre el rostro del Loco del Siglo me enfurecía más.

	—¿Qué tal si empiezo yo, y luego si tienes preguntas, puedes intervenir? —Aiden sugirió suavemente, hablándome como si fuera frágil. Eres frágil, Jemma. El cretino te ha traumatizado. Evité con avidez mirar al imbécil del sofá, que se reía abiertamente.

	—De acuerdo —asentí.

	—He estado tanteando mi contrato de matrimonio —dijo Aiden de nuevo—. Necesito rescindirlo, y debido al contrato, me resultará costoso hacerlo.

	—Mucho dinero. —Asentí con tristeza.

	—¿Te dijo la cantidad?

	Me mordí el labio mientras asentía. Estaba traicionando una confianza, pero Richard me había traicionado esta mañana cuando me suspendió. Aiden volvió a mirar al terrorífico y vi que Raphe asentía. No quería saber a qué acababa de acceder.

	—Como puedes imaginar, no quiero incurrir en el cargo. —Aiden sonrió con fuerza—. Además, está el hecho de que se consideraría una falta de respeto a su familia.

	—¡Tal vez no deberían haberla canjeado por una deuda entonces! —Solté con rabia. Sinceramente, ¿qué le pasaba a esta gente?

	—No lo hicieron —dijo Raphe—. Kat quería el matrimonio. Su familia no está particularmente interesada en tener a tu novio atado a ellos.

	—¿Qué? —Parpadeé—. ¿Ella eligió hacer esto?

	—Sí. —Aiden asintió—. Ella vio un acuerdo de negocios y saltó a la oportunidad.

	—¡Pero me dijiste que era tan peón como tú!

	—Y eso es lo que pensaba hasta San Diego.

	—¿Qué demonios pasó en San Diego? —¿San Diego? ¿No es una canción de Blink-182? Jemma, necesitas concentrarte... Sé que esto es mucho, pero puedes... parar.

	—No puedo decírtelo. —Aiden me sonrió suavemente—. Necesito que confíes en mí en eso.

	—Hay demasiados secretos —murmuré enfadada—. ¿Qué tiene esto que ver con que el Psicópata Asesino haya venido a por mí esta mañana y me hayan suspendido?

	—¿Psicópata asesino? —me preguntó Raphe, con los ojos entrecerrados.

	—¿Qué? ¿Te sorprende que tenga una mala opinión de ti? —Lo fulminé con la mirada. Para mi consternación, se rió.

	—¿Conoces a la esposa de Richard? —Me preguntó Aiden.

	—Por supuesto que sí. Aquel día que me llevaste bajo la lluvia a Lou's, había quedado con Karen para comer.

	—¿De verdad? —Aiden hizo una mueca y luego continuó—. ¿Sabes su nombre de soltera?

	—No, sólo la conozco como Roberts.

	—Es Vialli —dijo Raphe con una sonrisa.

	—¿Y?

	—Es la hermana de Kat —me informó Aiden.

	—¡Qué! —Sabía que mi grito era un golpe en el oído. Vi a los dos hombres hacer una mueca de dolor—. Eso es ridículo. —Sacudí la cabeza—. No, ella te vio ese día, ¡me preguntó quién eras!

	—Sólo me ha visto una vez, y fue en la boda. No me quedé mucho tiempo. 

	—Esto es una locura. —Me senté con incredulidad—. Por eso Richard no se peleó contigo en las reparaciones del tejado —resoplé riendo—. Pensé que era porque confiaba en mí para conocer el trabajo.

	—Seguro que sí, Jem, pero sí, es de la familia.

	¿Richard se casó con una familia criminal? Mi mente daba vueltas. ¿Cómo no lo había sospechado? Bueno, no es algo en lo que pienses, ¿verdad? ¡No es como si hubiera un concurso! Diez maneras de identificar un sindicato familiar criminal.

	—Así que me suspendieron el día después de que tú y Kat se pelearon en mi apartamento —adiviné miserablemente.

	—Sí. Eso parece. Karen no se involucra mucho, pero Kat es su hermana pequeña después de todo. —Aiden me miró disculpándose—. No pensé que lo sabrías, y no pensé que debía ser yo quien te lo dijera.

	—¿Por qué no me contaste? Casi se lo conté todo. —Me puse en pie de nuevo.

	—No pensé que fuera a ser relevante.

	—Ugh, eres simplemente... insufrible. —Me froté los brazos. Hacía mucho frío aquí—. En serio, ¿no puedes permitirte la calefacción?

	—¿Quién?

	—Tu mujer que no es tu mujer pero que vive al lado —refunfuñé.

	—Este es mi ático.

	—¡Por qué tiene acceso a tu ático! —grité. Raphe volvía a sonreír, y me di cuenta de que tal vez le odiaba. Para ser un asesino en serie, estaba ciertamente feliz. Si me preguntan a mí, eso subraya su condición de psicópata.

	—Es complicado —ofreció Aiden.

	—¿Hay algo que no sea complicado? —pregunté con mucho sarcasmo—. ¿Por qué estoy aquí? —pregunté con cansancio.

	—No estaba seguro de si habría repercusiones —dijo Aiden mientras me observaba atentamente.

	—¿Repercusiones de qué? —Lo miré confundido—. ¿Ayer?

	—No, los papeles fueron entregados hoy.

	Mis ojos se abrieron de par en par, y le miré sorprendida. 

	—¿Tienes diez millones de dólares?

	Aiden me miró, apenas disimulando su diversión. 

	—No voy a entrar en detalles, pero creo que tengo cubierta la pena.

	—Si tenías ese dinero, ¿por qué no hiciste esto antes? ¿Por qué estoy aquí? ¿Y por qué me secuestraste?

	—Él no te secuestró —dijo Raphe—. Te salvé de ser retenida contra tu voluntad.

	—¿Crees que lo que he pasado hoy ha sido voluntario? —Le miré con incredulidad.

	—Oh, por favor, pastelito, lo tienes fácil.

	—Te dije que no me llamaras así. —Volví a fulminarlo con la mirada—. ¿Y qué parte de esto fue fácil? Si no te proponías hacerme daño, ¿por qué no pudiste explicarlo en el autoe? ¿O aquí? ¿En lugar de encerrarme en una habitación de la que no pudiera salir?

	—Porque cotorreas como un chihuahua desquiciado —dijo Raphe secamente—. No podría molestarme en escucharte.

	—Aiden... —Lo miré con ojos suplicantes—. No puedo quedarme aquí con él sonriéndome.

	Aiden miró a Raphe y suspiró. 

	—Tiene que quedarse por el momento. —Se acercó a mí y me frotó el hombro de forma conciliadora. No me ayudó—. Pero no es necesario que te quedes en la misma habitación con él —concedió—. ¿Quieres ver la televisión o algo así?

	—¡No! —Iba a matar a los dos—. No quiero ver la televisión. No quiero estar aquí con él, y en este momento, no quiero estar aquí contigo. —Me pasé las manos por la cara—. Hay demasiados secretos, demasiadas mentiras, demasiadas medias verdades. Si no puedes contarme todo, no me digas nada. —Levanté los ojos para encontrar la mirada preocupada de Aiden—. Quiero ir a casa.

	Raphe resopló.

	—¿Cuál es tu problema? —pregunté.

	—Tú. —Sus ojos me recorrieron, y de repente recordé lo peligroso que parecía—. Te estamos protegiendo, pequeña estúpida.

	—Tengo que ser unos años más joven que tú como mucho. ¿Y de qué me estás protegiendo?

	—Katalina Vialli —dijo Raphe con frialdad—. ¿Crees que la hija de un jefe de la mafia va a dejar que alguien como tú se lleve a su marido? —Se rió sin humor—. Está avergonzada. Humillada. Su padre está cuestionando sus habilidades, porque no sólo su marido le falta el respeto a ella y a la familia en todo momento, sino que ahora tiene que enfrentarse a una secretaria... Está buscando sangre, y es tu sangre la que quiere.

	—Soy Asistente Personal. —Sí, eso era exactamente lo que deberías haber enfocado de ese discurso.

	—Eres insignificante. —Raphe apartó la mirada de mí con disgusto.

	Aiden me atrajo hacia él. 

	—No eres insignificante. Ese es el problema para Kat. —Me besó la cabeza—. Eres mía, y a ella no le gusta perder.

	—Tal vez deberías haber tenido sexo con ella. —Sólo estaba bromeando.

	—¿Qué? —La mirada de Raphe era dura.

	—Ella quería acostarse con Aiden. Le pidió una noche, y le daría el divorcio.

	—Deberías habértela follado —dijo Raphe con dureza.

	—Sabes que no lo haría —le dijo Aiden, y los dos parecieron mantener una conversación entre ellos sin decir una palabra.

	—Aiden. —Tiré de su brazo—. Quiero ir a casa.

	—No es seguro para ti —me dijo miserablemente.

	—Entonces déjame decirle a Tyler.

	—¿Quién? —preguntó Raphe a Aiden.

	—El policía —dijo Aiden con un movimiento cansado de la cabeza.

	De repente caí en la cuenta de que nunca le había dicho esto a Aiden. 

	—¿Cómo sabes que Tyler es policía? —le pregunté con recelo.

	Aiden me dio una sonrisa de disculpa. 

	—Puede que los haya hecho revisar.

	¿Que hizo qué? 

	—Quiero ir con Tyler —dije con determinación.

	—¿El policía? —me preguntó Raphe con una ligera risa—. Por supuesto que no. ¿Eres estúpida?

	—Tú no me dices lo que tengo que hacer. —Miré a Aiden.

	—De verdad, pastelito.

	—Aiden...

	—Cállate —me dijo Raphe—. Controla a esta mocosa malcriada, Aiden, o lo haré yo.

	—Ya te he dicho que no le hables así. —Aiden miró con dureza a Raphe antes de dirigirse a mí—. Vamos, necesitas acostarte. —Aiden me tomó de la mano y empezó a caminar hacia las escaleras. Cuando fui a apartarme, su agarre se hizo más fuerte. Subimos las escaleras y pasamos por delante de la puerta en la que había estado. Bueno, creo que lo hicimos, había muchas puertas. Aiden abrió un conjunto de puertas dobles y me condujo a lo que comprendí que era su dormitorio.

	La habitación era increíble. Observé los acabados blancos y negros de la habitación. Era decadente y a la vez acogedor. Ni siquiera estaba segura de cómo funcionaba el contraste, donde la masculinidad de la habitación se desvanecía en toques algo casi femeninos. Y las vistas. Dios mío, la vista era impresionante. Aiden cerró la puerta detrás de mí mientras yo miraba con asombro la habitación.

	—¿Quieres acostarte?

	—No —respondí mientras me sentaba en la cama más grande que jamás había visto.

	—Vamos. —Aiden se quitó la chaqueta y se desabrochó el chaleco—. Acuéstate conmigo.

	—Estoy muy, muy enfadada contigo.

	—Lo sé, puedes gritarme más si quieres. —Sonrió suavemente—. Sólo ven a acostarte primero.

	—Nada de cosas raras —advertí mientras me recostaba en la ropa de cama que obviamente estaba hecha de nubes.

	—Nada de cosas raras. —Aiden se mordió el labio para detener la sonrisa, y casi gemí por lo sexy que era.

	—¿Así que estoy en peligro? —empecé a decir—. ¿Y no del asesino psicópata de abajo?

	—Raphe no es un psicópata.

	—Me doy cuenta de que no limpias su nombre de asesino —bromeé y entonces vi la cara de Aiden y palideció—. Oh.

	Aiden se quitó los zapatos y luego me tiró a su lado. 

	—¿Estás bien, cariño?

	—No.

	—Lo sé, lo siento, no sabía que iba a ser tan pesado.

	—¿Creías que me iba a regalar flores? —pregunté irritada.

	—Debía vigilarte, pero me dijo que saliste del edificio y vio que dos de los hombres de Vialli iban por ti. Así que actuó.

	—No entiendo por qué soy importante. —Me giré para mirar a Aiden—. A pesar de su terminología, realmente no soy nadie.

	—Eres alguien. —Su mano acarició mi cara—. Eres importante para mí.

	Oh, cállate. ¿Cómo se supone que voy a estar todo el tiempo enfadada si eres todo amoroso y dices mierdas como esa? 

	—Lo cual sigue sin explicar nada —le recordé mientras intentaba ignorar el escalofrío que me producían sus palabras—. ¿Y cómo es que estás a salvo? Quiero decir, ¿estás siquiera a salvo?

	—Puedo salir del matrimonio, sólo necesitamos el consentimiento de Kat y entonces está hecho. —Aiden se dio la vuelta para apoyar la cabeza en su mano mientras me miraba—. A su padre sólo le interesa el dinero.

	—¡Pero ella nunca lo hará! —Me lamenté—. Ella quiere que seas miserable.

	—Sí, puede ser. Por eso te estamos protegiendo. —Aiden asintió—. Pero a su padre le gusta el dinero, y dinero es lo que le han ofrecido.

	—¿Estás esperando que su padre la obligue a hacerlo? —Adiviné.

	—Es muy influyente en su vida.

	—¿Tirano?

	—No. —Aiden sonrió—. En realidad es bastante agradable. —Aiden se rió ligeramente—. Si ignoras las otras cosas.

	—Ajá. —Puse los ojos en blanco—. Como el psicópata de abajo.

	—Es un gusto adquirido.

	—No quiero pasar tanto tiempo con él para averiguarlo —dije con sinceridad.

	—Lo sé.

	—¿Cuándo se va?

	—Pronto.

	—Aiden...

	Sus labios me cortaron, y su beso fue suave pero persistente. Me resistí. Lo hice. Puede que sólo fueran unos nanosegundos, pero fue una resistencia. Los acontecimientos de hoy, la adrenalina, el miedo, todo salió cuando me besó. No tenía sentido para mí, pero me abrí a él, y él tomó el control de mi entrega con su asertividad normal.

	Su mano se deslizó por mi falda, acariciándome por fuera de las mallas, y me hizo gemir en su boca. 

	—Necesito estar dentro de ti, Jem —susurró Aiden en mi cuello mientras su lengua y sus labios recorrían mi piel.

	—No, no voy a tener sexo contigo. —Oh Dios, ¿a quién estaba engañando?

	—¿Sabes cuánto tiempo he querido tenerte en mi cama? —me preguntó Aiden mientras se incorporaba y me miraba—. Demasiado jodido tiempo.

	Sus manos tiraron de mis medias y luego las arrastraron por las piernas. Me había quitado los zapatos cuando me subí a la cama, así que Aiden levantó una pierna y me desenredó el pie de las medias. Con rienda suelta y yo aparentemente incapaz de detenerlo, sus manos recorrían mis piernas desnudas y luego tiraban de mis bragas.

	—Aiden. —Jadeé cuando sus dedos se deslizaron por mi humedad—. El asesino sigue abajo.

	—Shh, no puede oír. —La lengua de Aiden sustituyó a sus dedos, y me resentí por la facilidad con la que abrí las piernas para él—. Dios, sabes tan jodidamente bien, Jem —murmuró Aiden mientras lamía mi núcleo. Mis gemidos eran ridículos; me avergonzaba de mí misma mientras él seguía reduciéndome a un desastre jadeante. Me quitó la falda; ni siquiera sé cómo lo hizo. Me subió la blusa y el sujetador, y luego se acercó a mi entrada, empujando.

	Le miré, y su camisa estaba desabrochada pero colgando de sus hombros, y pude ver el tatuaje de su brazo. Sus pantalones estaban a la altura de las rodillas, ni siquiera se los había quitado. 

	—Aiden. —Mi espalda se arqueó cuando se deslizó hasta el fondo—. ¡Dios!

	—Tu coño es el mejor lugar para estar —me dijo mientras se burlaba de mi pezón con su lengua—. Me encanta esto. —Sus caderas empezaron a moverse más deprisa, y yo grité de placer cuando me penetró de golpe—. Eso es, nena —me animó—. Gime por mí.

	Si alguien me hubiera dicho esta mañana: te van a secuestrar, te van a encerrar en una habitación y luego Aiden va a tener un sexo alucinante contigo después de liberarte, habría estado llamando a la puerta de Tyler, pidiendo protección contra el loco. Pero no, la loca era yo. Porque estaba suplicando a Aiden que me diera más mientras mis uñas se clavaban en sus antebrazos mientras se movía sobre mí. De repente, estaba de rodillas cuando me volteó y se abalanzó sobre mí. Su mano me abofeteó el culo mientras lo hacía, y ni siquiera me quejé, porque estaba demasiado ocupada gritando contra las almohadas cuando finalmente llegué al precipicio. Volví a gritar cuando la boca de Aiden estaba en mi sexo, lamiendo mi centro mientras me retorcía debajo de él. Otro orgasmo me golpeó de la nada, y me aferré a las sábanas mientras el placer extremo recorría mis venas y mi cuerpo.

	Estaba dentro de mí de nuevo, moviéndose sin descanso mientras yo casi sollozaba de placer. Unos dedos largos me agarraban las caderas mientras él empujaba, cada vez más profunda que la anterior. 

	—Maldita sea, Jemma. —Lo oí gemir—. ¡Joder! —Sus dedos se apretaron, y yo me estremecí por el dolor, pero el orgasmo estaba creciendo de nuevo dentro de mí. Los dos explotamos al mismo tiempo, y cuando me derrumbé completamente en la cama, Aiden nos hizo rodar para que estuviéramos de lado, todavía unidos.

	—Se suponía que no podías hacer eso. —Exhalé, tratando de controlar mi jadeo—. Sigo sin hablarte.

	—No puedo resistirme a ti. —Se rió detrás de mí—. Y realmente no hablamos. —Sentí que me besaba la nuca.

	—No has hablado, pero joder, has hecho mucho ruido.

	Grité mientras me peleaba para cubrirme, y Aiden miró con desprecio a Raphe, que estaba de pie despreocupadamente en la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho. 

	—Las habitaciones insonorizadas sólo funcionan con las puertas cerradas.

	—¿Miraste? —Le lancé una mirada acusadora.

	—Si vas a dar un espectáculo, pastelito, no puedes quejarte de los espectadores.

	—¡Raphe! —Aiden gritó mientras se ponía de pie y se subía los pantalones.

	—Te oí. —Me sonrió—. No he visto una mierda. Mirar a escondidas no es mi estilo. —Me guiñó un ojo, y no fue de forma coqueta o amistosa—. Aun así, tus pulmones están sanos, me hace preguntarme por qué no los usaste antes.

	—Te odio —me quejé.

	—Realmente no me importa. —Volvió su atención a Aiden—. Quiere reunirse.

	—¿Cuándo? —preguntó Aiden bruscamente.

	—Hace cinco minutos, pero estabas demasiado ocupado follando.

	—Dame unos minutos —le dijo Aiden mientras se enderezaba la camisa.

	—¿Quién quiere reunirse? —pregunté mientras me sentaba en la cama alarmado.

	—Cuidado, pastelito, que se te ven las tetas. —Oí la risa del idiota mientras se alejaba mientras yo comprobaba apresuradamente que estaba cubierta.

	—Es un idiota —siseé a Aiden—. ¿Quién quiere reunirse?

	—El padre de Kat.

	—Oh, Aiden, no, no me gusta. —La preocupación por él superó cualquier otra cosa.

	—Estará bien.

	—¡Voy! —exigí mientras empezaba a salir de la cama.

	—No, te quedarás aquí. —Aiden entró en el baño contiguo—. No puedo preocuparme por ti.

	—¿Pero está bien que me preocupe por ti?

	—Este es mi desastre —dijo Aiden desde el baño—. Yo lo arreglaré.

	Salió con un aspecto impecable y casi me dio rabia no haberle desordenado más el pelo y la ropa. Yo me había alisado el top, pero sabía que seguiría pareciendo que me habían arrastrado por un arbusto.

	—Tengo miedo —admití.

	—No lo tengas. Estarás bien. —Aiden me sonrió con benevolencia mientras estiraba la mano para acariciar mi mejilla.

	—No tengo miedo por mí, idiota. —Aparté la mano de Aiden de mí.

	—No estoy en peligro. —Suspiró al ver mi mirada escéptica—. Todo irá bien, no puede entrar nadie que no sea yo o Raphe, ¿entendido?

	—Aiden, por favor, ¿podemos hablar de esto? —le rogué, con el corazón en la garganta.

	Me agarró mientras presionaba un beso aplastante en mis labios. 

	—Te veré pronto.

	Ni siquiera pude correr tras él cuando salió por la puerta, porque mi falda seguía en algún lugar tirada a un lado de la cama. En lugar de eso, me hundí en la cama con desesperación.

	 

	 


Capítulo Veintinueve

	Una vez aseada y vestida de nuevo, me aventuré a bajar las escaleras. Mi bolso estaba sobre el sofá. Ni siquiera me había fijado en él antes, y ahora corrí hacia él, buscando mi teléfono móvil. No estaba allí. Volví a buscar y tiré el bolso a un lado. Lo había traido. El asqueroso bastardo, Raphe, se había llevado mi teléfono. Por impulso, volví a buscar en el bolso. Mi teléfono y mi cartera. Oh, Dios, podría golpear su cara sonriente.

	Con un grito de frustración por sus maneras solapadas, me dirigí a la cocina. Abrí la nevera y me quedé mirando el inmenso vacío. Todo lo que Aiden tenía en la nevera eran botellas de agua, unas cuantas botellas de cerveza y una botella medio vacía de vodka ruso. Busqué el congelador y no lo encontré. ¿No había comida? ¿Comía siempre fuera de casa? Al no encontrar ningún congelador, miré su cocina, su parrilla y su horno. Inmaculados. Apostaría mis dientes traseros a que nunca había cocinado en esta cosa en su vida. Tenía hambre. Empecé a revisar sus armarios, ignorando mi culpa por ser tan atrevida.

	—No debería haberme encerrado en su casa si no quería que la explorara —me recordé mientras encontraba una bolsa de patatas fritas—. ¡Resultado! —Me las llevé junto con una botella de agua al sofá. Mientras me sentaba y me comía la bolsa, miraba continuamente la puerta. ¿Cuánto tiempo tardaría? ¿Y si no volvía? ¿Y si le hacían daño? Estaba comiendo por estrés. Aparté las patatas fritas.

	—¿Por qué sigues sentada aquí, Jemma? —le pregunté a la habitación vacía—. ¿Así que tiene tu teléfono y tu cartera? Vete caminando. Estás en Denver, puedes caminar a casa. ¿Por qué estás sentada aquí esperando a que vuelvan? ¿Quieres estar encerrada aquí? ¿Te gustó? ¿Anulaste todos tus sentidos?

	Me puse de pie. ¿Qué estaba haciendo? Estaba sentada esperándolo como una buena mascota. Subí corriendo las escaleras y traté de encontrar la habitación en la que Murdery me había metido antes. Dudé al ver el desorden de la habitación, pero tras un segundo de incertidumbre, lo ignoré y agarré mi abrigo. Me lo puse mientras bajaba las escaleras y tomaba mi bolso. En la puerta, me detuve.

	—Puedes hacerlo, Jemma, sólo tienes que abrir la puerta y salir. —Mi mano se cernía sobre el picaporte—. Empuja hacia abajo, Jem, vamos, tienes que salir. Esto es una locura, ¡tú no firmaste para secuestros, tratos y jefes de la mafia!

	No, no lo hice. Pero me apunté por Aiden. 

	—No lo hagas. —Mi voz interior habló en voz alta. No seas esa chica—. Lo amo —me dije mientras me quedaba indecisa en la puerta. Podría salir de aquí y ¿qué? ¿Causarle pánico? No sabría a dónde fui ni que me fui por voluntad propia. Pensaría que alguien ha venido por mí. O enviaría a su compinche Raphe a buscarme, y creo que he tenido suficientes tratos con él para toda la vida.

	—Entonces espera. —Di un paso atrás—. Espera hasta que sepas que está realmente bien y luego sal de aquí y vete a casa. Donde puedas cerrar la puerta con llave y resolver esto. Esto es demasiado. Sólo eres tú, Jemma, no vives en estos áticos palaciegos ni encajas en su mundo. Dios mío, se suponía que sólo era el chico caliente de la construcción. ¿Cómo se convirtió en esto?

	Mientras ignoraba los gritos de mi voz interior por lo idiota que era, fui y me senté de nuevo. Esperaría, me aseguraría de que estuviera bien y luego me iría. Necesitaba alejarme de él antes de poder pensar. Cuando estábamos juntos, nada más importaba. Mira antes: me habían secuestrado, por el amor de Dios, y luego estaba en la cama con Aiden, enredada en una sesión de sexo. Resoplé ante mi ridiculez. No, necesitaba alejarme de él, era potente. Cuando estaba en la misma habitación con él, me olvidaba de mí misma y de quién era. Me convertí en Jemma la Ninfa, y las cosas estaban demasiado fuera de control ahora para ser una ninfa.

	Eso no es una palabra. Bueno, lo acabo de decir, así que debe serlo.

	Sonreí. Era una tontería que Jeremy y yo habíamos dicho cuando éramos más jóvenes. Yo me inventaba palabras y él me decía que no eran palabras. Jeremy. Miré alrededor de la sala de estar. Me sabía el número de mi hermano de memoria. Sólo necesitaba encontrar un teléfono.

	Encontré uno en un estudio. O en una biblioteca. No estaba segura de si era ambas cosas. También era escasa y se parecía al resto de la casa piloto. Pensé en el piso de arriba cuando había criticado la luz nocturna. ¿Aiden era un maniático del orden? No sé cómo diablos se había quedado en mi apartamento. Tenía desorden y cachivaches por todas partes. Debía de picarle la piel en mi espacio.

	—¿Quieres hacerle esto a tu hermano, Jemma? —le pregunté a la habitación—. Sí. Necesito salir de aquí. Y mira, hay papel; puedes escribirle una nota.

	Tragando con fuerza, agarré el teléfono y marqué a mi hermano mayor. 

	—¿Jeremy? —Me preguntó si estaba bien y le dije que no—. Necesito que vengas a buscarme.

	Como le di pocos detalles, accedió a recogerme. No tenía ni idea de cuál era la dirección, pero sabía que si me quedaba en el vestíbulo, reconocería su camión. Agradecí a todos los ángeles del cielo que sólo estuviera en las afueras de Denver por un trabajo, y conté los minutos para que llegara. Me había dicho que llamaría a este número cuando llegara a Congress Park, y yo saldría del apartamento y bajaría.

	Cuando sonó el teléfono, salté de miedo. De acuerdo, estás histérica. Cálmate. Dejé la nota para Aiden en el sofá, donde la vería. Era sencilla y directa... como yo solía ser.

	Aiden, no puedo quedarme aquí. Han pasado demasiadas cosas hoy, necesitaba irme. Espero que estés bien y que todo se solucione para ti. Por favor, trata de entender. Necesito tiempo, todo esto es demasiado, demasiado pronto.

	Jem x

	Respirando profundamente, abrí la puerta principal. Tuve un momento de pánico al temer que no se abriera, pero lo hizo. La cerré firmemente tras de mí. Esperé ansiosamente en el ascensor, que no parecía necesitar una tarjeta para bajar. En el trayecto de bajada, recé para que no subiera nadie a ninguna de las plantas, y afortunadamente no lo hicieron.

	Cuando salí del ascensor, un hombre entró en el vestíbulo. Se detuvo sorprendido al verme. Me detuve por instinto. Nos miramos fijamente.

	—Increíble, ¿has estado aquí todo el tiempo? —Me miró con desconcierto.

	Mis ojos se dirigieron al portero, que nos miró pero no se movió. No, no iba a ir a ningún sitio contra mi voluntad con nadie más.

	—Creo que debes estar confundido. —Agaché la cabeza, y con una confianza que hasta Aiden habría envidiado, pasé junto a él. Me agarró del brazo, y yo estaba preparada para ello. Apoyando mi pie en el suyo, me solté mientras salía corriendo. Milagro de los milagros, vi la camioneta de Jeremy, y me fui corriendo hacia él. Miré por encima de mi hombro una vez para ver al tipo en la calle, pero estaba en la camioneta, y me subí y grité “conduce” a mi hermano. Con una mirada de pánico hacia mí, Jeremy aceleró. Mientras se alejaba, me hundí en el asiento y dejé caer la cabeza entre las manos.

	—¿Qué demonios está pasando? —preguntó Jeremy.

	—Llévame a casa —susurré mientras las lágrimas empezaban a caer.

	—¿Tu apartamento?

	—No, necesito ir a casa —dije mientras me sacaba las lágrimas—. Llévame a Boulder.

	—¿De mamá y papá? —preguntó Jeremy con sorpresa.

	Asentí, y él murmuró que era mejor que le contara de camino a casa lo que estaba pasando. Acepté y procedí a contárselo todo mientras me conducía fuera de Denver.
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	Jeremy me había llevado a su casa en su lugar. Cuando lo había interrogado, me había dicho que no me preocupara y simplemente se había bajado de la camioneta. Rachel se había acercado a la puerta y me había mirado sorprendida, pero se apartó sin decir nada cuando Jeremy se limitó a preguntarle si había café.

	Había contado la historia y, aunque sabía lo increíblemente ridículo que parecía, no me juzgaron. Lo cual no estaba seguro de merecer.

	Eso había sido hace casi cuatro semanas.

	Jeremy me había conseguido un teléfono de repuesto, y con un nuevo número, tenía la mayoría de mis contactos en el teléfono de mi hermano o de Rachel. Al final llamé a la oficina y hablé con Nadine, que me dijo que, como había desaparecido por estar suspendida y RRHH no podía ponerse en contacto conmigo, mi empleo había sido rescindido. Mi documentación había sido enviada a mi apartamento. Jeremy había recogido mi correo una vez cuando el apartamento se puso en venta. Había terminado oficialmente con Denver. Tim se había puesto en contacto conmigo a través del agente inmobiliario, exigiendo su parte cuando se vendiera el apartamento. Lo había enviado a mi abogado. Mi nuevo abogado.

	De Aiden no he oído nada. Papá había enviado a la OSHA una vez más, y Aiden había estado presente durante toda la inspección. Mientras mi corazón se alegraba de que estuviera bien, también sentía que se rompía porque no había venido a buscarme. Pero entonces, ¿realmente esperaba que lo hiciera? Sí. Era Aiden, ¡por el amor de Dios! Papá admitió, con bastante reticencia, que el sitio había pasado con éxito. No les habíamos contado a mis padres todo el alcance de por qué había huido de Denver como una niña asustada. Sabían que no les había contado toda la historia, pero como eran increíbles, no preguntaron; se contentaron con dejarme reagruparme en casa de mi hermano.

	Cuando Jeremy había estado en mi apartamento, se había encontrado con Steve, que había exigido saber dónde estaba yo. Jeremy me había llamado para preguntarme si le parecía bien que le diera mi número al grandulón, y yo le había dicho que sí. Tanto Steve como Tyler se habían reunido conmigo en el centro comercial Pearl no mucho después, y les había dicho que me habían despedido del trabajo por mantener relaciones inapropiadas con Aiden en el lugar durante las horas de trabajo. Lo cual era más o menos cierto. Tyler se había quedado callado, y cuando Steve había ido a rellenar nuestras bebidas, me había preguntado si Aiden hacía el mismo trabajo que su padre. Dije vehementemente que no, y Tyler me había creído. Cuando le pregunté por qué me había creído tan fácilmente, se rió y me dijo que la pura arrogancia de Aiden habría hecho que lo mataran hace mucho tiempo. No podía defenderlo allí, era cierto.

	Habíamos pasado un tiempo juntos y había sido agradable verlos. Iba a visitarlos la próxima vez. Steve aún no había encontrado un alojamiento alternativo. Yo había bromeado diciendo que mi apartamento estaba disponible, pero él se había sonrojado y había murmurado que estaba bien donde estaba. Había mirado a Tyler, que ocultaba una pequeña sonrisa detrás de su bebida mientras fingía no escuchar. Eran buenos amigos, y esperaba que hubieran solucionado algo.

	—¡Jemma! — Cerré los ojos brevemente mientras dejaba mi libro. Era la voz de mi hermano llamándome. También era la llamada de frustración de mi hermano mayor. ¿Qué había hecho? Me levanté de la cama en la que estaba tumbada y bajé las escaleras a trompicones. Rachel había llevado a los gemelos al parque, y Jessica y Jacob estaban en el colegio. Puede que me haya comido su almuerzo, recordé mientras bajaba de un salto el último escalón. No estaba segura de si había sido su almuerzo, así que me lo comí suponiendo que no lo era. Mierda.

	—Bien, sé que estás enojado, pero en serio, es culpa de Rachel que cocine tan bien. —Me reía mientras entraba en el salón y me paraba en seco—. Aiden.

	Estaba en la casa de mi hermano. ¿Por qué estaba en la casa de mi hermano? Mis ojos lo recorrieron con avidez. Unos vaqueros oscuros, una simple camiseta gris y sus botas negras de motero. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, pero más largo que antes. Tenía una ligera sombra de las cinco, y me picó el deseo de rastrear su barba incipiente. Su mirada era dura cuando me miraba.

	¿Qué demonios llevo puesto? Tenía el pelo amontonado en la cabeza en lo que yo llamaba un moño desordenado pero que en realidad significaba un nido de pájaros abandonado. Llevaba pantalones de yoga y una camiseta negra suelta. Tenía los pies descalzos y ni siquiera me había puesto rímel. Era una cómoda vaga en la casa de mi hermano.

	—Aiden —volví a decir, y entonces no tuve nada más que decir, porque me abalancé hacia delante y salté a sus brazos. Mis brazos y piernas se enrollaron alrededor de él mientras lo besaba con todo lo que tenía. Me abrazó sin esfuerzo mientras su lengua bailaba con la mía y sus manos apretaban mi culo—. Lo siento mucho —jadeé entre besos. Oí cómo se cerraba la puerta principal y cómo arrancaba la camioneta de Jeremy. Estábamos solos. Lo cual también reconoció Aiden, porque me estaba apretando contra la pared mientras me devoraba, con sus manos deslizándose por mi pelo. Gemí en señal de protesta cuando se apartó y me miró, y mis manos se aferraron a su camisa para arrastrarlo de nuevo hacia mí.

	—Tenemos que hablar —dijo Aiden en voz baja.

	Asentí de mala gana mientras bajaba mis piernas de su cintura. 

	—De acuerdo. —Miré a mi alrededor y señalé una de las sillas—. ¿Quieres sentarte?

	—No.

	—De acuerdo. —Me senté. Porque mis rodillas eran débiles y quería tocarlo de nuevo.

	—Estoy jodidamente enfadado contigo, Jemma —dijo Aiden sacudiendo la cabeza mientras me observaba con los ojos encapuchados.

	—Lo siento. —Me retorcí las manos.

	—¿Huiste de mí? —Se quedó completamente quieto en medio del salón—. ¿Necesitabas tiempo?

	—Sí. —Esto era una mentira. Pensé que había necesitado tiempo, pero en cambio, tan pronto como había dormido y recuperado el sentido común, me di cuenta de que sólo quería a Aiden. Pero mi miedo a su rechazo me había mantenido en Boulder. Cuanto más tiempo pasaba, más me daba cuenta de que él no podía o no me quería.

	—¿Has tenido tiempo? —Su tono era frío. Contrastaba completamente con el calor de su beso momentos antes.

	—Sí. —Asentí.

	—¿Y?

	—¿Soy una idiota? —sugerí con un ligero encogimiento de hombros.

	—¿Qué quieres decir? —Aiden seguía mirándome. Cristo, ¿había siquiera parpadeado?

	—Me di cuenta casi inmediatamente. No necesito tiempo. Sólo te necesito a ti.

	Respiró con fuerza. Lo vi y vi cómo la calidez se filtraba en sus ojos marrón chocolate. 

	—Dilo otra vez —exigió.

	Me puse de pie y di un paso adelante. 

	—Te necesito, te amo.

	Aiden se acercó a mí y su beso lo fue todo. Tiró de mi camiseta y tuve el sentido común de retroceder. 

	—No podemos —susurré con pesar.

	—Podemos. —Sus manos se deslizaron bajo mi camisa y sobre mi espalda—. Realmente podemos —me dijo mientras me mordía el labio inferior suavemente—. Necesito esto.

	—Mi familia...

	—No están aquí. —La boca de Aiden estaba en mi cuello—. Tu hermano ha ido a disuadir cualquier regreso.

	—¿Le dijiste a mi hermano que ibas a tener sexo conmigo? —Mis ojos se abrieron alarmados.

	—No, le dije a tu hermano que te iba a follar hasta el olvido por dejarme y no volver.

	—¡Aiden! —grité en protesta—. Jeremy habría tenido un ataque al corazón.

	—Se rió —me dijo Aiden mientras me quitaba la camiseta—. Dijo que no le importaba lo que hiciera mientras dejaras de estar deprimida en su casa. 

	¡No había estado deprimida! 

	—Pero...

	—Cállate, Jem, y sube, no puedo esperar mucho más.

	Fui a protestar, pero Aiden emitió un sonido retumbante en su garganta que me hizo correr hacia las escaleras.

	Después, mientras estábamos tumbados en la cama, enredados en los brazos del otro, giré la cabeza para mirarlo. Cambiando de lugar, me puse más a su lado para poder verlo.

	—¿Dime qué pasó? —pregunté en voz baja.

	—Estoy divorciado. Desde el viernes pasado.

	—Oh, Aiden, son muy buenas noticias. —Mi corazón se hinchó de alegría—. ¿Fue terrible?

	—No, te dije que no lo sería. Cuando Raphe y yo llegamos a la reunión, Kat ya estaba allí. Su padre le dijo que firmara el papel y que recordara quién era. —Aiden sonrió—. Que la llamara así la enfureció. Estaba feliz de dejarlos atrás. Cuando volví al ático, ya no estabas. Ni siquiera vi la nota. Bajé corriendo a ver a León. —Al ver mi mirada, me explicó—. El portero. Dijo que un tipo había intentado hablar contigo, pero que lo habías agredido.

	—¡Iba a agarrarme! Me agarró —protesté mientras me movía para sentarme.

	—Fui a tu apartamento y casi eché la puerta abajo, pero el policía me amenazó con arrestarme si no me iba. —Aiden resopló—. Cuando volví a casa, ya había llamado a Raphe, pero fue entonces cuando vi la nota.

	—Lo siento, pensé que lo había dejado en un lugar destacado.

	—¿Por qué no podías quedarte? —Sus dedos recorrieron mi piel, y me acerqué y lo besé ligeramente.

	—Fui llevada a un lugar que no conocía, por un hombre que amenazó a mis sobrinos, me encerraron en una habitación contra mi voluntad, y luego tuvimos sexo salvaje mientras un friki nos escuchaba. Fue muy, muy abrumador. Tenía miedo. Miedo por mí, miedo por mi familia, miedo por ti.

	—¿Tanto miedo por mí que no esperaste a ver si estaba bien? —Aiden apartó la mirada de mí.

	—Lo siento. —Me mordí el labio. Había sido tan egoísta cuando corrí ese día, lo sabía y no tenía defensa contra ello—. Hice que papá enviara a la OSHA a la obra.

	—Sabía que esa visita era una mierda. —Aiden resopló.

	—¿Tuviste que pagar todo el dinero?

	—No. Ofrecí una alternativa. —Aiden me tiró de nuevo a su lado.

	—¿Qué tipo de alternativa? —pregunté con curiosidad mientras le miraba.

	—El ático. Le cedí la propiedad a Kat.

	—¿Qué? ¿No lo tenía antes?

	—No, soy el dueño del edificio, pero Kat ahora es dueña de su penthouse. Ya no es mi inquilina ni mi esposa. —Sonrió con fuerza.

	—Pero tienes que vivir junto a ella. —Volví a sentarme en señal de protesta—. Te encanta ese edificio.

	Aiden me sonrió mientras me acomodaba el pelo detrás de la oreja. 

	—Me gustan más algunas otras cosas.

	Oh, Dios. 

	—Eso fue suave —susurré. La sonrisa se enganchó en su boca mientras me tiraba hacia abajo para un beso que me dejó jadeando.

	—Te he extrañado —dijo contra mis labios.

	—¿Por qué no viniste por mí? —pregunté mientras me empujaba fuera de él.

	—No te atrevas a indignarte conmigo. —Se rió Aiden—. Te di cuatro semanas, Jemma.

	—¡No sabía si me querías! —exclamé y luego grité cuando Aiden arrastró mi mano sobre su endurecida longitud.

	—¿Te parece que no te quiero?

	—Eso es diferente; ¿y si lo que tenemos es sólo físico? —Aparté mi mano.

	—Mentira. Tú lo sabes, y yo también —se burló mientras se sentaba—. Supongo que deberíamos vestirnos. —Miró su ropa con pesar.

	—¿Quién es Raphe?

	—Nadie.

	—Aiden, no me mientas —le regañé—. ¿Trabaja para la familia de Kat?

	—No, no trabaja para nadie. Pero si trabajara para alguien, sería para mi padre. —Aiden no me miró a los ojos mientras se ponía los vaqueros.

	—Vaya, eso da un poco de miedo —admití.

	—Sí. —Aiden giró la cara mientras se ponía las botas. ¿Se avergonzaba de su padre? ¿O le temía? No estaba segura.

	Me levanté de la cama, me acerqué a él y le quité la camiseta de la mano. 

	—Tú no eres tu padre, Aiden —le dije mientras me acercaba a su cara. Me besó en respuesta, y yo me replegué en su abrazo.

	—¡Mamá! ¡La tía Jem está desnuda en su habitación con un hombre!

	Aiden me empujó a su espalda mientras ambos mirábamos horrorizados a Livvy. Oímos los pies correr, y entonces Ollie, Jessica y Jacob estaban allí mirándonos.

	—¡Rachel! —grité. ¡Jeremy! Iba a matar a mi hermano.

	—Dios mío, ya voy —la oí murmurar, y luego ella también estaba en la puerta—. Oh, Dios mío, Jemma. ¿Podrías ponerte algo de ropa, por favor? —La vi mirar a Aiden—. Puedes quedarte así si quieres. —Le guiñó un ojo mientras sacaba a sus hijos de la habitación. Aiden soltó una carcajada y luego ambos nos sonreímos mientras me besaba suavemente.

	 


Capítulo Treinta

	—Ropa —dije y busqué mis pantalones de yoga. También necesitaba asearme en el baño. Mientras recogía mi ropa, vi cómo Aiden se ponía la camiseta. Me dirigí al baño para refrescarme y chillé cuando Aiden me empujó ligeramente hacia el baño y me siguió dentro, cerrando la puerta tras él.

	Me besó con una sonrisa. 

	—Así que supongo que la idea de tu hermano de unas horas es diferente a la mía.

	—Es un imbécil, y voy a matarlo —refunfuñé mientras me duchaba.

	—¿Necesitas ayuda ahí dentro, nena? —La mirada de Aiden era acalorada mientras me veía enjabonarme rápidamente.

	—No, no tienes ni idea de lo que hacen esos pequeños monstruos fuera —dije, riendo—. ¡No me extrañaría que Livvy estuviera escalando la tubería de desagüe mientras hablamos!

	—Es linda —sonrió Aiden.

	Me enjuagué rápidamente, tratando de evitar mirarlo y evitando reaccionar ante él. Mientras me secaba, empecé a ponerme nerviosa porque estaba tan callado.

	 —¿Qué pasa?

	—Tienes que comer más.

	Le miré sorprendida. 

	—¿Qué?

	—Sólo eres piel y hueso. —Sacudió la cabeza—. Necesitas estar sana.

	—Estoy sana. —Me reí. En realidad no lo estás, no haces ejercicio.

	—Podemos hablar de ello más tarde. —Aiden me entregó mi camiseta, y cuando se la recibí, me atrajo hacia él y me besó suavemente—. Tenemos que hablar de los arreglos de vivienda.

	—Mi apartamento está en venta, y Tim exige la mitad del dinero —solté—. No tengo otro lugar que no sea este. —Mis manos se retorcían nerviosas—. Y Richard me despidió, así que no tengo trabajo.

	Aiden me observó. 

	—De acuerdo. —Me miró y luego abrió la puerta—. ¿Estás lista? —No esperó y bajó las escaleras conmigo no muy lejos de él.

	Cuatro caritas inocentes miraron desde el suelo a Aiden con curiosidad, y le vi vacilar antes de seguir en la habitación.

	—Hola, soy Aiden —les dijo mientras le tendía la mano a Rachel.

	—¡Oh, a la tía Jem no le gustas! —Livvy frunció el ceño—. La haces llorar.

	Aiden se estremeció ante la revelación mientras mi cara se encendía. 

	—Livvy —susurré.

	—Bueno, ya sabes, la tía Jem también me hace llorar —dijo Aiden mientras se ponía en cuclillas junto a ella.

	Livvy se quedó con la boca abierta y los cuatro se volvieron hacia mí. 

	—¿Qué hizo? —preguntó Livvy con asombro.

	—Me dejó solo —les susurró Aiden con un brillo malvado en los ojos.

	—¿Por qué te fuiste, tía Jem? —me preguntó Jacob con una mirada acusadora.

	—Um... yo... —No tenía palabras—. No lo hice —me tambaleé.

	—Has estado aquí durante mucho tiempo, tía Jem. El Sr. Aiden ha estado solo todo ese tiempo. —Ollie parecía que le acababa de decir que comía cachorros en el almuerzo.

	Oí a Rachel resoplar de risa, y cuando la fulminé con la mirada, giró la cabeza.

	 —¿Vas a ayudarme? —le exigí.

	—Oh no, creo que lo estás haciendo bien.

	—Aiden, diles que te estás metiendo con ellos —exigí.

	—Pero no lo estoy, Jem, he estado solo durante mucho tiempo. —Se levantó y se sentó en el sofá, e inmediatamente Livvy y Jessica estuvieron a su lado.

	—Eres bonito —le dijo Jessica, y él le sonrió.

	—Bueno, gracias, tú también eres bonita. —Le hizo un gesto a los lazos de flores para el cabello—. Son increíbles, ¿dónde los conseguiste?

	Me quedé con la boca abierta mientras él encantaba a las chicas y hablaba con los chicos como si los conociera de toda la vida. Sentí un tirón en el brazo y miré a Rachel. Ella inclinó la cabeza hacia la cocina y yo la seguí mientras Aiden escuchaba a los niños hablarle de la casa del árbol.

	—¿Una casa en el árbol? Yo diseño edificios, ¿puedo ver la casa del árbol?

	Mientras Rachel y yo estábamos en la cocina, vimos cómo le enseñaban la casa del árbol —que no estaba en un árbol— y cómo lo inspeccionaba todo, escuchando atentamente.

	—Bueno, definitivamente es un guardián.

	—No sé quién es ese de ahí —admití mientras lo observaba. Livvy estaba sobre sus hombros mientras alcanzaba las ramas del árbol más bajo que colgaba. Me di cuenta de que Aiden seguía moviéndose para que ella no llegara a agarrarlas. La mantenía a salvo.

	—¿Lo tienes todo resuelto, o te has olvidado de hablar mientras estaba aquí? —Rachel me lanzó una mirada cómplice.

	—Hablamos primero.

	—Por supuesto que sí. —Sirvió tres cafés y luego empujó la ventana—. ¡Aiden, café! —Se volvió hacia el café mientras vertía leche en el mío antes de girarse y tenderme el café—. Entonces, ¿qué está pasando?

	—Jemma vendrá a casa conmigo esta noche —le dijo Aiden al entrar por la puerta.

	—¿Lo haré?

	—Por supuesto que sí, ya has tenido tu tiempo. —Tomó un trago de su café que Rachel le entregó—. Gracias.

	—No quiero ir al ático.

	—Y no lo harás. —Me observó mirándolo.

	—¿Tienes más de una casa? —bromeé.

	—Sí.

	—Oh. —No esperaba esa respuesta.

	—Tengo una propiedad en Clayton en Cherry Creek. —Aiden movió los pies mientras me miraba—. La he estado renovando, pero ya está terminada. Tuve mucho tiempo para concentrarme en ella durante las últimas semanas.

	—¿Tienes una casa en Cherry Creek? —¿Una de las partes más ricas de Denver? ¿Me estaba tomando el pelo?

	—Soy muy bueno en lo que hago, Jemma. —Su antigua arrogancia se hizo notar, y sonreí a pesar mío.

	—No lo dudo.

	—Vivirás conmigo allí. —Tomó un trago de su café.

	—¿Lo haré? —Solté una carcajada incrédula.

	—O podemos ir a otro sitio. —Aiden se encogió de hombros—. No me importa mientras estés conmigo.

	—Aww. —Rachel le sonreía cuando me volví hacia ella asombrada.

	—Aiden, ¿es así como le pides a alguien que se mude contigo? —Me quedé boquiabierta, intentando desesperadamente pensar en una razón por la que esto no era exactamente lo que quería.

	—No, así es como le pido a la mujer que amo que se case conmigo.

	Oí a Rachel olfatear detrás de mí, pero no pude moverme. Mi cerebro tartamudeaba. Tragué saliva. 

	—¿Qué?

	—Podemos hablar de ello más tarde —dijo con displicencia.

	¿Qué? ¡No! 

	—¿Te declaraste o no? —pregunté mientras me acercaba a él.

	—Lo hice. —Sus ojos brillaron con humor.

	—¿Creíste que era el mejor momento, y creíste que decir “hablaremos de ello más tarde” era apropiado? —Le toqué el pecho.

	—Bueno, parece que estás de mal humor; pensé que podrías necesitar tiempo. —El brillo de sus ojos y esa sonrisa de satisfacción me hicieron volver a golpearle en el pecho.

	—Me propondrás matrimonio como es debido o no lo harás. —Me di cuenta de que sonaba ridículo cuando Rachel se rió detrás de mí.

	—De acuerdo —aceptó Aiden—. Como dije, más tarde.

	Justo en ese momento, los niños entraron corriendo y pasaron por delante de nosotros. 

	—Jeremy está en casa —nos dijo Rachel mientras preparaba otra taza para el café.

	Oímos sus chillidos de alegría, junto con la desnudez, la tía Jem, la casa del árbol y los hombros. Gemí cuando mi hermano entró en la cocina con sus cuatro hijos colgados de él.

	—¿Así que tú eres él? —saludó Aiden.

	—Lo soy.

	—Me alegro de conocerte por fin. —Jeremy extendió una mano y Aiden la estrechó—. ¿Cuándo te la llevas?

	—Pronto —respondió Aiden con una sonrisa.

	—¡No soy una bolsa de comida que recogen en la acera! —exclamé mientras miraba entre los dos.

	Aiden se rió de mí, y Jeremy se unió. 

	—Ve a hacer la maleta, hermana, es hora de volver a la realidad. —Jeremy me agarró el hombro al pasar por delante de mí.

	—¿Me estás echando? —No podía creerlo.

	—Te quiero, hermanita, de verdad. Y estabas en un lío, pero, tu hombre está aquí para arreglarte. —Jeremy bebió su café—. Sinceramente, si no fueras tan cabezota, esto podría haberse resuelto hace semanas —le dijo Jeremy a Aiden—. Es tan terca como una mula, esa.

	—Jeremy. —Mi voz era dolorosa.

	—Mira, ve a hacer las maletas. —Jeremy me guiñó un ojo y luego se ofreció a sentarse con Aiden, quien a su vez mencionó la casa del árbol, y luego ambos hombres y todos los niños estaban en el patio trasero.

	—¿Qué ha pasado? —le pregunté a Rachel desconcertada.

	—Vamos, te ayudaré a hacer la maleta y podremos hablar de tu boda.

	—¿Lo ha pedido en serio? —pregunté mientras subíamos las escaleras.

	—Lo hizo. Creo que puede tener una mejor propuesta más adelante, pero, yo no lo rechazaría. —Me apretó el brazo mientras sacaba mi bolsa de debajo de la cama—. ¿Ahora qué quieres llevar?

	—¿Por qué todo el mundo asume que voy a ir con él? —¿Era realmente tan predecible?

	—Porque estás perdidamente enamorada de él, y él de ti. ¿De qué sirve luchar contra él? —me preguntó Rachel con seriedad—. Sólo te haces desgraciada, y a él también. ¿Por qué?

	—Tenía razones... —¿No es así?

	—Jemma, estás siendo una mula.

	—Lo sé. —Asentí—. Nunca pregunta —protesté mientras miraba por la ventana para verlos fuera—. Simplemente lo supone.

	—O tal vez te conoce tan bien que sabe lo que vas a decir. —Rachel estaba doblando mi ropa. El mensaje era fuerte, y yo lo recibía claramente: no me iba a quedar aquí esta noche.
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	Aiden no tenía una “casa” en Clayton. Aiden tenía una amplia residencia con espacio para tres autos solo en el garaje en Clayton.

	—Dios mío, esto es precioso. —Caminé por la planta baja y admiré todo el espacio. Era impresionante. Toda la planta era diáfana, con dos zonas de estar e incluso un pequeño minibar—. Aiden, esto es increíble. La cantidad de luz que tiene esta casa, es increíble.

	—Deberías verlo a la luz del día. Ven, te enseñaré el piso de arriba. —Me tomó de la mano y subimos la escalera curva. La casa tenía cuatro habitaciones, incluida la principal. Cada habitación estaba amueblada con gusto y belleza. El dormitorio principal me dejó con la boca abierta. No por el tamaño, ni por la decoración, ni por nada, sino porque en él estaban mis cosas. Mi silla, mis fotos del apartamento, mis chucherías, todo incorporado con buen gusto a la habitación. Mi corazón iba a estallar—. Ven —dijo Aiden en voz baja mientras me guiaba a través de la zona de vestidor más grande que jamás había visto, donde colgaba mi ropa, y hacia el baño contiguo. La bañera curva independiente me hizo soltar su mano y correr hacia ella.

	—¿Hiciste esto por mí? —Sabía que iba a llorar. ¿Cómo pudo hacer esto? Era el hombre más increíble que había conocido.

	—Sí —dijo suavemente—. Sé que aquí es donde te desconectas y te relajas, y sé lo mucho que te gustaba el baño de tu apartamento.

	—Me encanta, me encanta todo —dije mientras me acercaba a él y lo rodeaba con mis brazos—. Te amo.

	—Yo también te amo, Jemma. —Me besó, y luego me perdí en él mientras utilizábamos la nueva cama en la que Aiden no había dormido. Había estado esperando para pasar la primera noche en ella conmigo. Y si alguna vez dudé de él, Aiden me demostró lo mucho que me quería esa noche en nuestra cama.

	Cuando nos saciamos y me tumbé en sus brazos, me zafé de su agarre hasta que me levanté y le miré desde arriba. 

	—¿Cuándo se conocieron tú y Jeremy?

	Aiden soltó una ligera carcajada. 

	—No nos habíamos conocido. Le llamé por teléfono cuando me di cuenta de que tenías que haber contactado con alguien. Me di cuenta de que el papel era de mi estudio y marqué el último número. Era Jeremy. Me colgó. —Aiden sonrió.

	—Pero tú, siendo tú, ¿le habrías devuelto la llamada? —Adiviné.

	—Bueno, sí, lo hice. —Aiden me guiñó un ojo—. Esta vez me escuchó. Luego le llamé de nuevo para asegurarme de que estabas bien.

	—¿Estabas comprobando cómo estaba? —Le miré con asombro.

	—Necesitaba saber que estabas bien. —Aiden jugó con la punta de mi pelo.

	—¿Pero no viniste por mí?

	—No —suspiró—. Estaba esperando que entraras en razón.

	—Oh. —Jeremy tenía razón, yo era una mula obstinada.

	—Pero entonces me di cuenta de que no tienes ningún sentido común. —Aiden se burló de mí. Me reí cuando me abordó y me quedé mirando hacia él. Dejó caer un beso en mis labios antes de recostarse y cerrar los ojos.

	—¿Y si sólo estoy contigo por tu dinero? —pregunté con una sonrisa traviesa.

	Sonrió ampliamente mientras sus ojos permanecían cerrados. 

	—Te enamoraste de mí cuando creías que era un director de obra.

	Presuntuoso. 

	—No tengo trabajo —le recordé mientras me apoyaba para mirarle de nuevo—. Richard me despidió —añadí en voz baja.

	—Me reuní con él una vez antes de que empezaran las obras de renovación. Se encargó de mi parte del acuerdo prenupcial. A la familia de Kat le gusta mantener las cosas “en casa”, y yo no quería utilizar a su hombre. Por supuesto, no me alejé tanto de la familia, pero mi padre me aseguró que Richard sabía lo que hacía. Aparte de eso, no lo conozco realmente —me dijo Aiden mientras abría los ojos para mirarme—. Él y Karen se mantienen alejados de la familia de ella; a él no le gusta involucrarse, y como sabes, a mí me gusta mantenerme alejado de todos ellos. —Aiden se acercó y me acomodó el pelo detrás de la oreja—. Hablé con él hace unas semanas, cuando me dijiste que estabas suspendida. Sinceramente, creo que estaba haciendo todo lo posible para mantenerte alejada de todo esto al no contarte su implicación, pero Kat fue a llorarle a su hermana y Karen tuvo que actuar. Karen no sabía que estabas involucrada ya que Richard lo había mantenido en secreto.

	Asentí con tristeza. 

	—Entonces, era mi amigo, ¿sólo tiene relaciones de mierda? —Suspiré—. Gracias por decírmelo. —Aiden besó el dorso de mi mano mientras cerraba los ojos de nuevo—. Por supuesto, eso no ayuda con el hecho de que todavía no tengo un trabajo —dije con ironía.

	—Empiezas en Ashford Architect & Construction Company el lunes. Necesito un asistente personal.

	—¿Y si no quiero trabajar para ti?

	—No trabajarás para mí. Trabajarás conmigo. —Sus ojos permanecían cerrados con la sonrisa aún en su rostro.

	Aww. —Eres mandón —dije en su lugar, pero sabía que podía oír mi sonrisa.

	—Te encanta. —Aiden abrió un ojo y me miró—. ¿Terminaste?

	—¿Realmente me propusiste matrimonio? —pregunté en voz baja, sintiéndome repentinamente tímida.

	—No.

	—Oh. —grité cuando me pusieron de espaldas y Aiden me sonrió. Sacó una caja de terciopelo—. Jemma Leighton, acostada desnuda en nuestra cama como una diosa del sexo, me arruinas y me vuelves loco. —Su cabeza se inclinó mientras me besaba castamente en los labios—. ¿Podrías, por favor, sacarme de mi miseria y prometerme que me volverás loco por el resto de nuestras vidas?

	—Hmm, no sé. ¿Qué me estás preguntando exactamente?

	—¿Quieres casarte conmigo, Jem?

	Mi mano recorrió su rostro mientras lo miraba y veía el amor en sus ojos. 

	—Has sido el mayor error que he cometido —le dije en voz baja mientras besaba su palma—. Así que sí, Aiden Ashford, creo que me casaré contigo. —Lo besé suavemente—. Y te prometo que te volveré loco mientras me lo permitas.

	—Siempre —susurró mientras me besaba a lo largo de la mandíbula—. Te dejaré siempre.

	—Eso funciona —acepté mientras sus manos rozaban mi cuerpo—. Sí, Aiden, siempre funciona.

	 

	 

	Fin

	 


Acerca de la Autora

	 

	Eve L Mitchell vive en el noreste de Escocia, en el Reino Unido. Escribe bajo un seudónimo, porque de lo contrario se le revocaría su condición de Agente Secreto. Eve comenzó a escribir en 2018, con su primer libro “Indian Summer” publicado en enero de 2019 - y no ha dejado de escribir desde entonces.

	Eve prefiere considerar su relación con la cafeína como co-dependiente en lugar de dependiente de la cafeína, admite que ella puede ser la más necesitada en la relación, pero oye... ¿quizás la cafeína es igual de adicta a ella?

	Eve L. Mitchell es una autora de romance contemporáneo y fantasía urbana.
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Notes

		[←1]
	 En el original “dick” usado como insulto, pero también para referirse al pene
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